
R E V I S T A S A R G E N T I N A S

Revista del Notariado
'(Buenos Airea.)

Múm. 521, diciembre 1944:
REFFINO PEREYRA, Virgilio: El segu-

ro de Estado. (Págs. 1450-1453.)

El seguro social, en todas sus mo-
dalidades, es no sólo conveniente, sino
incluso necesario para la vida de la
sociedad culta, porque proporciona una
amplia seguridad frente a numerosos
acontecimientos imprevistos y fortui-
tos. Pero, a su vez, el seguro precisa
las máximas seguridades de eficacia.

Y estas seguridades no las proporcio-
na más que el Estado, que no debe
limitarse a vigilar los seguros priva-
dos, sino que debe nacionalizar el ser-
vicio con las consiguientes ventajas
para el asegurado y para su propia
economía.—(F. A. C.)

A n a l e s de la A c a d e m i a de
Ciencias económica» (Batnoi
Aires).

Serie 2.a, vol. III (núm. /.'), IQ45-
ARCE, José: Tradición internacional

argentina. El arbitraje amplio. (Pá-
ginas 5-34.)
Este trabajo fue compuesto por el

autor para que formara parte de un
libro que debía publicarse en 1943, y
dentro de él podemos considerar dos
partes : en la primera se pretende de-
mostrar la constante tradición pacifis-
ta de la República Argentina; en la
segunda se trata de la posición que
<3icha República suramericana debía
adoptar en relación con la segunda gue-
rra mundial.

Para la demostración de la primera
parte, trae el autor, Dr. Arce, gran
copla de datos históricos. Examina una
a una las numerosas cuestiones de
fronteras que se han planteado a la
Argentina : con Chile, resuelta por lau-
dos arbitrales; con Bolivia, terminada
mediante tratados con grandes conce-
siones por parte de Argentina; con Pa-
raguay, que dio lugar a una guerra de

la que salió triunfante Argentina, a pe-
sar de lo cual se sometió posteriormen-
te a un juicio arbitral; con Brasil y
Uruguay, también resueltas por laudos
y tratados. Considera después la doc-
trina Drago, contraria a la «ejecución
por deudas»; la cuestión de las Islas
Malvinas, planteada con Inglaterra; y
finalmente, la estricta neutralidad ob-
servada en el conflicto de 1914-1918.

Demostrada la voluntad pacifista de
la Argentina, cree, sin embargo, el au-
tor que es equivocada la decisión de
mantener la neutralidad en la guerra
iniciada en 1939, por el carácter de
agresores que asumen las potencias del
Eje, y por el cambio del concepto de
neutralidad que ha venido a ser sus-
tituido, de hecho y de Derecho, por el
de no beligerancia. A ello se añaden
los deberes que pesaban sobre la Ar-
gentina en virtud de los artículos 10,
11, 16 y 17 del Pacto de la S. de N.;
el Pacto Antibélico suscrito por Argen-
tina en 1933, las declaraciones adop-
tadas en la Conferencia de Par.3má de
1939 y la declaración de La Habana
de 1940. Y, aparte de los principios,
cita en apoyo de su tesis algunas vio-
laciones concretas del Derecho de gen-
tes, cometidas por los países del Eje,
todas y cada una de las cuales son,
para el autor, de entidad suficiente a
provocar, por lo menos, la ruptura de
relaciones diplomáticas.

Y por todo ello se cree en el deber
de criticar la política abstencionista
del gobierno argentino, recordando
que «en un minuto de indecisión o de
flaqueza se puede perder el prestigio
ganado en más de un siglo de noble
y limpia conducta internacional».—
(F. A. C.)

GONZÁLEZ GALÉ, José : Los problemas
del envejecer y su aspecto económi-
co. (Págs. 35-40.)

Está destinado el artículo a poner de
relieve el interés de una «junta para
el estudio de los problemas del enve-
jecer», recientemente constituida en
Buenos Aires. La importancia de tal
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estudio deriva de dos factores princi-
pales : el aumento del número de an-
cianos, tanto en cuanto a su número
absoluto como en cuanto a la propor-
ción con el total de población ; aumen-
to que demuestra el Dr. Galé con es-
tadísticas, correspondientes en su ma-
yor parte a los Estados Unidos. De
otro lado, porque en la sociedad mo-
derna se agudiza el problema econó-
mico de la vejez, debido, especialmen-
te, al relajamiento de los vínculos fa-
miliares. El viejo necesita amoldarse
a las nuevas situaciones y concepcio-
nes. En cierto modo, necesita ((reedu-
carse». Este ajustamiento se realizará
procurando al viejo ocupaciones en
consonancia con sus posibilidades, y
no limitarse a proporcionar una jubi-
lación. El estudio y resolución de es-
tas cuestiones, mediante una acción
progresiva, aunque necesariamente len-
ta, es tarea de la «junta» en cuestión,
a la que el autor augura un fecundo
porvenir.—(F. A. C.)

WOLFRRS, Arnold : En defensa de los
pequeños países. (Págs. 40-60.)

Se trata de una traducción y reduc-
ción de otro trabajo del mismo título,
publicado por el autor en The Yole
Revimv. Por numerosas razones, unas
económicas, otras políticas, la existen-
cia de pequeños países ha supuesto, en
general, hasta ahora, el desencadena-
miento de grandes conflictos; buena
prueba de lo cual es la reciente guerra
mundial estallada a consecuencia o
bajo el pretexto del conflicto entre una
gran potencia y un pequeño país. Sin
embargo, y aunque de ello parece de-
ducirse la necesidad de suprimir las

pequeñas soberanías, creando los gran-
des espacios, cree el autor que existen
también extraordinarios inconvenientes
para ello. La solución justa estriba en
la conservación de los pequeños países,
en cuyo abono trae numerosos razona-
mientos de carácter económico, mili-
tar, jurídico y aun sentimental. Pero-
esta subsistencia de pequeños países
ha de estar condicionada, fundamen-
talmente, al buen equilibrio que debe-
establecerse entre las grandes poten-
cias y a una adecuada organización de
la seguridad mundial que garantice a
los pequeños países en sus derechos y
al inundo contra sus posibles desafue-
ros.—(F. A. C.)

Acta final de la Conferencia Iateratne-
ricana de la Guerra y la Paz. (Pági-
nas 60-159.)

A invitación de la República me-
jicana, se reunió esta Conferencia, en.
la ciudad de Méjico, el 21 de febrero
de 1945. Duraron sus sesiones hasta
el día 8 de marzo, fecha que lleva el
Acta final, celebrándose sus reuniones
en el castillo de Chapultepec, por cuyo
nombre ha sido conocida la Conferen-
cia. La República Argentina estuvo-
ausente de la misma, pero, invitada
por los miembros, se adhirió al Acta
final por Decreto-ley de 27 de marzo
de 1945, al mismo tiempo que decla-
raba la guerra al Japón y Alemania.
Con tal motivo, los Anales publican eí
texto oficial de dicha Acta, compuesta
de LXI Resoluciones, relativas a los
problemas de la paz y la guerra que
se plantean al bloque regional de Es-
tados americanos.—(F. Á. C.)

R E V I S T A S B O L I V I A N A S

Universidad. (Órgano de la Uni-
versidad autónoma cToirás
Fría». (Potosí).

Año VIII, núm. 16, enero-febrero-
marzo 1495:

MEDRANO OSSÍO, José : Editorial.—La
heroicidad de un pueblo sacrificado.
(Págs. 1-4.)

Potosí es una ciudad digna de es-
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tudio no sólo como pueblo milenario,
gran milagro de la naturaleza, sino
en la trayectoria de su espíritu angus-
tiado a través de cuatro siglos de revo-
lución, de constante trabajo. Es un
pueblo el Potosí que abastece a la
nación /y a la producción mundial
con su trabajo y, por otra parte, vive
en condiciones muy inferiores a lo in-
dispensable, tanto en el aspecto físi-
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co como en el espiritual. Hay que
adentrarse en las profundidas de este
pueblo y hacerle la justicia que me-
rece.

Los «hatunrunas», primeros habi-
tantes de esta región, fueron esforza-
dos, valientes, rudos y efectivos. Exis-
tía en ellos el conocimiento perfecto
del destino del hombre, pero no se
imaginaban que el mundo estaba lleno
de peligros y males inmensos* que el
proceso civilizador había de traernos
anegando de sangre y de lágrimas los
diversos campos de la tierra.

Pasan vertiginosos los siglos y la
geografía se ensancha con los nuevos
descubrimientos. Llegan a las tierras
de Potosí los «viracochas», hombres
blancos y barbudos de ultramar, en el
que los «hatunrunas» vieron el cum-
plimiento de la profecía revelada tiem-
po antes por Yaoar-Guacac, de que su
raza sería conquistada y destruida. En
realidad, con el descubrimiento del
Nuevo Mundo, los hombres nativos
de la América meridional iban a entrar
en la verdadera historia, y por ello,
penetrarían en el período de la vida
económica y de la relación con los de-
más pueblos. Pero —al decir de Me-
drano Ossio— en el trueque de las
cosas se produjo una perfecta injus-
ticia : se les cohibió en sus relaciones
de hombre y el proceso de trabajo se-
guido en sus actos sucesivos los apar-
taba cada vez más del concierto de los
hombres civilizados; situación que se
ha perpetuado hasta el presente con
evidente injusticia.

Para reivindicación de la vida po-
lítica fue necesaria una gran lucha de
siglos; para obtener una independen-
cia económica se necesita hoy constan-
cia y fe. Es necesario dar al minero
y al obrero manual potosino los medios
de subsistencia espirituales y físicos
indispensables a un criterio elemental
de justicia. No es posible que la reac-
ción perpetúe un estado de cosas como
desean los conservadores, los favoreci-
dos y los satisfechos de todos los tiem-
pos.— (E. L. R.)

MKDINACEIJ, Carlos : Luces y sombras
del carácter español. (Págs. 2-19.)

Carlos Medinaceli ha escrito un li-

bro como homenaje a España en el
IV Centenario de la fundación de la
villa imperial, cuyo sumario, de una
extensión que permite considerar cuan
grande es el conocimiento que de Es-
paña tiene el autor, viene inserto en
la revista Universidad. Transcribimos
a continuación el título de los capítu-
los como hitos de esta gran obra :

Preliminar : Confesión íntima. Capí-
tulo 1 : La Generación del 98 y la «Re-
visión de Valores».—Cap. II : La Ge
neración. del 98. Los representativos.—
Cap. III. Los Regeneracionistas.—
Cap. IV : Los Novecentistas.—Cap. V :
Los Clásicos.—Cap. VI : Psicología
Regional.—Cap. VII : La psicología
de la mujer española.—Cap. VIII : Es-
paña vista por los extranjeros : hispa-
nófilos, hispanófobos, hispanistas. La
actitud ecuánime.—Cap. IX : Los His-
panoamericanos ante España.—Capí-
tulo X : El Hispanoamericanismo Con-
temporáneo.—Cap. XI : Recapitulación
y síntesis. El pasado : Obra de España
en América. Visiones del Porvenir.—

Y a continuación la revista inserta
el capítulo preliminar de la obra cuyo
contenido resumimos :

Comienza diciendo el autor que su
preocupación por la psicología del pue-
blo español viene de lejos ya que en
1920, a los veinticuatro años, pronun-
ció una conferencia en Potosí sobre
dicho tema. Y el problema unos inte-
resa mucho a los bolivianos» porque
—especialmente a los potosinos— «so-
mos —dice— en gran parte herederos
de las virtudes y las taras españo-
las». Es preciso conocer las virtudes
ibéricas para acrecentarlas en nuestro
espíritu —el sentimiento de hidalguía
castellana sobre todo— y por eso en
la citada conferencia ya se decía «al
estudiar a España, nos estudiamos
también a nosotros, y ensayos de la
índole del presente puede ofrecer pun-
tos de vista para futuras investigacio-
nes que contribuyan a esclarecer mu-,
chas modalidades nuestras, que, por
fuerza, están incluidas por la herencia
española». Como no me ha sido posi-
ble —continúa el autor—, como a otros
más felices ir a conocer la tierra de
mis antepasados, se me excusará de
ofrecer una visión objetiva de España
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fruto del conocimiento directo y de la
observación personal, sino un juicio
personal producto de lecturas y opi-
niones oída9.

Y añade : ((Este anhelo vivo de co-
nocer España ha sido también el de
mi generación en Potosí. Y, como ya
he manifestado, ya que no nos ha
sido posible salir del estrecho terruño y,
nuevos Colones de una Gesta peregri-
na, ir a «descubrir» «nuestra España»,
la hemos vislumbrado tras el claro
cristal de los maestros dilectos.»

A continuación evoca la emoción y
el fervor con que en aquella fecha de
1920 su generación leía a pensadores,
escritores y poetas españoles : los nom.
bres.de Azorín, Pío Baroja, la Pardo
Bazán, Pérez Lugín, Valle-Inclán, Pé-
rez de Ayala, Unamuno, Eugenio
d'Ors, los Machado, Giménez Caballe-
ro, se suceden en esta evocación, es-
maltados de citas y pensamientos so-
bre la manera de ser española. En
suma —añade— «los escritores y poe-
tas hoy llamados de la ((generación
de gesta bárbara» —1918— nos educa-
mos con la española generación del
98; nos han enseñado a descubrir el
paisaje —igualmente ascético— de
nuestra tierra de Potosí, que «tiene
alma» como la de los Alvargonzáles.

A continuación transcribe un largo
pasaje de la novela Sangre patricia
del venezolano Manuel Díaz Rodrí-
guez, en el que sus personajes argu-
mentan cómo en sus largos viajes por
Europa han preferido dejar siempre
a España como una reserva de ilu-
sión, como un ideal místico al que es
preciso no mancillar con excursiones
turísticas vulgares.

Y termina diciendo: «nosotros no
nos debemos a la España de cromo
y de folletín de los chulos, las casta-
ñuelas y el flamenquismo, sino a la
España del Cid, a la hidalga patria
de los inmortales personajes de Lope
y Calderón...» «Los escritores del 98
nos han enseñado a pensar, a sentir
y a escribir : nos han enseñado sobre
todo a amar. A amar a nuestra tierra
como ellos la han amado. Con sinceri-
dad, con valentía para no cerrar los
ojos ante la desventura de la realidad
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nacional.» ((Considérese, pues, este en-
sayo como un tributo de mi genera-
ción —me creo autorizado para ello—
y mío, al solar de la raza, a la siempre
combatida, por el inmérito destino,
pero siempre heroica, grande y noble
España.»—(E. L. R\)

I. CASTRO, Manuel : Hacia una nueva
Centuria Cultural. (Págs. 23-28.)

Una sucinta historia de la ciudad de
Potosí desde sus conquistadores y fun-
dadores Zenteno, Villaroel, Cotamino
y Fuentes pasando por la concesión
del título de «Villa Imperial de Potosí
de Carlos V» como homenaje a la ciu-
dad que con su Cerro daba la plata al
imperio español haciendo frase hecha
una realidad al pasar al idioma uni-
versal la expresión «Vale un Potosí»
sirve de prólogo a una exposición de
apremiantes reivindicaciones casi todas
ellas de carácter social.—(E. L. R.)

LUCAS JAIMES, Julio : El alferezozgo
de Santiago Apóstol. (Págs. 58-65.)

De una manera fluida Lucas nos
cuenta un suceso que presenció la ciu-
dad de Potosí en el año de 1605, bajo
el reinado de Carlos II, y que tenien-
do como origen la disputa sobre quién
debía ser el portador del estandarte
real el día del Apóstol, disputa que
terminó en gran derramamiento de san-
gre entre los seguidores de D. Baltasar
Órdóñez y D. Santiago de Villaroel,
permite al señor Lucas, basándose en
la crónica de Miraval, darnos un bri-
llante cuadro costumbrista y psicológi-
co del Potosí del siglo xvn.—(E. L. R.)

Anexos. (Págs. 115-118.)

En esta sección tiene gran interés
la reproducción de la correspondencia
cambiada entre el Rector de la Uni-
versidad «Tomás Frías» j las autori-
dades diplomáticas españolas, en la que
aquél agradece «el nobilísimo propósi-
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to del Gobierno español en sentido de
haberse impuesto la misión de editar
un libro de relevante valor histórico,
adhiriéndose a la celebración del mag-
no VI Centenario de la Fundación de
esta Villa Imperial de Potosí» y soli-
cita insistentemente del Gobierno es-
pañol se le comunique la fecha exacta
de la fundación de dicha ciudad que
debe figurar en el Archivo de Indias.—
(E. L. R.)

Revista Jurídica (Cochabatnba).

Año VII, núm. XXIX, diciembre
de 1944:

R. ALBA, José : La estabilidad del Po-
der judicial y los Gobiernos revolu-
cionarios. (Págs. 61-79.)

La primera constitución de la Re-
pública de Bolivia reconocía expresa-
mente en su texto la inamovilidad de
los funcionarios administradores de
Justicia. Según ella, los magistrados
y jueces no podían ser removidos de
su puesto sino por causa legal y sen-
tencia previa. Pero las inr,u:ner.ible9
revoluciones que ha sufrido c! país
han convertido tales preceptos cons-
titucionales en letra muerta. En los
últimos años del pasado jiglo se im-
puso la doctrina de que la perpetui-
dad de los jueces no es compatible
con la alternabilidad de las funciones
públicas, principio cardinal del régi-
men democrático, estableciéndose, e;i

consecuencia, períodos de mandato
que oscilaban entre los diez y les cua-
tro años. El autor, tras amplio estu-
dio de estos antecedentes históricos,
examina la situación actual, igual-
menie caótica, y aboga por el mante-
nimiento de la inamovilidad relativa
de los jueces, mientras duren sus bue-
nos servicios, porque hay que garan-
tizar al juzgador la máxima seguridad
para que, libre de toda influencia y
temor, pueda realizar rectamente las
importantísimas tareas que le compe-
ten y que llegan incluso a constituir
una verdadera fiscalización de los ac-
tos de los poderes legislativo y ejecu-
tivo; afirmando que sin una Adminis-
tración de justicia recta y fuerte, no
es pasible la vida política ordenada,
sino únicamente la tiranía en los go-
bernantes y el desorden en los ciu-
dadanos.—(F. A. C.)

TAMAYO, Franz: Declaración de prin-
cipios sobre el Derecho iniernacw-
nal. (Págs. 80-81.)

El autor, presidente de la H. Con-
vención Nacional de Bolivia, presen-
tó en ésta, el 12 de septiembre de
1944, una declaración de principios,
compuesta de 14 puntos, inspirados en
principios de justicia, caridad e igual-
dad en el ejercicio de la soberanía
(salvo las cuatro grandes potencias
que tienen de hecho una mayor so-
beranía) como fundamentales para la
constitución del nuevo orden jurídico
internacional.—(F. A. C.)

R E V I S T A S F R A N C E S A S

Pages de France.
Núm. 9:

BOTHEREAU, Robert: Oü va le syndi-
calisme franeáis? (¿Hacia dónde ra
el sindicalismo francés?) (Págs. 1-5.)

Para comprender la evolución del
sindicalismo francés hay que exami-

nar su obra de conjunto, aunque sus
bases, su estructura, su unidad se
remontan a una época relativamente
cercana, 1895, fecha de la fundación
de la Confederación General del Tra-
bajo.

En sus principios, la actividad de
la C. G. T. se caracterizó por su tu-
multuosa lucha al margen de toda in-
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tervención estatal, no teniendo otro
objetivo que reivindicaciones prima-
rias : aumento de jornales, reducción
de las horas de trabajo.

La guerra de 1914-18 la orienta ha-
cia el perfeccionamiento de la legis-
lación de previsión social. Para el lo-
gro de este objetivo colabora con el
Poder y las organizaciones patrona-
les. En esta nueva etapa se preocupa
de buscar la raíz de los males socia-
les y se alza hasta la comprensión de
los problemas internacionales. El mo-
vimiento reivindicativo se ha conver-
tido en constructivo.

En 1934, ahondando en el proble-
ma económico, la C. G. T. establece
su «Plan del Trabajo» y, en particu-
lar, reclama la nacionalización de un
amplio sector industrial con vistas al
interés general del país, pospuesto al
particular.

Actualmente las organizaciones sin-
dicales obreras •—de acuerdo en este
punto con los sindicatos cristianos—
no se limitan a opinar respecto a de-
terminadas modificaciones de la es-
tructura económica de la nación : re-
claman un puesto en ella y su parte
de responsabilidad. Consideran que la
gestión económica no puede prescin-
dir del factor trabajo y que por ello
tienen que participar de hecho en esta
tarea, a través ele sus delegados.

Los sindicatos franceses quieren,
por tanto, ocupar firmes posiciones en
el terreno económico. Sin embargo,
no aspiran a mezclarse de mocio per-
manente a la política, fieles en este
punto a su tradicional postura apo-
lítica.

En el plano de la empresa, los sin-
dicalistas ¡reivindican una participa-
ción en ésta que les permita formu-
lar su opinión respecto a cualquier
decisión de carácter social o econó-
mico. Para ello desean estar al tanto
de la marcha general de la empresa.
Sobre este punto han obtenido satis-
facción con la reciente creación de los
Comités de Empresa, obligatorios en
todo establecimiento que ocupa, por
lo menos, cien jornaleros.

En el plano profesional piden que
se les trate en pie de igualdad con
los representantes patronales, en el
seno de las organizaciones profesio-
nales que tienen por misión ordenar
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la producción de determinadas indus-
trias, tenidas en cuenta las materias
primas disponibles y las necesidades
del consumo.

En el plano nacional interprofesio-
nal, los sindicalistas obreros quieren
gozar de poderes iguales a los que de-
tentan los representantes del sindica-
lismo patronal. Actualmente no exis-
te en Francia ninguna organización
de este tipo. El Consejo Económico,
anterior a la guerra, no ha vuelto a
dar señales de vida. Y el sindicalis-
mo obrero considera que un organisr-
mo de tal clase debería tener la posi-
bilidad de hacer valer sus derechos
ante el Poder legislativo e incluso ver
que sus derechos están respaldados y
ratificados por la Constitución del país.

En fin, en materia económica, el
sindicalismo obrero pide la nacionali-
zación de las industrias básicas y el
verse asociado a la gestión del sector
nacionalizado.

Al adoptar tal postura el sindicalis-
mo no pierde de vista la magnitud de
la responsabilidad que reclama para
su movimiento, porque tal sistema
requiere poder numérico y moral y
un cuadro de militantes serios y com-
petentes.—fC. M. E.)

Esprlt (París).

Año XIII. nútn. 106, enero 1945:

MOSSE, Robert : Les problétnes econo-
miques essenliels. (Los problemas
económicos esenciales.) (Págs. 295-
303.)

Ni los salarios, ni los precios, ni la
moneda constituyen problemas econó-
micos esenciales. Preocuparse sola-
mente de ellos es limitarse a tratar
síntomas. Lo que se precisa es una
política económica general, una vez
planteado correctamente los términos
del problema que pueden reducirse a :
producir, distribuir y transportar.

Para la política económica france-
sa el punto neurálgico es producir.
Este simple objetivo debería dar un
impulso general a la economía. Pero
¿qué ha de producirse? ¿Y cómo pro-
ducir?

Hay que producir, ante todo, para
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cubrir las necesidades vitales de los
franceses, lo que establece, natural-
mente, un orden de prioridad en la
producción, empezando por los pro-
ductos alimenticios, sin perder de vis-
ta que los transportes desempeñarán un
papel de máxima importancia en el
logro de un resultado en este sentido.

Lo que antecede fija, pues, ciertas
posiciones respecto al problema ge-
neral :

a) La agricultura debe seguir sien^
do firme pilar de la economía fran-
cesa y las demás actividades deben ce-
der el paso a ésta. Pero en el aspecto
agrícola es preciso llevar a cabo per-
feccionamientos técnicos y planear una
política de largo alcance.

b) La producción debe atenerse
casi exclusivamente a los artículos de
primera necesidad, rehuyendo del ar-
tfculo de lujo, que sólo ha de ser au-
torizado para la exportación, para no
anular aptitudes profesionales y cuan-
do la mano de obra, utillaje o mate-
rias primas no pueden ser empleados
en otra rama de la producción.

c) El reparto de la actividad eco-
nómica entre el consumo y la recons-.
trucción debe conceder la prioridad al
consumo, pues no se trata de imponer
a Francia las privaciones del primer
plan quinquenal ruso. Un pueblo
fuerte reconstruirá el país, y, por otra
parte, no hay que olvidar que el ver-
dadero objetivo de toda producción ha
de ser el consumo.

En cuanto al segundo problema, que
estriba en lo que se ha de producir,
su resolución exige materias primas,
instrumentos de producción, mano de
obra y organización que hasta ahora
ha sido abandonada al criterio del
empresario. Además, se ha de tener
en cuenta que otro aspecto del pro-
blema es la utilización racional de las
fuerzas disponibles. Su desacertado
empleo fue causa de la derrota de
Francia y esta falta ha de evitarse a
toda costa en el terreno económico.

También se evidencia la necesidad
de obtener el máximo trabajo huma-
no mediante una semimovilización
económica, a la que será preciso re-
currir probablemente. En lo que respec-
ta al utillaje, sería vano pretender que
Francia lo. produzca por sí misma,
como Rusia durante el primero y se-
gundo plan quinquenal. La desmovi-

lización económica de los Estados
Unidos brinda la posibilidad de ad-
quirir allí el material útil.

En lo que afecta a las materias pri-
mas industriales, el problema se re-
duce a una organización de los trans-
portes. Para los productos agrícolas
es preciso incrementar la producción
con abonos, simientes, etc.

Por tanto, en líneas generales, el
desarrollo de la producción exige las
condiciones siguientes :

1.° Clima psicológico favorable.
2.° Estímulo de las energías indi-

viduales.
3.° Movimiento en pro de la ra-

cionalización.
4.° Saneamiento monetario.
El problema de la distribución ofre-

ce aspectos de principio y otros de
método, porque si por una parte se
trata de repartir equitativamente, de^
jando al consumidor el máximo de li-
bertad en la disposición de su poder
adquisitivo, por otra hay que simplifi-
car el sistema complicado de los cu-
pones, convirtiéndolos en una especie
de moneda, distribuida a todos por
igual, pero susceptible de ser utili-
zada libremente.

Muy ligado al problema de la dis-
tribución está el del mercado negro,
que por incultura de las masas, que
se figuran que sin él no podrían abas-
tecerse, y por la desaprensión de los
que con él se benefician, ha arraigado
de modo alarmante. Sin embargo, es
preciso una lucha sin cuartel contra
el mercado negro, que implica una hi-
pertrofia de los organismos de distri-
bución. Esta lucha requiere procedi-
mientos de orden económico : el au-
mento de la producción, la limitación
enérgica del poder adquisitivo abusi-
vo, el alza relativamente ligera de los
precios de tasa a fin de canalizar los
productos hacia cauces legales, apare-
cen como medidas prácticas.

El problema de transportes es, por
su parte, esencialmente técnico. A pe-
sar de ello, se relaciona con la polí-
tica económica general, pues a ella
corresponde establecer órdenes de prio-
ridad para los transportes de los pro-
ductos; emplear racionalmente los
transportes, y conseguir que los pro-
ductos se repartan debidamente

Resumiendo, se trata primordial-
mente de producir, subordinando toda
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decisión económica a este fin. En el
dominio de la distribución de los pro-
ductos hay que convertir en más fle-
xible y liberal el mecanismo del ra-
cionamiento. En cuanto al problema
de los transportes, no se han de per-
der de vista sus aspectos económicos.

Para ser eficaz, Ja política económi-
ca debe utilizar todas las corrientes
que existen y no dejarlas desbordar-
se cual río impetuoso, sino levantar
diques para captar su energía.—
(C. M. E.)

Año XIII, núm. 107, febrero 1945:

LACROIX, Jean : Le discours de Mau-
rice Thorei. - Intention et plan en
politique. (El discurso de Maurice
Thorez. Intención y plan en polí-
tica.) (Págs. 440-443.)

Comentando el discurso pronuncia-
do en enero de 1945 por Maurice Tho-
rcz, M. Jean Lacroix reitera la pre-
gunta hecha en anterior artículo:
¿Quieren los comunistas hacer una
revolución en su exclusivo provecho
o participar en una revolución de am-
plia base nacional? Para el logro de
esta última finalidad preciso sería que
el partido comunista ((rebasara» sus
dogmas y permaneciera fiel a su mé-
todo de análisis objetivo de la rea-
lidad. Una de estas realidades es el
imperativo categórico de salvar la
unidad de la nación. Por ello, el par-
tido comunista, por boca de su se-
cretario general en Francia, desiste
de formular reivindicaciones de tipo
comunista, e incluso socialista, para
no dividir el país.

Esta nueva postura del partido co-
munista, si bien sirve los intereses de
Francia, no va en contra de los de
•Rusia, que dentro de la línea de su
política general no desea revoluciones
en Occidente para afianzar su hege-
monía. Pero el partido comunista sabe
distinguir perfectamente la intención
y el plan. El autor del artículo anali-
za amboa conceptos para llegar a la
conclusión de que la intención es el
sentido espiritual de una finalidad
que inventa poco a poco su técnica de
realizaciones, es decir su plan. En los
comunistas la intención es permanente
c idéntica a sí misma. A fin de ínser-
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tarla progresivamente en la realidad
se doblega a ésta mediante una serie
de planes sucesivamente aplicados. El
discurso de Maurice Thorez no sig-
nifica, por tanto, una renuncia del
partido comunista a su honda inten-
ción. Es una adaptación a las circuns-
tancias.

¿Quiere decir tal que en adelante
su política puede acallar todo recelo?
«Desde Marx la doctrina marxista ha
evolucionado al ponerse en contacto
con los hechos... pero no podía abando-
nar los postulados racionalistas ni su
materialismo, por lo menos como mé-
todo de análisis», escribía Claude Outic
en Libertes, admitiendo, por lo demás,
que, corro otros postulados racionalis-
ías, el ateísmo de Marx podría reducir,
se a una simple hipótesis si la persisten-
cia de la fe en la ciudad socialista
se impusiera como una realidad reco-
nocida por un análisis objetivo. He
aquí un caso en que el método permi-
tiría destruir un postulado racionalis-
ta. Y no es éste el solo. Cabe entonces
preguntarse : ¿en qué consiste lo per-
manente de la intención comunista?

Lo antedicho', sin embargo, no per-
mite hacer caso omiso de la oportuni-
dad de colaboración que brinda el Par-
tido Comunista. Acaso en la ingente
tarea de reconstrucción nacional, al
ponerse en contacto con hondas espi-
ritualidades de esencia tradicional, el
Partido Comunista modifique su inten-
ción. Es una experiencia que se ha
de intentar. Sin ella es probable que
Francia tuviese que pasar por una
etapa comunista.—(C. M. E.)

Año XIII, núm. ¡09, abril de 1045:

J. R. : La siUiation genérale et le Partí
Communiste: vers un mouvement
tournant á gauche ? (La situación ge-
neral y el Partido Comunista: ¿un
movimiento hacia la izquierda?) (Pá-
ginas 751-754.)

Desde el discurso pronunciado en
enero por Maurice Thorez, de tono gu-
bernamental y moderado, el Partido
Comunista parece haber iniciado una
evolución hacia la izquierda.

En efecto, después de presentarse
como un adversario momentáneo de
las nacionalizaciones, el Partido Co-
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munista con el Socialista y el Movi-
miento de Liberación Nacional, ha fir-
mado un manifiesto a favor de las re-
formas de estructura.

Después de incitar a la política de
«la mano tendida» con los católicos,
el Partido Comunista, de pronto, se
lanza en una violenta campaña de lai-
cismo. Esta actitud, más anticatólica
que anticlerical, coincide con la pro-
clama de los obispos ortodoxos contra
la Iglesia romana.

Cuando todo el mundo celebraba el
qun fueran evitados los roces con la
administración gubernamental' por el
partido que acaudilla Maurice Thorez,
éste esgrime en la actualidad los temas
más candentes, el del abastecimiento,
por ejemplo.

En fin, en lo que afecta a la política
exterior, en el caso de Yalta específi-
camente, alH donde el Gobierno dice
«nuestra humillación ante los tres
Grandes», el Partido Comunista pro-
clama: ((Yalta, ¡nuestra victoria!» La
oposición. en los puntos de vista no
puede ser más evidente.

¿ A qué obedecen estos cambios de
.ictitud? La disolución del Komintern,
que con sus «perspectivas», «plenums»
y «tesis» brindaba cierta base para es-
tablecer una explicación, sólo permite
hacer hipótesis para determinar la «li-
nean de política rusa.

Sin embargo, no parece aventurado
afirmar que la actual e inmediata
((perspectiva» del Estado ruso es, en
el plan militar, la exterminación del
nazismo; y en el plan politicoeconómi-
co, la reestabilización de la democra-
cia burguesa. No parece que persigue
la destrucción inmediata del capitalis-
mo, sino el mantenimiento de un «statu
quo» con él. Porque una Rusia victo-
riosa pero agotada no puede competir
de momento con la economía ameri-
cana en plena expansión. Por ello, la
realidad impone una pausa a Stalin
y limita la lucha internacional contra
el capitalismo. Una política de (¡eclip-
ses» es, pues, de esperar por parte de
los comunistas obligados a navegar en-
tre realidades de orden politicoeconó-
mico y el descontento de las masas.

Estos «eclipses» responden, por tan-
to, a movimientos tácticos y en modo
alguno a una modificación de la línea
estratégica. Esta seguirá siendo por

ahora : estabilización del régimen ca-
pitalista (aunque con formas nuevas);
lucha democrática y reparto de zonas
de influencia.

Mientras tanto cada cual adopta me-
didas para el futuro conflicto que pu-
diera estallar. Dentro de quince o vein-
te años...

Nos limitamos a señalar los hechos,
termina diciendo el autor del artículo.
Otro asunto sería, y no del todo sen-
cillo, discutirlos.—(C. M. E.)

Cahl«rs de Notre Jcunesee.

Núm. 20, febrero 1945:

DUROSEJXE, J. B. : La Fédération des
puissances Occidentales. (La Fede-
ración de las Potencias Occidenta-
les.) (Págs. 45-48.)

El tema del bloque occidental ha
vuelto a ser de actualidad. En Fran-
cia existe un sector importante de la
opinión que busca una solución a los
problemas de la postguerra en una
unión federal, flexible y fuerte, entre
Estados vecinos y amigos como la ci-
tada Francia, Bélgica, Países Bajos
e Inglaterra.

Tal proyecto, que se asienta sobre
una base histórica y geográfica, permi-
tiría una reorganización económica in-
dispensable. En efecto, las citadas po-
tencias no podrían luchar por separado
con el poderío económico de los Estados
Unidos y de Rusia. Pero una federa-
ción que pondría en común recursos,
do conformidad con un plan previamen-
te determinado, tendría económicamen-
te una fuerza comparable a la de Ios-
países de mayor producción industrial.

Las objecciones más graves hechas
a este problema son de orden militar
y diplomático. Militarmente, la cons-
titución de una federación con mando
militar único es un peligro para la
paz a causa de las rivalidades que en-
traña con motivo de las alianzas com-
plejas. Sin embargo, ofrece la ven-
taja de servir de lazo entre dos gru-
pos potentes, América y la U. R. S. S.f
que económica y políticamente tienen,
intereses contrapuestos y no son alia-
dos sino cobeligerantes en la lucha
contra Alemania.
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Por lo demás, desde el punto de
vista de la filosofía histórica, ha de
tenerse en cuenta la tendencia de los
Estados potentes a explotar los débi-
les. Peligro que se evitaría cuando
federaciones sometidas a los principios
de la Sociedad de los Pueblos se verían
agrupadas por imperativos geográficos
y afinidades raciales. Esta? federacio-
nes podrían ser, a grandes rasgos : la
de las dos Américas en torno de los
Estados Unidos; la de los pueblos es-
lavos y orientales en torno de Rusia;
y la de los pueblos occidentales en-
tre sí.

Aunque no hay ningún indicio de
que la federación de los pueblos occi-
dentales pueda realizarse en los pró-
ximos meses, el problema sigue plan-
teado con todo rigor.—(C. M. E.)

Renaiisances (París).

Año II, núm. 9, abril 1945:

LORRAINE, Jacques : Pos de Rhénanie
indenpendante. (Nada de Renania
independiente.) (Págs. 65-75.)

Los aliados eslan de acuerdo para
impedir que Alemania realice una nue-
va agresión. Entre los grandes medios
de que ha dispuesto para llevarlas a
cabo está la cuenca renanowesfaliana.
Su porvenir, por tanto, es centro de

las preocupaciones aliadas, aunque exis-
ten divergencias de opinión respecto a
la actitud a adoptar.

Alemania no permanece indiferente
al pleito y está estudiando la manera
<le que Renania no le sea arrebatada
o por lo menos de que pueda volver a
ella. El conocimiento de la psicología
alemana permite asegurar que para el
logro de este resultado se apoyará en
su tenacidad y en la potencia de su .
sentimiento nacional que auna en torno
de él incluso a los adversarios del na-
zismo. Por ello, las aspiraciones de
Stresemann, Wirth o 'Brüning son
idénticas a las de Hitler, si bien hay
desacuerdo entre ellos en lo que a los

• métodos se refiere.
A la luz de lo que antecede exami.

nemos la táctica alemana para salvar
Renania o recuperarla posteriormen-
te. Es tanto más fácil hacerlo cuanto
que existe el precedente de Alsacia y
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Lorena en 1917-18. El problema para
Alemania era entonces el mismo que
hoy tiene con Renania.

En aquella época, los alemanes lan-
zaron la idea de un Estado autónomo
apoyándose en el autonomismo alsa-
ciano latente desde 1871. De este modo,
perdida esta región para Alemania, no
pasaba a pertenecer a Francia. Fraca-
sada la maniobra inicial se persigue
tenazmente este objetivo hasta 1939.

Otros ejemplos han mostrado que
la táctica alemana para recuperar te-
rritorios perdidos es, primero reivin-
dicar la autonomía y después el
«anschluss». Nuevamente ha sido prac-
ticada con Renania, y la pretensión de
crear un estado germánico compren-
diendo, además de Alsacia y Lorena,
el Luxemburgo, Bélgica flamenca, Ho-
landa e incluso Suiza alemana. Esta
idea, que ha seducido a ignorantes y
mal intencionados en lo que a Rena-
nia afecta, sería esgrimida más tarde,
si posible fuera, para conseguir la au-
tonomía de Alsacia y Lorena. Es cu-
rioso observar que la idea de un Es-
tado germánico fue lanzada por los
mismos nazis en 1940 por boca del di-
putado Joseph Rossé, jefe autonomis-
ta alsaciano desde 1924 a 1939. Esta
misma idea de una Alsacia autónoma
ha sido defendida sucesivamente por.
la Alemania imperial de 1918, en 1939
por los emigrados, en 1940 por los na-
zis, en 1941 por Lavrü y en 1944 por
los católicos alemanes de ultramar. Lo
que demuestra a las claras que Ale-
mania siempre encuentra un partido
para defender principios inmutables.
La acción de los católicos alemanes es
particularmente eficaz, pues tienen ami-
gos poderosos en Inglaterra, Améri-
ca e incluso el Vaticano. La alocución
de Navidades del Papa es significati-
va a este respecto.

Es evidente que los acontecimientos
de Renania tendrán repercusiones en
ambas orillas del Rhin. Por ello una
Renania independiente supone el do-
ble peligro de servir las intrigas ale-
manas y dar pábulo al mito del Es-
tado germánico, con la consiguiente
campana de agitación en Alsacia y
Lorena, en tanto que el autonomismo
renano prepararía la vuelta de la
cuenca del Ruhr al Reich.

Por eso la Renania no puede ser
gobernada ni administrada, de momen-
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to, por los alemanes. Y ya que los an-
glosajones sueñan con reeducar a Ale-
mania, la Renania ofrece un magni-
fico campo de experimentación por su
posición geográfica y el carácter de su
población. Si hay un sitio donde la
transformación de la idiosincracia ale-
mana puede ser posible, es precisamen-
te a orillas del Rhin. Si el éxito coro*-
na los esfuerzos hechos en este sen-
tido se conseguirá una doble ventaja :
quitar a Alemania los medios de perju-
dicar y devolver una población a la
comunidad europea.—(C. M. E.)

Les Cahiers Politiquea (París).

Abril, 1945:

BENDA, Julieñ : Occident et Extreme
Occident. (Occidente y Extremo Oc-
cidente.) (Págs. 20-27.)

Para discutirlo, M. Julien Benda se
ciñe estrechamente al artículo "publi-
cado en la Revue des Deux Mondes
de septiembre de 1941 por M. André
Siegfricd, sosteniendo la tesis de que
un contacto íntimo con lo que llama
la Europa Occidental (Estados Uni-
dos, Dominios británicos y Australia)
por parte de Europa propiamente di-
cha, haría perder a ésta sus princi-
pales características. Tales caracterís-
ticas son, a su juicio : en el plano in-
telectual, el respeto de la razón, here-
dado de Grecia; en el plano moral, el
sentido de la justicia, elemento de ori-
gen judeocristiano; y en el político, el
concepto del Estado, transmitido por
el mundo romano.

Admitida en conjunto esta tesis, a
la luz de un análisis más detenido de
la noción Europa asentada por el his-
toriador M. Sieglried, aparece clara-
mente que no todas las naciones eu-
ropeas presentan los rasgos señalados
para que se las pueda Insertar en una
civilización típicamente europea. En
particular, los máximos representan-
tes del pensamiento germánico (Nietz-
sche, Mommsen, Sybel) profesaron un
abierto desprecio por la razón. En el
plano moral, ya Hegel, antes que los
jefes del III Reich, negó a la persona
humana todo carácter de portadora de
valores eternos, asignando al Estado

la misión de actuar de modo y-manera
«que el individuo no exista». En la
misma Francia, el partido que seguía
las teorías filosóficas de M. Maurras
repudió el cristianismo como inventor
de la igualdad de los seres humanos
por el mero hecho de que son seres
humanos, oponiendo a aquél el cato-
licismo que recogió el orden de la An-
tigüedad con sus jerarquías.

Todo ello subraya el error entrañado
en la creencia de que subsiste una uni-
dad de la civilización europea cuando
ésta fue quebrada por la invasión de
los bárbaros, verdaderos creadores de
los nacionalismos europeos al oponer
las Gentes al Imperium y a la Ecclesia
con una voluntad de fragmentación y
destrucción de la unidad que ha triun-
fado y no tiene equivalente en la his-
toria de América. Esta división no
ha cesado de acentuarse y puede de-
cirse que la historia de Europa, has-
ta nuestros días, es un esfuerzo para
formar naciones e independizarlas las
unas de las otras. La guerra de 1914
consagró el cisma más o menos la.-
tente desde siglos en el Continente.
Pero, cualesquiera que sean las causas
de tan hondas divisiones y las fases
de su evolución, es un hecho que per-
manece incomprensible para el ciu-
dadano de los Estados Unidos de
América. Sin embargo, son vallas in-
franqueables para la creación de los
Estados Unidos de Europa.

En lo que a Francia respecta,
M. Renda nos indica que el historia-
dor citado, M. Siegfried, consigna que
al contacto de América perdería con-
cretamente : 1.» El sentido de la me-
dida (el americano tiene un ángulo
de visión gigantesca por razones geo-
gráficas y por carencia de cultura he-
lénica) ; 2.° el sentido depurado de la
selección (el americano, en razón de
una fabricación y consumo eminente-
mente colectivos, no sabe ni preferir
ni escoger). A esto hay que agregar
la pérdida del culto de ¡a especulación
pura, de la sensibilidad intelectual a
las abstracciones y ias ¡deas frente a
los hechos, y el triunfo de lo actual
sobre las amplias -visiones de conjun-
to. Aunque estos juicios sean acerta-
dos, M. Benda opina que no pueden
ser admitidos sin formular ciertas re-
servas. Una de ellas es que esta pen-

dida, resultante de un contacto con la
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Europa Occidental, se equilibra con
una positiva ganancia.

En el grupo de éstas, en primera
fila, aparece el respeto de la dignidad
del individuo, que es completamente
distinto de un hecho económico en que
el papel del individuo desaparece en
una estructura colectiva. Y este res-
peto del individuo es rasgo caracterís-
tico de América del Norte, país donde
no se admite ninguna clase de privile-
gios, ni siquiera el de la fortuna no
adquirida por el trabajo. Por lo demás,
la sociedad americana protege los de-
rechos del individuo de- una tiranía
particularmente temible en régimen de-
mocrático, aquella que convierte al
elector en víctima de sus representan-
tes. En razón de ello, ciertos Estados
pueden revocar a sus representan-
tes si durante su mandato consideran
que lian traicionado la misión a ellos
encomendada. Este mismo principio
veda a una asamblea el derecho de
atacar ciertos artículos tenidos por ex-
presiones intangibles de la voluntad
popular. Por ejemplo, ni siquiera el
Congreso puede atentar a la libertad
de cu'io ni puede alterar los procedi-
mientos judiciales civiles o criminales,
cercenar la libertad de asociación, de
reunión, etc. En este aspecto, el ré-
gimen democrático tenido por una
creación de la Europa Occidental pue-
de aprender del Extremo Occidente.

Hay otro rasgo de la civilización oc-
cidental que M. Siegfried considera
característico de ésta y que, sin em-
bargo, aparece más claramente dibu-
jado en el Nuevo Mundo que en el
Continente europeo : M. Bcnda se re-
fiere a su cristianismo.

En América, país anglosajón, con-
trariamente a lo que sucede en otros
países liberales, el culto de la libertad
no está en pugna con el espíritu reli-
gioso. A través de diversas citas y
ejemplos, M. Benda llega a la conclu-
sión de que mientras la fe en la de- .
mocracia en determinado país latino
estaba debilitada por el escepticismo
religioso, en los países anglosajones
la voluntad de resistencia al adversario
fue posible porque el ideal democráti-
co se asentaba sobre una base religio-
sa. Cabe, por tanto, preguntarse si la
civilización occidental no radica ac-
tualmente en el Extremo Occidente.

Todo ello conduce al autor del artícu-
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lo a compartir el punto de vista de
M. Siegfried cuando éste opina que
una preponderancia del Nuevo Mundo
supondría, indudablemente, un retro-
ceso en el terreno artístico, una pér-
dida del sentido de la selección, de la
calidad, de la creación individual, vir-
tudes que se han de situar en el plano-
intelectual. En cambio Europa saldría
ganando en contenido moral.

¿Sería un bien?, pregunta al ter^
minar M. Julien Benda. Aunque deja,
a cada cual la libertad de responder
según su escala personal de valores, él
no vacila en ver positivas ganancias,
en un estrecho contacto del Occidente-
y el Extremo Occidente.—(C. M. E.}

Revue du Droit Politique
et de la Science Politique

(París).

Julio-septiembre 1944:

BAECQUE, F. de : Regles de la juris-
prudence administrative relatives ¿t
la réparation du préjudice en cas de-
mise en oeuvre de la responsabilité
de la puissance publique. (Reglas de
la jurisprudencia administrativa re-
lativas a la reparación del perjuicio»
en caso de ejercicio de la responsa-
bilidad del poder público.) (Páginas.
197-230.)

Se examina la jurisprudencia del
Consejo de Estado francés en punto'
al problema de la reparación do daños-
cometidos con el carácter de culpa del
servicio y de los que debe responder
el poder público.

Si bien la jurisprudencia adminis^-
trativa adopta, incluso hoy, en nume-
rosos extremos soluciones que le son
peculiares, no puede dejarse de seña-
lar una tendencia a unificar las posi-
ciones sentadas por los tribunales Ci-
viles y por los administrativos, siem-
pre y cuando no exista el obstáculo de
un principio de Derecho público.

Si persisten diferencias tales como
la consistente en el hecho de que la
Administración repara siempre en di-
nero el daño causado, mientras que
los tribunales judiciales pueden con-
denar a una reparación en especie, los
tribunales administrativos no indem-
nizan el lucrum emergens, la ocasión
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perdida, que a veces vienen tomados
en consideración por los tribunales de
carácter civil; el Consejo de Estado
estima que la evaluación del perjuicio
debe hacerse referida a la fecha en que
se sufre, mientras que la jurispruden-
cia civil cifra el perjuicio en el mo-
mento en que ha de realizarse la pres-
tación indemnizatoria; no faltan ejem-
plos, sin embargo, de decisiones que
aproximan sensiblemente la solución
civil y la administrativa.

Desde otro aspecto se advierte coin-
cidencia entre ambas jurisdicciones : la
reparación debe ser íntegra y total,
la indemnización no debe jamás procu-
rar un beneficio a la víctima del daño,
los intereses se conceden de derecho
a contar desde la fecha de la demanda
y puede otorgarse la capitalización si
se pide expresamente...

Es clásico afirmar que los tribunales
administrativos sólo tienen en cuenta
el daño material, mientras que los ju-
diciales atienden asimismo al perjui-
cio moral. No obstante, este criterio
distintivo no puede valer hoy en abso-
luto, ya que se observa en el Con-
sejo de Estado una tendencia a la re-
paración del daño moral, que si hace
algún tiempo fue tomada en cuenta
en cuanto acarreaba consecuencias pe-
cuniarias, últimamente ha llegado a
otorgar indemnizaciones en atención
a idos desarreglos ocasionados en las
condiciones de existencia» (por ejem-
plo, asunto Roux, 20-11-42).

El pretium doloris o indemnización
por sufrimiento físico, no era admiti-
do por el Consejo de Estado hasta
que se inició un viraje opuesto en los
asuntos Espitalier, de 28-2-38, Morel
24-4-42 y Michell, 7-4-44.—(J. G. H.)

L. P. : Classification genérale des tra¡.
tements civils des jonctionnaires de
l'Elat. (Clasificación general de los
sueldos civiles de los funcionarios
del Estado.) (Págs. 231-235.)

La Ley de 3 de agosto de 1943, ra-
tificada por la Ordenanza de 9 de no-
viembre de 1944, realiza una simplifi-
cación y una elevación en las escalas
de sueldos de funcionarios. Las cua-
trocientas categorías antes existentes
han sido reducidas a sesenta, y la ele-

vación de los sueldos oscila entre el
20 y el 30 por 100. En el porvenir, la
nueva clasificación simplificará sobre-
manera las revisiones ulteriores de
sueldos que las circunstancias puedan
hacer indispensables.—(J. G. H.)

Octubre-diciembre 1944:

BLAEVOET, Charles : Les comités, d'or-
ganisation professionelle et í'évolu-
tion jurisprudenlielle des nolions de
science publique et d'acte administra-
tif. (Los Comités de organización
profesional y la evolución jurispru-
dencial de las nociones de ciencia
pública y 'de acto administrativo.)
(Págs. 293-309.)

Se trata de una glosa a la célebre
decisión del Consejo de Estado francés
de 31 de julio de 1942, .recaída en el
asunto Mompeurt. En él no se reco-
noce a los Comités de organización
profesional creados por la Ley de 16
de agosto de 1940 el carácter de servi-
cio público, lo que explica Blaevoet,
partiendo de la distinción entre el pun-
to de vista material y el punto de vis-
ta formal u orgánico que debe tenerse
presente al caracterizar el servicio pú-
blico:

Por otro lado, en esta resolución se
afirma que las decisiones de los Co-
mités de organización, cuando son to-
madas en la esfera de sus atribucio-
nes, constituyen actos administrati-
vos. En esta aparente falta de lógica,
ve el autor, no una revolución, sino
simplemente el término de una evolu-
ción jurisprudencial en cuya cumplida
exposición se detiene.—(J. G. H.)

LUCHAIGE, Francois : La reforme oons-
titutionnelle soviétique du 2 jé-
vrier 1944. (La reforma constitucio-
nal soviética de 2 de febrero de
1944.) (Págs. 310-314.)

En dos Leyes constitucionales de 2
de febrero de 1944 se dispone, respec-
tivamente, que las Repúblicas de la
Unión organizarán formaciones mi-
litares propias y asimismo que dichas
Repúblicas podrán entrar en relacio-
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nes directas con los Estados extranje-
ros y concertar con ellos acuerdos in-
ternacionales.

El autor estima que esta medida tie-

ne un alcance más administrativo que
constitucional y que es consecuencia
satural de la evolución del federalis-
mo soviético.—(J. G. H.)

R E V I S T A S H O N D U R E N A S

Foro hondureno.
Año XIV, núm. 1, junio de 1944:

BONINO, Emilio Oswaldo : El Estada.
(Págs. 30 y 31.)

Continúa la publicación —iniciada
en números anteriores de esta revis-
ta— de los apuntes taquigráficos to-
mados en las clases del profesor de
Derecho Constitucional de la Facultad
de Montevideo.

Recógese en este número la exposi-
ción de Barthélémy sobre la soberanía
nacional, y hácese mención del método
histórico preconizado por este profesor
y de la fundación que por su iniciativa
tiene lugar en 1937 de la revista de
Hisloire de Droit Constitutionnel. Todo
ello como reacción a la escuela viene-
sa de Kelsen.

Finalmente destaca la posición de
Barthélémy, según la cual la doctri-
na de la soberanía nacional, atacable
desde el punto de vista jurídico, debe
mantenerse desde el punto de vista
político.—('/I. B.)

Año XIV, núm. 2, julio 1944:

ROSMINI, Max : Consideraciones so-
bre la paz de los pueblos. (Pági-
nas 37 y 38.)

Escrito con ciertos perfiles de polé-
mica política, hace referencia, no a pro-
blemas de orden internacional —como
de su título pudiera deducirse—, sino
a cuestiones de orden público y paz
interior en Honduras.—(A. B.)

nifestándose enemigo de la propiedad
comunal, a la que califica de ((estéril,
infecunda, inútil y hasta nociva», por
estimar que únicamente se aprovechan
de ella las personas principales de los
pueblos, no gozando de ella los pobres.
Propugna su conversión en propiedad
particular, dando a cada padre de fa-
milia la tierra necesaria para que cons-
tituya su hogar, y a este efecto for-
mula un proyecto de ley en el cual re-
coge sus iniciativas e ideas en la ma-
teria, creando una especie de patrimo-
nio familiar sujeto a vinculación y
con ciertas ventajas fiscales.—(4. B.)

BONINO, Emilio Oswaldo : El Estado.
(Págs. 60-63.)

Continúa la publicación de los apun,-
tes de clase de este profesor. Ocúpase
del régimen democrático y su funda-
mento según la doctrina de Barthélé-
my, enfocándolo inicialmcnte desde un
punto de vista práctico, para hacerlo
a continuación desde sus aspectos ju-
rídico y moral.—(A. B.)

Año XIV, núm. 3, agosto de 1944:

BONINO, Emilio Oswaldo : El Estado.
(Págs. 92-93.)

Continuando la publicación de estos
apuntes, analiza la posición de la doc-
trina alemana en lo que respecta a
la soberanía —Gerber, Jellinek y Kel-
sen—, deteniéndose, especialmente, en
Kelsen y sus opiniones.—(A. B.)

SOTO, Marco Aurelio : La tierra Iwn-
dureña para los hondurenos.—Parra,
jos de una carta. (Págs. 47-50.)

Apoyándose en un discurso del pro-
fesor Burgess, comienza sus líneas ma-

436

Año XIV, núm. 4, septiembre de 1944:

BONINO,•Emilio Oswaldo: El Estado.
(Págs. 122-126.)

Los problemas de los fines del Es-
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tado se plantean, de tres formas dis-
tintas : Fin del Estado dentro de la
Economía de la Historia, fin que ha
tenido en la historia un Estado deter-
minado y el que en un momento dado
tiene para los individuos y para el con-
junto de la comunidad. El primer pro-
blema no es jurídico, ni aun el segunr
do. La teoría organicista del Estado
viene a negar la existencia de los fines,
por tener el Estado en sí su propia
finalidad.

Dentro de las teorías absolutas pue-
den agruparse las teorías expansivas,
como son las teorías utilitarias, cuyo
fin es el bienestar material y la doc-
trina moral o del bien moral, y las uti-
litarias. Los de finalidad limitada se
esfuerzan en establecer límites con res-
pecto al individuo.—(L. B. B.)

Año XIV, núm. 5, octubre 1944:

LÓPEZ AGUILERA, José R. : El comu-
nismo como el socialismo pueden
fundirse en un solo sistema: El co-
operativo. (Págs. 131-137.)

En el comunismo el capital, en lu-
gar de estar dividido en muchos em-
presarios, está concentrado en uno sófo,
el Estado, contrariando el modo de ser
de la natural distribución de los ele-
mentos sociales.

Puede expresarse también el comu-
nismo en el sentido de procomún, co-
muna francesa, municipalidad; si los
pueblos gimen en la pobreza es por
la indolencia de la municipalidad. El
socialismo como el comunismo incu,
rren en el error de empeñarse en des-
plazar la riqueza particular y se carac-
terizan por buscar la igualdad de de-
rechos y deberes con evitación de todo
privilegio por motivo de riqueza, na-
cimiento o herencia. Como organiza-
ción política, el socialismo es avasa-
llador, anula la iniciativa individual
y rompe los nexos de la nacionalidad.—
(L. B. B.)

BONINO, Emilio Oswaldo:.£2 Estado.
(Págs. 157-159.)

Todas las teorías relativas deben es-
tablecer un límite al dominio de acti-
vidades del Estado. Puede señalarse

cómo el Estado no puede crear nada
que pertenezca íntimamente a la vida
espiritual del hombre, aunque la His-
toria demuestre fracasados intentos.
El dominio esencial del Estado debe
ser exclusivamente el de los hechos
posibles por una acción común de los
hombres. El intervencionismo del Es-
tado no supone necesariamente menos
libertad del individuo, sino que facili-
ta un mayor desarrollo de la acción
individual por los medios poderosos
que pone el Estado para el fomento y
desarrollo de las realizaciones socia-
les.—(L. B. B.)

Año XIV, núm. 6, noviembre 1944:

LÓPEZ AGUILERA, José R. : El comu-
nismo como el socialismo pueden
fundirse en un solo sistema: El co-
operativisino. (Págs. 168-170.)

Las cooperativas son apolíticas y su
acción se desenvuelve únicamente al
influjo de la competencia. El sistema
cooperativo no ataca al capitalismo
como lo hacen el comunismo y el so-
cialismo, quiere únicamente competir
con él, que ha sido siempre su impla-
cable explotador. Si la competencia en-
tre el capitalismo y el obrerismo, si
el comunismo y el socialismo se fun-
den, el sistema cooperativo habrá lo-
grado uno de los más sólidos triunfos
de la democracia. El sistema coopera-
tivo constituye el libre desenvolvimien-
to de la producción sin la opresión ni
del gobierno ni del capitalismo, por-
que es una forma de transigir las dife-
rencias de los conglomerados, tanto en
el orden político como en el del ca-
pitalismo.— (L. B. B.)

BONINO, Emilio Oswaldo : El Estado.
(Págs. 187-191.)

El Estado, en acción solidaria, al
facilitar todos los slementos, todos los
medios para el perfeccionamiento del
individuo, en realidad favorece el des>-
arrollo y la expansión de la individua-
lidad.

Conviene determinar los deberes ex-
clusivos por parte del Estado. Es tra-
dicional el de la defensa del.conjunto
social.
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Está en el tapete el problema de con-
siderar como función exclusiva del Es-
tado el engrandecimiento de sí mismo.
Es una finalidad muy discutible y que
cabe dentro de un problema político.
Otro de los fines del Estado es el des-
arrollo de una manera constante del
orden jurídico. Las normas jurídicas
del Estado no deben limitarse a la
mera conservación o defensa, sino de-
ben crear un ambiente propicio para
que en él se encauce la civilización.

Las orientaciones de los fines del
Estado es una cuestión eminentemente
relativa que está en función de la orien-
tación política que se siga. Actualmen-
te los problemas económicos han triun-
fado de tal manera en la posición del
Estado que le han obligado por los
propios principios de la seguridad y
de la defensa a intervenir en los mis-
mos, y en otras esferas que hasta
ahora habían quedado legadas a su
acción.—(L. B. B.)

R E V I S T A S I N G L E S A S

The Quarterly Review
(Londres).

JVíím. 564, abril 1945:

F. LOVEDAY, Arthur : Spain: Monarchy
or Republic? (España: ¿Monarquía
o República?) (Pág. 138-151.)

El autor comienza su artículo con
los siguientes párrafos textuales:

«Es a menudo peligroso, y necio
siempre, hacer profecías sobre España,
país íntimamente contradictorio, in-
tensamente individualista, ardiente-
mente cristiano y de profundas raíces
tradicionales. Parece, sin embargo, que
España debe de nuevo escoger, como
en otros trances lo hizo, entre la Mo-
narquía y la República; el propósito
de este artículo es estudiar y exponer
los diversos elementos, visibles dentro
y fuera de España, que afectan el pro-
blema y su solución. Se habla dema-
siado poco en el exterior acerca de los
elementos internos, a causa singular-
mente del desprecio o de la indiferen-
cia española en materias de propagan-
da, y del intenso orgullo nacional que
impide al español demostrar su inte-
rés en la opinión extranjera. Fuera
de España se oye por el contrario ha-
blar mucho, seguramente demasiado,
acerca de los elementos exteriores, en
razón primeramente del gran número
de políticos republicanos desterrados,
residiendo en el extranjero y bien pro-
vistos de dinero para fines de propa-
ganda; en segundo lugar el odio con-
ra el presente régimen de España y
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1 apoyo a los republicanos se ha con-
vertido, desde los días de la guerra
civil, en artículo primero de fe de to-
dos los partidos de izquierda del mun-
do. Ha bastado catalogar a España
de ((fascista» para convertirla por do-
quier en objeto de oprobio. Los ele-
mentos republicanos en el exilio se
muestran extremadamente locuaces y
us opiniones tienen a su disposición

la mayor parte de la prensa diaria;
en tal aspecto evidencian un contraste
local con el mutismo de sus adversa-
rios.

Las corrientes y contracorrientes de
la opinión política española son mu-
chas y confusas, de modo que siempre
resulta difícil, y a veces imposible, su
comprensión. La dificultad es especial-
mente grave para los extranjeros, re-
ducidos a confusión a través de la in-
exactitud y, frecuentemente, del ven-
gativo falseamiento de las noticias es-
pañolas. Este falseamiento ha estado

i orden del día en la prensa londi-
nense. Incluso después de que el Pri-
mer Ministro, en su discurso de la
Cámara de los Comunes en mayo pasa-
•">. puso la autoridad de su palabra

del lado de la verdad, las caricaturas
groseras y los denuestos gratuitos so-
bre España han continuado. Es difícil
explicar esto sin aceptar que los pe-
riódicos, hasta los más ponderados y
dignos de ' confianza, conforman las
noticias según su política, y no al re-
vés, como era el caso en épocas más
sentadas e imparciales.

Antes de revisar la situación presen-
te de monárquicos y republicanos es
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preciso examinar someramente el fon-
do histórico de la cuestión.

A lo largo de toda su Historia, des-
de la caída del Imperio Romano en
adelante, los españoles han sido gober-
nados por Reyes, excepción hecha de
los dos breves ensayos de republicanis-
mo de 1873-1874 y 1931-1936. La His-
toria de España y la época de su gran,
•deza son inseparables de los nombres
•de sus Reyes y Reinas, factor de gran
Importancia en un pueblo orgulloso,
•con instintos conservadores y tradicior
nales. Para un inglés, atenido a su
propia historia y sentimientos, es fá-
cil comprender que la tendencia monár-
quica sea o pueda ser común caracte-
rística humana. Semejante tendencia
origina una lealtad de carácter perso-
nal e individual que cualquier otro

Tgrupo de políticos republicanos no pue-
de inspirar, y esta tendencia es ta-.i
•evidente hoy en España como a lo lar-
go de su Historia pretérita. Que las
.cosas suceden de este modo lo demues-
tra palmariamente la tenacidad de los
partidarios de la línea legitimista de
Don Carlos a través de dos sangrien-
tas guerras civiles y de su inquebranta-
ble devoción a la causa carlista hasta
la extinción de esta línea dinástica que
hizo de nuevo recaer los derechos su-
•cesorios a manos de Don Alfonso XIII
•primero y luego a las de su hijo Don
Junn, en la actualidad pretendiente
-único al trono de España.

Hasta 1812 el Gobierno de España
era, aproximadamente, una monar-
quía de carácter semiautocrático basa-
da en las Cortes, la Iglesia, los Muni-
•cipios y los gremios; pero el adveni-
miento de la Revolución Francesa y
las ideas políticas que ésta hizo nacer
y desparramó, dio origen a la institu-
ción de una monarquía constitucional

;in un sistema parlamentario basado
en los de Inglaterra y Francia, que
•después de ciento treinta años de prue-
ba ha demostrado ser poco afín al tem-
peramento español.

Las ideas liberales (en sentido con-
tinental) dimanantes de la Revolución
Francesa provocaron en muchas men-
tes españolas, al igual que por doquier,
la creencia en la supremacía de la ra-
zón humana y la idea de que única-
tnente por medio de esta razón y a tra-

vés de las instituciones republicanas
?.e podía llegar a la alibertad, igualdad
y fraternidad» de los ciudadanos. La
idea republicana nació, pues, en Espa-
ña en aquella sazón y alcanzó efímera
plenitud en las dos ocasiones históricas
que han sido mencionadas. Ambas tenr
tativas republicanas estaban destinadas
a fracasar y ninguna de las dos pudo
sobrevivir su breve período de ensayo
por razones que no intentamos ana-
lizar.

Los dos factores dominantes de este
trasfondo histórico son : la monarquía,
basada en las inclinaciones y las tra-
diciones hereditarias de la mayor par-
te de los españoles, y el republicanis-
mo, apoyado en las ideas sembradas
por la Revolución Francesa y fomenta-
do por el racionalismo y el anticleri-
calismo del siglo xix.

La revolución de 1931 y su fruto, la
guerra civil de 1936-1939, de ninguna
manera fueron un conflicto entre el
republicanismo democrático y consti-
tucional y la monarquía, según se lo
figuraron erróneamente en más de un
sitio. Ambos hechos fueron la resul-
tante de un ataque cuidadosamente
preparado, tomando a España como te.
rreno abonado para su experiencia, por
el comunismo .y el anarquismo, prime-
ro secreta y después abiertamente vin-
culado a Moscú. El primer paso en
la destrucción de la monarquía, utili-
zando a los republicanos y al republi-
canismo, al modo de Kerensky en Ru-

' sia; el segundo movimiento táctico es-
tribaba en la captura paulatina del po-
der, de acuerdo con el típico estilo co-
munista, a través del gobierno del
Frente Popular cncarg.ulo de reducir a
España a un estado de caos y anarquía
dentro del cual ni la vida ni el bolsillo
de nadie se encontrara a salvo. Esto
fue lo que provocó el alzamiento del
general Franco y la guerra civil. En
su esencia, el conflicto español es casi
idéntico al más reciente conflicto de
Grecia, donde Mr. Churchill y el ge-
neral Scobie en defensa del orden y de
la decencia asumieron el papel de
Franco en España. Si bien en los pri-
meros estadios de la revolución el coa-
flicto estaba planteado entre republica-
nismo y monarquía, en sus últimas fa-
ses el sentido de la lucha había esen-
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cialmente cambiado, y hacia las postri-
merías de la guerra civil muchos de
los más preeminentes políticos republi-
canos habían desertado la causa de la
República. Pueden citarse, como ejem-
plo, algunos de los republicanos más
distinguidos que uno tras otro abando-
naron a lo largo de la contienda in-
testina el campo republicano por resul-

'tarles imposible tolerar por más tiem-
po los hechos y la política de sus anti-
guos correligionarios : los nombres de
Unamuno, Menéndez Pidal, Madaria-
ga, José Ortega y Gasset, Pérez de
Ayala y Marañón figuran enlre ellos.
Su ruptura de relaciones con el bando
de sus anteriores correligionarios no
significaba necesariamente el abandono
de la postura republicana; el dilema
monarquía o república había perdido
toda entidad durante y después de la
guerra civil y sólo muy recientemente
ha vuelto a la palestra estos últimos
años.»

Teóricamente, en España r.o existe
más que un partido, la Falange, a
partir de la unificación realizada por
el general Franco en 1937. Sin embar-
go, permanecen en las mentes las vie-
jas tendencias, cuya diferencia se acen-
túa en la contraposición de monárqui-
cos y antimonárquicos, agregándose
a ambos los grupos de tendencia co-
munista.

Examina después minuciosamente
los movimientos de simpatía hacia la
Monarquía que se han producido en
España desde la terminación de la gue-
rra civil. Y al pasar a ocuparse de
las manifestaciones en pro de la Re-
pública acentúa la distinción de que,
en contra de lo que ha sucedido con
las anteriores, éstas han surgido todas
fuera do España.

«No está de moda el decirlo —aña-
de—, pero la mayoría de España, y
de otras varias naciones, no se intere-
sa primordialmente por la política; hay
otras cosas más importantes. Parece
sin embargo razonable pensar que la
experiencia de su desgracia durante el
régimen republicano y el reino de te-
rror sufrido durante la guerra civil
haya de provocar en todas las personas
deceníes el horror al nombre y a la
bandera de la República; pero la me-
moria popular es evidentemente flaca.
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Un publicista inglés de izquierda que
visitó recientemente España ha afir-
mado que cuentan con escaso apoyo
dentro del país los políticos republica-
nos exilados.

Al final de la guerra civil los políti-
cos republicanos, ricos muchos de ellos
más de cuanto hubieran podido soñar
con el expolio que sacaron de España,
se instalaron principalmente en Fran-
cia y en Méjico que se mostró singular,
mente hospitalario, no sólo hacia ellos
sino también hacia gran número dé
los anónimos desterrados de segunda
fila temerosos de regresar a su patria.
Una de las personalidades de más im-
portancia, el Dr. Negrín, Primer Mi-
nistro del último Gobierno Republica-
no y testaferro del comunismo interna-
cional, como el señor Madariaga ha
demostrado, clara y convincentemente,
en su reciente historia, publicada por
Jonathan Cape, con el título de Spain,
í:n 1943, fue autorizado para instalarse
en Inglaterra con la condición de no
tomar parte en ninguna actividad po-
lítica.

Da vez pn cuando llegan noticias de
las disputas que entre ellos se suscitan
o de que intentan constituir una som-
bra de Gobierno o un Comité de Libe-
ración. La más importante disputa
prodújose en 1939 entre el Dr. Negrín
y el señor Indalecio Prieto, el opulento
dirigente socialista expulsado en 193S
del Gobierno por el Dr. Negrín por
no doblegarse lo bastante a las consig-
nas de Moscú. El origen de la disputa
lo constituía el enorme botín de joyas,
acciones..., etc., trasladado de Espa-
ña a Francia por el Dr. Negrín y con-
signado a Méjico a bordo del yate
«Victoria», tal como lo describe Louis
Fischer en su libro Hombres y Folí-
ticas; Mr. Fischer afirma que el valor
de las joyas ascendía a 50.000.000 de
libras esterlinas. La querella alcanzó
mucha resonancia y la correspondencia
entre Prieto y Negrín fue publicada en
París. El asunto no nos interesa aquí'
más que como ejemplo de las relaciones;
existentes entre los políticos exilados
cuya única base de acuerdo parece con.
sistir en la incesante propaganda des-
arrollada en Europa j América contra
el presente régimen español.»

Al examinar la probable postura de
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lo que llama «los dos factores políti-
cos más poderosos de España», es de-
cir, la Iglesia y el Ejército, frente a
este problema, cree deducir de su vie-
ja trayectoria que s> inclinan al campo
monárquico. La Iglesia, por la opo-
sición que se la hizo durante la Repú-
blica. El Ejército, porque también fue
atacado por la República con las de-
puraciones .de Azaña, y en aquel pe-
ríodo se vio obligado a abandonar su
tradicional postura apolítica.

Luego hace una amplia referencia
a las características personales y fa-
miliares del Infante Don Juan, y dice :

«Tenía vivos deseos de servir en la
guerra civil española pero se le denegó
autorización para ello expresando su
sentimiento en las siguientes palabras :

«Lamento grandemente que se me
denegara el privilegio de luchar por
mi patria, primero cuando actuando
bajo el impulso de mis sentimientos
fui a España al comienzo de la guerra,
y posteriormente, cuando solicité del
Generalísimo Ffanco que me permitiera
ocupar un puesto en la Marina.»

Procede esta cita del prólogo que
escribió para el libro El Nuevo Estado,
de Víctor Pradera, escritor y políti-
co tradicionalista prominente asesina-
do durante la guerra civil. En este
prólogo afirmó también el Infante que
como consecuencia de su conexión con
Inglaterra «me entristece por lo tanto
mucho ver cómo mis propios compa-
triotas se hayan confusos y perplejos
ante la actitud inglesa y ante la falta
de comprensión británica sobre las co-
sas de España», pasando a subrayar
y refutar muchos de los mitos y errores
de interpretación, populares en Ingla-
terra durante la guerra civil, los que
acertadamente consideraban motivados
por la tergiversación periodística de los
hechos que el público inglés recibía.

El hecho de haber escrito un prólogo
al Nuevo Estado puede ser considera-
do como indicio de que el libro en
cuestión diseñaba las líneas generales
del régimen que hubiera deseado ver
implantado en España. Hablando en
términos amplios este régimen se basa
en la Monarquía, la Iglesia, el Consejo,
las Cortes, los Municipios y un siste-
ma de representación gremial; se trata

de un sistema donde el individuo pre-
valece frente al Estado preparando el
retorno al sistema histórico español vi-
gente antes de la adopción, a comienzos
del siglo xix, de un sistema parlamen-
tario y liberal basado en los sistemas
extranjeros de Francia e Inglaterra.»

The Round Table.

Núm. 138, marzo 1945:

Shaping the New Europe. British Po-
licy and Pnrpose. (Dando forma a
la nueva Europa. La política y los
propósitos británicos.) (Pág. 117.)

Cuál es la política británica respec-
to a la nueva Europa en gestación nos
lo explica este artículo recordándonos
la intervención británica en Grecia,
cuya tragedia no ha sido inútil por-
que, al menos, se ha podido aprender
la tremenda lección explicativa de los
peligros que entrañan el proceso de la
liberación. Con la intervención en Gre-
cia —dice— ha sufrido incluso el pres-
tigio británico. Para unos, Inglaterra
se movía por motivos imperialistas,
para otros por motivos políticos de
menos envergadura.

En Grecia, según el artículo rese-
ñado, existía vivo el recuerdo de la
distadura de Metaxas apoyada por el
Rey. Los comunistas encuadrados en
el E. L. A. S. quisieron evitar la vuel-
ta de la dictadura y conquistar el
poder por un acto de fuerza, para es-
camotear una decisión verdaderamente
democrática. La intervención inglesa
se da para asegurar la resolución de
los problemas de Grecia por la vía de-
mocrática y en plena libertad, conce-
bida según las premisas que para la
misma dio Mr. Churchill en agosto-
de 1944 cuando su visita a Italia : li-
bertad de emisión del pensamiento;
oposición y crítica al Gobierno; posi-
bilidad de derrocar un Gobierno no
deseado por la mayoría por procedi-
mientos constitucionales; tribunales li-
bres de las violencias del Poder Eje-
cutivo y que apliquen leyes justas;
igualdad de derechos entre pobres y
ricos y, por último, exaltación de los
derechos del individuo. Las tropas bri-
tánicas han evitado un acto de fuerza
que los comunistas hubieran querido

441



REVISTA DE REVISTAS

repetir en la Europa Occidental con
olvido de los principios democráticos,
pero que aquí no han podido realizar
porque el fuerte sentimiento nacional
se sobrepone a los meros intereses de-
partido, o al deseo simple de ven-
ganza.

El extremismo se justifica en este
artículo por las privaciones y calami-
dades sufridas, sin que a pesar de todo
su autor crea que en Europa exista
un verdadero espíritu revolucionario,
sino solamente un ansia de mejora
social.

Termina el artículo diciendo que
como Inglaterra no puede convertirse
«n policía de toda Europa, sería de-
seable que se encauzaran órdenamente
las energías despertadas en los movi-
mientos de Resistencia, haciéndolas
participar en la reconstrucción nacio-
nal, tal como ha logrado en Francia
el general De Gaulle.

Además de su confianza en Inglate-
rra, Europa mira a la Gran Bretaña
•como la directora de un grupo de paí-
ses que persiguen los mismos objeti-
vos sociales y políticos que ella, pero
sin que debamos concebir esta comu-
nidad como esfera de influencia bri-
tánica ni como bloque que sirva para
equilibrar la potencia rusa, sino para
cooperar con ella.—(Ai. C.)

The Empire and the Arab East. Stra-
tegy and its' social implications. (El
Imperio y el Oriente árabe. La es-
trategia y sus repercusiones socia-
les.) (Pág. 137.)

Recuerda el artículo que desde las
guerras napoleónicas ha constituido
un axioma de la política británica im-
pedir que ninguna potencia continen-
tal europea adquiera influencia pre-
ponderante en Egipto, Arabia, Mar
Rojo y en el Golfo Pérsico. Por esta
razón, Palmerston fustró las ambicio-
nes de Mehemet Alí al que veía como
posible aliado de Francia, y Disraeli
resolvió ocupar Chipre para obstaculi-
zar la penetración rusa hacia los valles
del Tigris y del Eufrates.

En la guerra actual Inglaterra ha
procurado impedir que los ejércitos ale-
manes se acerquen al Océano Indico.
Esta política fue de fácil realización
cuando existía el Imperio Otomano,
verdadero no man's land, pero, a par-

tir de 1917, las preocupaciones de In-
glaterra para mantener esta zona de
seguridad entre las potencias europeas
y su Imperio aumentan considerable-
mente.

Para sustituir al Imperio otomano
Inglaterra trata de ayudar a las nacio-
nes árabes. Esta ayuda se traduce en
una política de aumento de bienestar
a las poblaciones musulmanas y en la
constitución de una Liga de Naciones
Árabes, cuyos trabajos preparatorios
dieron comienzo en Alejandría en sep-
tiembre de 1944. Allí se logró un acuerr
do para que las naciones árabes del
Oriente Medio sometan sus diferencias
a procedimientos pacíficos de solución
y para que constituyan hacia el exte-
rior un frente diplomático unido, así
como para emprender trabajos comu-
nes en los aspectos agrícola, comer-
cial, industrial y financiero.

Una limitación al logro absoluto de
la política de la Gran Bretaña es la
cuestión judía de Palestina, pues los
árabes, como es sabido, se oponen a
la constitución de un Estado judío con
mayoría de población árabe. Otro obs-
táculo es la actitud de Francia respec-
to a Siria y al Líbano, a pesar de que
la Gran Bretaña ha reconocido a Fran-
cia su predominio en estos países. Si-
ria y el Líbano no aceptan el recono-
cimiento de esta preponderancia polí-
tica y, sin ella, Francia se niega a re-
nunciar a sus derechos de potencia
mandataria.

El articulista cree que el Próximo
Oriente planteará en un futuro prór
ximo más problemas que hasta ahora,
a pesar de la eliminación de Italia en
esta guerra. La cuestión de las líneas
aéreas y las próximas zonas petrolífe-
ras son una fuente de conflictos cuya
evitación depende de que la Gran Bre-
taña, Rusia y los Estados Unidos lo-
gren coordinar sus respectivas aspi-
raciones.

Cree el articulista que a la Gran Bre-
taña por razones estratégicas corres-
ponde la protección internacional del
Próximo Oriente y que, para ello, debe
instalar bases militares con fuertes
contingentes, pero invisibles, es decir
radicados a distancia de las poblacio-
nes. De todos modos, Inglaterra, ayu-
dando a promover el bienestar de es-
tos pueblos, sirve a los intereses de los
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mismos y a los suyos propios. Sin ém-
bargo, el mantenimiento del axioma
británico no está exento de peligros en
los primeros años de la postguerra.—
(M. C.)

Britain's Opportunity in India. (La
oportunidad de la Gran Bretaña en
la India.) (Pág. 122.)

A medida que la guerra ha ido des-
arrollándose los pueblos hindú y bri-
tánico han venido haciéndose cada vez
más extraños el uno al otro. La tardan-
za o dificultad de las comunicaciones,
la falta de visitas mutuas, el hecho de
que la guerra fuera un problema vital
para el inglés pero una cuestión de
segundo orden para el indio, que la
veía sólo como una causa remota de
la escasez y del alza de los precios,
son factores que han ahondado aun
más las diferencias entre ambos pue-
blos. Al reconocer esta realidad, el
artículo afirma que la Gran Bretaña
tiene ahora que recuperar el terreno y
el prestigio perdidos, preguntándose
con este motivo si Inglaterra tiene que
aplicarse a dar a las Indias ciertas li-
bertades constitucionales ya que es in-
capaz de lograrlas sin ayuda. Caso de
responder afirmativamente a esta pre-
gunta se plantea inmediatamente una
segunda: ¿Qué pasos tiene Inglaterra
que dar por el momento para dar li-
bertad al pueblo hindú ?

Se sostiene la tesis de que es impo-
sible continuar en la situación actual
indefinidamente. De hacerse así llegará
un día en que el poder inglés tendría
que sostenerse exclusivamente por la
fuerza de las armas. El número de los
enemigos de la Gran Bretaña crece de
día en día y, si la unión entre ellos
que hoy falta llegara a producirse, la
amenaza sería terriblemente grave. Se
recuerda a este propósito la última re-
belión organizada por el Partido del
Congreso que requirió tres meses para
que las autoridades británicas pudieran
dominarla. Esta rebelión, si hubiera
tenido el apoyo de los comunistas, que
no se la prestaron a causa de la alian-
za de Inglaterra con Rusia en la gue»
rra, hubiera revestido inusitada gra-
vedad. Aumenta la influencia del co-
munismo y ello es una razón más
para que se adopte un nuevo camino

respecto al estatuto político de la
India.

El nacionalismo musulmán es otro
factor de querellas y rivalidades, por-
que los musulmanes se oponen no sólo
a los británicos sino también a los
hindúes. Muchos de ellos son oficiales
del ejército indio y su regreso no pue-
de sino inspirar preocupaciones.

Respecto a los pasos que Inglaterra
tiene que dar para conceder a la In-
dia una mayor libertad política, el ar-
tículo sostiene el criterio de que es
preciso ampliar la esfera de actuación
indígena en el gobierno de las pro-
vincias, disminuyendo la intervención
de los Gobernadores británicos. Las
modalidades concretas de esta amplia-
ción de facultades depende de la opor-
tunidad, que debe Iser aprovechada
con tacto y diplomacia. Al mismo
tiempo se afirma que actualmente no
deben disminuirse las atribuciones del
poder central para que pueda ejercer
su autoridad en caso necesario y en
bien del interés nacional. Sin embargo,
hay que hacer más indio, por decirlo
así, el Gobierno Central, concediendo
a los naturales del país una mayor
participación en el Consejo Ejecutivo
del Gobernador General. Restablecien-
do la creencia india en la buena fe
británica, Inglaterra recuperaría la ini.
dativa estratégica sirviendo de guía
y de consejera. Y en todo caso —ter,
mina el artículo— lo más necesario
de todo es la urgente convocatoria de
una conferencia en la que estén re-
presentados todos los partidbs.—
(M. C.)

Canadá. Post-War Inlernalional Tra-
de. (Canadá. El comercio internacio-
nal en la postguerra.) (Pág. 168.)

En esta crónica el corresponsal en
el Canadá de The Round Table expo-
ne los temores que allí existen por el
giro que la Gran Bretaña quiere dar
a su política comercial en la postgue-
rra escudándose frente al exterior de-
trás de un bloque protegido por la li-
bra esterlina. Ello significaría para el
Canadá la abolición del sistema de ta-
rifas preferentes entre los Dominios
y la disminución de sus exportaciones,
tan necesarias, que, si quiere mante-
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ner el full employment actualmente
existente, tendría que aumentarlas in-
cluso en un 45 por 100 después de ter-
minada la guerra.—(M. C.)

After Chicago. Imperial inlerests >n
Civil Aviation. (Después de Chicago.
Intereses imperiales en la Aviación
Civil.) (Pág. 130.)

Este artículo examina con todo de-
talle los resultados conseguidos en las
deliberaciones de la Conferencia In-
ternacional de Aviación Civil reciente-
mente celebrada en Chicago y el pun-
to de vista mantenido por las diferen-
tes delegaciones del Imperio Británico
en las discusiones de esta reunión in-
ternacional. Considera que la confe-
rencia ha sido solamente un principio,
y sus resultados no son completamente
satisfactorios dada la ausencia de Ru-
sia y el hecho de que las delegaciones
de Australia y Nueva Zelanda no hayan
sido tan realistas como las del Canadá
y la India. En el aspecto técnico, por
el contrario, la conferencia ha cons-
tituido un éxito rotundo.

En Chicago se discutieron cinco li-
bertades, o mejor dicho, cinco privi-
legios :

1) El derecho de paso inocente de
las aeronaves sobre un Estado.

2) El derecho de aterrizar por ra-
zones no relacionadas con el tráfico o
puramente técnicas.

3) El derecho a dejar pasajeros y
carga procedentes del país de origen
de la aeronave.

4) El derecho a tomar pasajeros y
carga para el país de origen de la
aeronave y, por último,

5) El derecho a tomar y dejar pa-
sajeros y carga en los puntos interme-
dios.

La formulación de estos cinco dere-
chos parece correcta a primera vista,
pero es preciso tener en cuenta que
ningún aspecto de la soberanía ha sido
defendido con más tesón por los Esta-
dos que el de la del espacio aéreo
sobre su territorio. Incluso el derecho
de paso inocente ha estado siempre
desvirtuado por la fijación de zonas
prohibidas o «corredores» y pasillos
para el vuelo. El que un Estado re-
conozca hoy esta libertad de paso es
interesante si se tiene en cuenta que

puede poner en peligro su misma se-
guridad, pues ya es perfectamente po-
sible el transporte y descenso de tropas
en aviones al parecer inofensivos.

Y, sin embargo, el derecho de paso
ha quedado consagrado en Chicago,
así como el derecho de aterrizaje, por
razones técnicas o no relacionadas con
el tráfico. Hay que tener en cuenta,
no obstante, que estas libertades sólo
se reconocen y se conceden entre los
Estados que ratifiquen los acuerdos
redactados.

La conferencia ha fracasado en la
adopción de los derechos restantes, sin-
gularmente en el último de los mencio-
nados. Inglaterra y los Dominios se
opusieron rotundamente a su recono-
cimiento, que implicaría dar a los Es-
tados Unidos el monopolio de las ru-
tas aéreas comerciales en todo el mun-
do. Otros pequeños países se alinearon
con la Gran Bretaña frente a la pre-
tensión norteamericana. A pesar de
ello, dice el artículo que nos ocupa,
la actitud británica no ha sido en
modo alguno obstruccionista, como lo
prueba el hecho de que los técnicos
británicos han cooperado en el estudio
y búsqueda de fórmulas que permi-
tieran a una aeronave dejar y recoger
en puntos intermedios de su ruta un
determinado contingente de pasajeros
y carga. A medida que se discutía
este punto se iba viendo que ninguna
fórmula era aceptable.

Se estudia la composición y funciona-
miento del Consejo interino de Orga-
nización internacional establecido en
Chicago por acuerdo de veintiocho paí-
ses entre cincuenta y dos asistentes en
total. También se ha llegado a un
acuerdo permitiendo la navegación
aérea comercial sin restricción alguna
durante cinco años, que propuesto por
los Estados Unidos sólo fue aceptado
por los países de hispanoamérica, me-
nos Brasil y seis pequeñas potencias.

Otra conclusión interesante de la
conferencia ha sido la ratificación del
derecho de cada Estado a reservar para
sus líneas aéreas la navegación de ca-
botaje, es decir, entre aeropuertos na-
cionales. Las normas adoptadas para
unificar lo relativo a mapas, señales,
radio, etc., constituyen un avance no-
table sobre la antigua regulación in-
ternacional de la navegación aérea.—
(M. C.)
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Fabián Quarterly.

Abril ¡945: núm. 45.

J. C. G. : Local Governemeni in En-
gland and Wales during the period
of reconstruction. (Gobierno local en
Inglaterra y Gales durante el período
de reconstrucción.) (Págs. 1-2.)

Se estudia el acuerdo adoptado por
la Cámara de los Comunes con res-
pecto a la proposición presentada por
Mr. Willink en relación con el gobier-
no local. En la discusión parlamenta-
ria se propuso la distinción entre ser-
vicios nacionales de naturaleza amplia-
mente técnica y se.-/icios locales de
carácter humano, poniéndose de relie-
ve que en la administración de estos
últimos debe conservarse estrictamente
la eficacia de la democracia local.

Justifícase ampliamente que la so-
lución de las dificultades financieras
no es tan importante como la creación
de una estructura administrativa que
conduzca a un gobierno eficiente en
todas las partes del país.

En punto a la estructura del gobier-
no local se plantean dos cuestiones fun-
damentales : 1.a Si debe darse prefe-
rencia a la reconstrucción de los ser-
vicios sociales realizados por las auto-
ridades locales o a la reorganización
de las autoridades mismas; 2.» si la
reorganización, sea inmediata o a lar^
go plazo, ha de ser drástica y debe lle-
var consigo la creación de autoridades
elegidas con mayor amplitud que el
consejo del condado, o si debe limi-
tarse a reajustes estructurales entre
los condados y los burgos condados.
Notoria es la imbricación de ambas
cuestiones por lo que respecta a la
política que el Gobierno deba seguir
en la postguerra respecto a los proble-
mas de sanidad, educación, etc.

Se ha propuesto el establecimiento
de una comisión de no más de nueve
miembros con poderes para revisar las
demarcaciones administrativas existen-
tes, y extender su fiscalización sobre
las autoridades subordinadas que sur-
gieron como consecuencia de la Ley
de 1929.

La estructura de los condados y de
los burgos condados no puede ser alte-
rada sin el consentimiento del parla-

mento, y toda reagrupación de burgos
y distritos debe realizarse previa con-
sulta a la autoridad local.—(J. C. H.)

HINDEK, Rita : Imperialism today. (Im-
perialismo actual.) (Págs. 5-Í2.)

Abórdase el problema colonial inglés
desde el punto de vista laborista, be
aduce que el hecho de que en materia
internacional se adopten hoy por todos
los partidos ingleses ángulos de enfo-
que sustancialmente iguales para las
soluciones del momento, no quiere sig-
nificar que no exista ninguna diferen-
cia entre los imperialistas y los socia-
listas tradicionales, por lo que a la
concepción del Imperio se refiere.

Punto de convergencia en la políti-
ca inmediata es la consecución de la
seguridad social, a cuyo logro se plie-
gan todas las diferentes concepciones,
que no por ello desaparecen.

La vieja pretensión socialista de la
libertad de todos los pueblos colonia-
les viene hoy atemperada por la cir-
cunstancia de que los pequeños pue-
blos no pueden vivir libres si perma-
necen aislados, ya que necesitan de
los demás para su defensa y para su
sostenimiento económico. La indepen-
dencia y la libertad —se dice— depen-
de hoy directamente de la seguridad
política y económica, que se consigue
mediante la asociación o unión de
pueblos.

Después de sintetizar el clásico libro
del antiimperialista Hobson (•Imperia-
lism. A study. Londres, 1902), cuyos
puntos de vista fueron adoptados por
Lenin, el autor pone de relieve que el
análisis de Hobson tomaba pie en las
circunstancias que rodeaban a Gran
Bretaña en 1900, cuando era el mayor
país acreedor del mundo. Hoy las co-
sas han cabiado tan radicalmente que
apenas si logra mantener el equilibrio
en su balanza de pagos. No es de ex-
trañar que ello motive un profundo
giro, sobre todo por lo que hace refe-
rencia a las exportaciones. Uñase a
esto el cambio en la concepción del
gobierno, que si antes era un organis-
mo para vigilar y lograr que se dejara
hacer, hoy es un organismo interven-
cionista, promotor del bienestar, res-
ponsable de los servicios sociales y re-
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guiador minucioso del comercio y la
industria.

Hinden llega a la conclusión de que
nos hallamos ante un período de gran-
des posibilidades por lo que respecta
al desarrollo colonial, en el cual el
Gobierno británico, siguiendo la traza
de las nuevas circunstancias económi-
cas, podrá mantenerse en la verdadera
dirección propugnada por los laboris-
tas.— (J. G. H.)

The Fortnlghtíy (Londres).

Nútn. 940, abril 1945:

MIDDLETON MURRY, J. : Russia and the
West. (Rusia y el Occidente.)

Empieza el conocido y distinguido
escritor inglés citando las frases pro-
nunciadas por Hitler a principios del
pasado febrero y con ocasión del em-
puje hacia Berlín iniciado por el ma-
riscal Zukov en aquel entonces. Las
palabras de Hitler entrañaban una nue.
va y apasionada denuncia contra el
judaismo. La cosa puede parecer ab-
surda, pero posee una profunda ló-
gica dialéctica dentro de la típica ideo-
logía nazi, agrega Middlcton Murry.
Hitler señalaba en ellas la causa real
de la derrota alemana en 1918, a sa-
ber : la traición, «la puñalada por la
espalda» del judaismo, que impidió la
prosecución de la lucha alemana hasta
el final, esto es, hasta la victoria. En
la presente coyuntura, continúa el ar-
ticulista, Alemania, purgada y expur-
gada de todo judaismo, luchará, sin
duda, hasta el último aliento : hasta el
Fin, dice, con mayúscula, el autor de
este ensayo. «Con mayúscula, subra-
ya, porque la mayúscula es necesaria,
porque el final es apocalíptico.» No
cabe la menor duda, prosigue, que el
meollo del credo nazi pertenece al
orden del pensamiento apocalíptico;
de la «religión», dice M. Murry. Cosa
pareja sucede a la ideología comunis-
ta, que sostiene «la misión divina» del
proletariado. «Alguien ha Sostenido,
no recuerdo exactamente quién, que
la, en apariencia demencial, idea hitle-
riana sobre el triunfo del Harrenvolk,
como preludio del milenio, y la idea
mar.xista sobre el destino providencial
del proletariado, destinado a conquis-
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tar el paraíso terrestre, derivan ambas
de la concepción judaica de la raza,
esto es, del pueblo escogido.» Hitler,
en su peculiar interpretación, da de
lado el preciso elemento sobre el cual
edificó Marx su teoría: el elemento
universalista. El pueblo escogido se
trueca en clase económica dentro del
Apolipsis marxista. «Pero la natura-
leza complementaria de ambas ideas
se hace evidente si las interpretamos
desde su común origen.» «Únicamente
en el sobrenaturalismo cristiano, que
pospone el reino de la abundancia y
de la paz al ultramundo, la tensión,
el conflicto, se resuelve; o se elude.»

Ahora, sigue diciendo Murry, que
«la universalidad del universalismo
cristiano» ha descaecido en tan ancha
medida y que casi todas las filosofías
al uso se han afincado por modo tan
firme en la Tierra, el conflicto surge
y se plantea de nuevo : «El universa-
lismo bolchevique versus el exclusivis-
mo nazi. La idea nazi de proseguir
la lucha desde un reducto central, en
las montañas austro-bávaras, aparenta
asemejarse más hondamente al asedio
de Jerusalén que a cualquier otro epi-
sodio que Europa haya podido llamar
guerra.» He aquí nuevamente un pue-
blo dispuesto a luchar hasta el límite
mismo de su existencia; no es una
novedad, insiste nuestro autor, los ju-
díos hicieron ya lo mismo.

El credo nazi es que si Alemania
perece Europa desaparece. Lo que esto
quiere decir depende justamente de
la interpretación que demos al voca-
blo Europa, concepto por otra parte
difícil de definir. Pero si por un mo-
mento suponemos, como es uso corrien-
te, que el concepto de Europa coin-
cide con el que secularmente dimana
de la moral cristiana, es verdadera-,
mente muy posible que la caída de la
Alemania nazi comporte a su vez el
derrumbamiento europeo. «Vemos ya
cómo los habitantes de la Europa li-
berada alzan amargas quejas —caso
de que al menos posean libertad sufi-
ciente para poder protestar— y afir-
man que su condición presente es mu-
cho más lastimosa que bajo la domina-
ción nazi lo fuera.» Tanto los alema-
nes como los rusos —posiblemente sin
proponérselo— están hiriendo a Eu-
ropa en su misma raíz; el sistema eu-
ropeo perece a sus manos. «Han deifi-
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cado el nuevo Estado revolucionario y
anulado al individuo.» «El nuevo Es-
tado revolucionario es sacrosanto de-
bido a su divina misión : en el caso
de los nazis como instrumento del
triunfo del Harrenvolk; en el de los
rusos, del proletariado.»

Y, sin embargo, ambos términos
ideológicos aparecen dialécticamente
opuestos y prestos a una mutua y re-
cíproca exterminación. «Esta mortal
enemiga peligra convertirse en modelo
y dechado político de Europa.» «La
vieja concepción absolutista, según la
cual el Estado está permanentemente
por encima de todos los partidos» «y
la más avanzada concepción democrá-
tica del Estado», «ambas a dos son ve-
hementemente repudiadas lo mismo por
el fascismo que por el comunismo.»

«Por tanto, ciertamente el fascismo
y el comunismo no son entre sí tér-
minos ideológicamente opuestos.»

Teóricamente, afirma Middleton Mu.
rry, comunismo y fascismo difieren
esencialmente; pero también, prosigue,
teóricamente y ateniéndonos estricta-
mente a la mejor ortodoxia marxista,
Rusia hubiera sido el último país del
mundo presto a evolucionar hacia el
comunismo; no sólo no ha sido el
último, sino que ha sido el primero
y el único. De manera que todo punto
de controversia puramente ideológico
pierde buena parte de validez y con-
sistencia.
. El fascismo es posible, sin embargo,

sin un adarme de antisemitismo : ahí
está el caso de Mussolini, que no llegó
al antisemitismo más que mimética-
mente y no por genuina necesidad ideo-
lógica. La división de Europa entre
fascismo y comunismo se nos aparece
por ende «como una racionalización
siniestra donde alguna especie, de im-
pulso demoníaco hacia el salvajismo
y el menosprecio de toda ley encuentra
justificación».

«La lucha entre fascismo y comu-
nismo es, pues, en una gran medida
ideológicamente irreal.» «La verdadera
lucha ideológica está entablada entre
la democracia y el fascismo y el co-
munismo.» Míster Middleton Murry
apunta a continuación que el conflicto
entre Rusia y Alemania no es de ca-
rácter pura y simplemente ideológico,
sino casi todo lo contrario : de orden

estrictamente nacional. El verdadero
conflicto ideológico, la más honda opo-
sición latente aparece justamente al
enfrentar de una parte el fascismo y
el comunismo y de otra la democra-
cia ; entre estas dos concepciones real-
mente antagónicas del mundo la opo-
sición es seria y manifiesta, «pero el
antagonismo no pertenece a la especie
de los que conducen o pueden ser re-
sueltos por medio de una guerra».

«Ningún bien, y sí en cambio mucho-
mal, causa la pretensión de los ideólo-
gos izquierdistas del Occidente, según
la cual, Rusia es también campeón
de la democracia.» «Decir que Rusia
ha logrado instaurar una democracia
económica, mientras que las democra-
cias poseen únicamente democracias
políticas, es un puro y malintencionado
contrasentido.»

Mr. McCurdy sugiere, continúa mís-
ter Murry, que el paralelo más pró-
ximo con la actual Rusia se observa
históricamente en el caso de los Es-
tados Unidos a lo largo del siglo xix;
de esa condición ha quedado a Norte-
américa el prurito aislacionista del que
a duras penas está librándose ahora;
idéntico prurito y achaque padece la
Rusia soviética. ¿Cuál sería el porve-
nir ruso si se produjera una grave fric-
ción entre los intereses de la sociedad
capitalista, representada esencialmente
por los Estados Unidos, y la comunis-
ta? A través de Europa, se contesta
Mr. Middleton Murry, Rusia es por
el momento inatacable; pero, ¿y a tra-
vés de Asia o, más concretamente, de.
China? Un ejército chino equipado
con material americano podría dar al
traste con el poderío soviético; si Rusia
persiste «unos treinta años» en la ac-
titud aislacionista que actualmente la
caracteriza, su porvenir aparece inse-
guro y precario; si, por el contrario,
abre sus puertas a la influencia y se
compenetra íntimamente con su único-
gran rival, esto es, los Estados Uni-
dos, el porvenir histórico y remota-
mente inmediato del mundo quedará,
salvaguardado, evitándose de ese modo
una nueva catástrofe (centre las fuer-
zas del capitalismo y del comunismo,
so pretexto de titularse fuerzas de la
democracia y de los regímenes tota-
litarios».— (L. P.)
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Septiembre 1945:

H. HUIZINGA, J. : Holland's ulllega-
lity». (La ilegalidad de Holanda.)

En Holanda, y esto puede aplicarse
a cualquier otro país recientemente li-
berado, hay un pequeño grupo de pa-
triotas, otro no muy superior de trai-
dores y un gran número de individuos
de tipo neutro.

La masa dista mucho de admirar
a los componentes del movimiento de
resistencia, creándose una división en-
tre la «ilegalidad», esto es, el movi-
miento de resistencia y la legalidad, es
decir, la masa del pueblo; ello obedece
a diferentes causas :

a) La envidia natural que el débil
siente por el fuerte.

6) El sentimiento natural de los ho-
landeses de respeto a la Ley, hábilmen-
te explotado por los alemanes. Este
sentimiento les lleva a condenar el mo-
vimiento de resistencia, por los méto-
dos a veces empleados por ellos.

c) Exceso de misterio e intriga del
movimiento de resistencia, incompati-
ble con el prosaísmo del ciudadano me-
dio holandés.

d) Idealismo irresponsable y realis-
mo prudente. La ilegalidad ha basado
su actitud en el mundo de los princi-
pios; la legalidad-ha tenido como guía
el proverbio de que la discreción es la
mejor parte del valor.

Después de la liberación esta dis-
crepancia incipiente ha sido aumen-
tada :

1) Porque gran número de indesea-
bles se han incorporado, en el último
momento, a las fuerzas de la «ilega-
lidad».

2) Por la natural tendencia de la
«ilegalidad» a constituirse en fuerza
política actuante con la pretensión de
erigirse en arbitro de los destinos del
Estado, siendo, en realidad, un esta-,
do dentro del Estado.

Sin embargo, la resistencia ha que-
dado integrada en el movimiento to-
tal de las fuerzas políticas del país, y
aunque siente un deseo auténtico de
renovación, éste no supone necesaria-
mente que desemboque en una fuerza
de extrema izquierda. A pesar de con-
siderarse definidor y arbitro máximo,
guardián de la «pacificación», el va-
lor de su contribución en las tareas de
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la paz puede ser inestimable para el
nuevo Estado, por el espíritu joven
que representa, y en este sentido me-
rece el tributo de las generaciones ve-
nideras.—(R. T.)

EINSTEIN, Lewis : Poisdam, Russia and
Central Europe. (Potsdam, Rusia y
Europa Central.)

La Conferencia de Potsdam deja sin
precisar el futuro de la Europa Cen-
tral, por existir una divergencia de
fines entre los aliados y Rusia, debi-
do principalmente a un recelo ruso, que
no quiere decir que la guerra sea in-
evitable. Los aliados desean elaborar
juntos y comprenden las trágicas con-
secuencias de una ruptura de hostili-
dades en las circunstancias actuales.
Sin embargo, esta posibilidad sólo ten-
dría realidad en el caso de que el co-
munismo ganara a la mitad de Euro-
pa y continuara el resto siendo demo-
crática. Pero existe un peligro más
próximo y real que el ideológico : el
hambre.

La política de Rusia respecto a Eu-
ropa Central se basa en tres princi-
pios : seguridad militar, paneslavismo
y comunismo; lo que permite a los
soviets intervenir, directa o indirecta-
mente, en la política de cualquier país.

Con respecto a los países de la Eu-
ropa Central Rusia trata de imponer
su política, reforzando su posición en
los países eslavos con medidas enca-
minadas a fomentar dicho sentimien-
to o, en otros países, con el comunis-
mo, que puede servir como medio para
aglutinar pueblos de diferentes razas
y lenguas.

Existe una confusión en los países
occidentales al enjuiciar el comunismo.
Esto es debido a una contradicción en-
tre la doctrina comunista y sus méto-
dos de aplicación. Pero hay que hacer
resaltar que esta táctica oportunista
no quiere decir que las doctrinas na-
zistas hayan sido abandonadas y que,
precisamente, la situación precaria de
hambre e inestabilidad de todo orden
que reina en Europa favorece la ex-
pansión del comunismo; y si mientras
éste esté bajo el control directo de Ru-
sia ofrece poco peligro, no ocurrirá lo
mismo cuando las circunstancias se
modifiquen y no se restaure un medio
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normal de existencia. En aquel caso
Europa girará, más tarde o más tem-
prano, en la órbita de Rusia.

Para evitar este peligro, las demo-
cracias deben aprovechar los sentimien-
tos antisoviéticos de los países de Cen-
tro Europa, pero sin oponerse, de modo
absoluto, a las medidas de seguridad
<]ue Rusia quiera adoptar en los mis-
mos, limitándose únicamente a un in-
tercambio económico y cultural, pues
es lo cierto que el comunismo sólo flo-
rece en países necesitados y míseros.

Si las potencias occidentales no acu-
den en auxilio de las naciones centro-
europeas, la economía de éstas tendrá,
forzosamente, que reajustarse y mo-
delarse al lado de la U. R. S. S., que
no desperdiciará la ocasión de acudir
en su ayuda.—(R. T.)

The Nineteeath Centary and after
(Londres).

jV.tím. 818, vol. CXXXVII, abril 1945:

"VOIGT, F. A. : The liberation of Yu-
qoslavia. (La liberación de Yugoes-
lavia.) (Págs. 145-151.)

Comienza el autor haciendo historia
de la intervención yugoeslava en la
guerra recién terminada. Cuando Yu-
gocslavia, heroicamente, de modo en
apariencia suicida, se unió al bando
antialemán, Rusia estaba aún en paz
con el poder nazi, Francia acababa de
ser totalmente derrotada, los Estados
Unidos no formaban materialmente
parte de la coalición antigermánica;
Inglaterra estaba, pues, sola, absolu-
tamente sola, y la ayuda que pudiese
prestar a la nación balcánica sería por
ende sumamente precaria e insuficien-
te; el gesto yugoeslavo —estrictamente
servio, subraya Mr. Voigt— aparece
más al desnudo y realza contundente-
mente su significación y su alcance.

De una manera voluntaria, podría-
mos decir —prosigue el articulista—,
la nación yugoeslava política y espi-
ritualmente dirigida por la voluntad
servia de resistencia, se puso al lado
del bando en apariencia más débil,
sostenida únicamente por la fe en la
victoria final; era fatal y estaba pre-
visto que el país fuese invadido y do-
minado, como efectivamente sucedió;

«el resto del ejército yugoeslavo se
hizo al monte y se congregó en torno
al general Mihailovitch». Mr. Voigt
continúa haciendo historia de los su-
cesos : la proclamación de la indepen-
dencia croata, la consiguiente defec-
ción de gran parte de este sector na-
cional, la declaración de guerra de la
nueva Croacia a la Gran Bretaña el
14 de diciembre de 1941. Explica des-
pués la constitución de las guerrillas
de Mihailovitch —los llamados chet-
niks—, constantemente reforzados por
elementos extraídos de las diversas co-
marcas federales. El general Mihailo-
vith reorganizó el vencido y aplastado
ejército yugoeslavo y lo condujo a la
lucha por la independencia nacional.
Ahora bien, esta lucha debía ser condu-
cida, en el ánimo del general servio,
de una manera prudente, sin exponerse
excesiva e inútilmente frente a las fuer-
zas de un enemigo superior en número
y material, sin provocar tampoco la
destrucción de aldeas y ciudades y la
venganza alemana contra los ciuda-
danos inermes; el pensamiento de
Mihailovith era reservarse y reservar
sus fuerzas hasta el momento oportuno,
esto es, hasta el día en que Inglaterra
se recuperara bélicamente, para poder
entonces asestar un golpe definitivo
al invasor de su patria.

Hace el autor seguidamente rela-
ción de las actividades y propósitos de
Josip Broz, más conocido por el nom-
bre de mariscal Tito, tardíamente lle-
gado a Yugoeslavia en el otoño de
1941 y que organizó cautelosa y deli-
beradamente el movimiento comunista
yugoeslavo, colaborando en el primer
momento con las tropas de Mihailo-
vitch, abasteciéndose en el entretanto
con sus armas y con las que la Gran
Bretaña suministraba a los guerrille-
ros yugoeslavos, y resolviéndose final-
mente, y cuando la ocasión le pareció
oportuna contra el ejército servio de
Mihailovitch al cual acusó desde aquel
punto y hora de traidor.

«El 27 de marzo de 1941, el día en
que la rebelión popular se produjo,
Mr. Churchill declaró en los Comunes
que la nación yugoeslava había descu-
bierto su alma.it «El 22 de abril declaró
Mr. Edén en la misma Cámara que
la intención del Gobierno Británico era
restaurar la independencia yugoeslava.»
Pues bien, continúa, la hora de la li-

29 449



REVISTA CE REVISTAS

beración ha llegado. ¿ Pero qué signi-
fica esta liberación, cuál es su conte-
nido y estricto alcance? «Veamos cuál
es la situación actual» :

A pesar de sus éxitos militares los
alemanes no fueron capaces de esta-
blecerse enérgicamente en Yugoesla-
via ; sobre todo en Servia fracasaron
totalmente. La única autoridad real-
mente popular en Servia era, y con-
tinúa siendo, el general Mihailovitch.
El movimiento contaba con el apoyo
de todos los sectores políticos naciona-
les excepto el comunista; a sus re-
uniones secretas asistían delegados de
toda Yugoeslavia, tanto de Croacia
como de Eslovenia o Servia. Apoya-
ban el movimiento Drazha —de Dra-
zha Mihailovitch—- todos, los sindica-
tos y cooperativas del país. «El movi-
miento comunista fracasó completa-
mente en Servia.» En el pasado vera-
no los comunistas intentaron la inva-
sión de Servia; se contaban entre ellos
numerosos ustashis, desertores de su
organización, que comprendieron pron-
tamente que los alemanes iban a per-
der la» guerra; figuraban también ita-
lianos, húngaros y búlgaros, compro-
metidos igualmente con el enemigo.

Cuando el Ejército ruso avanzaba
sobre Yugoeslavia los alemanes se em-
pecinaron contra los chetniks de Mi-
hailovitch, les cercaron, les batieron,
les fusilaron en masa; los que actual-
mente sobreviven son denunciados
«como agentes nazis» por las tropas
do Tito.

«Mihailovitch llevó a cabo una se-
rie de operaciones militares contra los
alemanes y envió delegados a los je-
fes rusos con la intención de colabo-
rar con ellos. Existió tal colaboración
en las batallas reñidas cerca de las ciu-
dades de Smedderevo, Vavrvarin, De-
ligrad, Krusevats y otros más.» Pero,
continúa Mr. Voigt, después de algún
tiempo los rusos rompieron esta cola-
boración y se dedicaron a desarmar a
los chetniks y a apoyar única y deci-
didamente a los partisanos, de modo
que pronto se vieron acometidos por
tres costados los partidarios de Mihai-
lovitch : les atacaban los alemanes,
los rusos y los guerrilleros de Tito.
En situación tal, Mihailovitch decidió
retirarse a Bosnia y al Sanjak.

Hace seguidamente un examen de la
composición del ejército del mariscal
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Tito y de los organismos políticos crea-
dos por él, analizando su estructura
y la filiación, generalmente comunis-
ta, de los miembros que integran fe
organización. Y termina afirmando :
«Las muchedumbres siempre crecien-
tes de campesinos servios esperan la
llegada de la primavera. Las montañas
y los bosques serán entonces más hos-
pitalarios y brindarán un refugio con-
tra el movimiento de liberación.»—
(I- P-)

The Political Qnarterly
(Londres).

Val. XVI, núm. 2, abñUymio 1945:

MACKENZIB, Norman : Argentina and
Britain. (Argentina y la Gran Bre-
taña.) (Págs. 124-134.)

Empieza el autor del presente ensa-
yo recordando que hace casi dos años
el Gobierno Castillo cayó derrocado al
golpe de un movimiento militarista.
Pero este movimiento, añade, no se
parece en nada o en muy poco al tí-
pico putsh dictatorial sudamericano;
se trata en realidad, afirma Mr. Nor-
man MacKenzie, de un movimiento
esencialmente totalitario según el mo-
delo europeo. Este hecho bastaría ya
a suscitar nuestra atención, pero es
el caso, continúa, que la Argentina
mantiene relaciones económicas de ca-
rácter esencial con la Gran Bretaña,
de tal modo, que resulta inevitable la
divergencia de pareceres a este respec-
to entre los Estados Unidos y nos-
otros, ya que para la Gran Bretaña
el mantenimiento de una sólida enten-
te económica con la Argentina es pre-
cisa. «Trataré en este artículo de ana-
lizar el desarrollo del fascismo argen-
tino y su íntima conexión con la ri-
validad económica entre Gran Breta-
ña y los Estados Unidos.»

Argentina, dice, es un caso ejemplar
de país semicolonial, esto es, de país
nominalmente independiente que se
encuentra sin embargo trabado, a tra-
vés de su economía, a un estado in-
tensamente industrializado; hasta tal
punto es esto así que la Argentina ha
sido con justicia llamada el Sexto Do-
minio. Estudia el autor el desenvol-
vimiento económico de la Argentina
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desde la segunda mitad del siglo xix
como potencia eminentemente agraria
vañade algunos datos estadísticos que
cOTroboran esta radical posición in-
ternacional y económica del país ame-
ricano; así por ejemplo afirma que
»en 1930 1.804 personas poseían una
extensión territorial equivalente a la
superficie conjunta de Italia, Bélgica,
Holanda y Dinamarca».

Estos estancieros se hicieron inmen-
samente ricos gracias a la capacidad
adquisitiva de la Gran Bretaña en pro-
ductos agrícolas y sus derivados, cons-
tituyendo una oligarquía de carácter
económicopolítico. Por consecuencia,
y con el poder en sus manos, los es-
tancieros se opusieron tenazmente al
desarrollo de la industria nacional cuyo
incremento amenaza la situación crea-
da por el convenio económico con la
Gran Bretaña; sin embargo, continúa,
la guerra de 1914-1918 produjo inevi-
tablemente un crecimiento de la po-
tencia industrial argentina, ya que el
suministro inglés hubo por fuerza de
las circunstancias de reducirse a! mí-
nimo.

Pero en los años de la postguerra
los estancieros lograron de nuevo una
situación de privilegio deteniendo de
ese modo el desenvolvimiento autócto-
no de la industria argentina. La pri-
mera gravo quiebra de este sistema
bilateral de trueque se produjo con
ocasión de la crisis económica del año
1929. El peso se depreció, la capacidad
adquisitiva inglesa decreció vertical-
mente y al mismo tiempo el Convenio
de Ottawa amenazó con cerrar el mer-
cado británico a los productos argen-
tinos. Como efecto de esta situación
la Argentina hubo de acceder y firmar
un nuevo tratado económico con In-
glaterra, sacrificando todavía más las
posibilidades de su propio desarrollo
industrial y abandonando virtualmen-
te en manos de la City las finanzas del
país. Precisamente una de las causas
del éxito obtenido por el régimen de
Farrell es el recuerdo de este convenio;
los generales argentinos lograron
atraerse un amplio sector popular y
las simpatías nacionales al prometer
un reajuste auténtico de la economía
argentina a base de desarrollar la in-
dustria propia.

Agrega el autor otra serie de datos
estadísticos que demuestran cómo, sin

embargo, la industria argentina había
prosperado considerablemente vencien-
do las dificultades y cortapisas oficia-
les. Analiza a continuación las condi-
ciones de este desarrollo industrial,
su base nacional, su porvenir, sus po-
sibilidades técnicas, etc. En definiti-
va, viene a decir, la rivalidad latente
entre los Estados Unidos y la Gran
Bretaña en este punto no ha hecho sino
crecer durante la (guerra; mientras
Norteamérica forzaba diplomáticamen-
te a la Argentina para que rompiera
ésta sus relaciones con el Eje, Ingla-
terra ejercía una presión mucho más
suave, y la City contemplaba casi
con complacencia el curso de los acon-
tecimientos, pues, a través de la rup-
tura entre Argentina y los Estados
Unidos las posibilidades de influencia
económica aumentaban para Inglate-
rra. «Una ruptura con el Eje hubiera
situado íntegramente a la Argentina
dentro del Bloque Panamericano y por
lo tanto bajo la influencia económica
de los Estados Unidos.» «No deja de
haber "alguna parte de verdad en este
argumento.»

Examina a continuación, en el apar-
tado segundo de su estudio, la línea
histórica de la política argentina a lo
largo del siglo xix; el presente régi-
men representa para Mr. Norman Mac-
Kenzie la «continuación de la tradición
española de carácter católico, antise-
mítico y antidemocrático». «Idealiza
el período de Rosas, odia a los extran-
jeros y sueña en la sagrada misión de
la Argentina de unificar Hispanoamé-
rica.»

Hay otras rabones, prosigue, que
abonan la situación política presente.
Entre ellas y primordialmente la pú-
blica inmoralidad y corrupción del Go-
bierno radical presidido por Justo, in-
moralidad que dio pábulo a la forma-
ción de numerosos grupos filofascistas
y en todo caso a una difusa tendencia
de carácter popular «que preconizaba
la creación de un Estado corporativo,
la obligatoriedad de la educación ca-

.tólica, la alianza con Franco y la ex-
propiación de los monopolios extran-
jeros».

Examina seguidamente las relacio-
nes mantenidas por la Argentina, pú-
blica y secretamente, con la Alemania
nazi y los esfuerzos de este último país
por asegurarse una base de operado-
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ncs industriales y económicas, «una ca-
beza de puente», en el continente ame-
ricano. La derrota de Stalingrado se-
ñala sin embargo una nueva etapa :
la política argentina cambia de direc-
ción desde aquel momento. Tras Sta-
lingrado y el desembarco aliado en el
Norte de África los estancieros se die-
ron cuenta de su error; lo que ellos
querían era la derrota del bolchevis-
mo en el Este «y una paz negociada
en el Oeste que dejara intacta su tra-
dicional asociación con la Gran Bre-
taña».

El grupo militar que llevó a cabo
el pronunciamiento se proponía de
una parte construir un Estado seme-
jante al edificado por Getulio Vargas
en el Brasil, mientras de otra parte
pretendían presentarse en el exterior
con el carácter proaliado. «Los Aliar-
dos se tragaron ciertamente el anzuelo
reconociendo imprudentemente el nue-
vo régimen en el plazo de una sema-
na.» ¿Cuál es el carácter que la dic-
tadura argentina ha tomado y cuáles
sus elementos más significativos? Mís-
ter Norman MacKenzie analiza la com-
posición de los diversos núcleos polí-
ticos vigentes en la actualidad en el
escenario político argentino, descu-
briendo sus afinidades y estudiando so-
meramente su trayectoria y sus su-
puestos fines, proyectos y simpatías.

Empieza su tercero y último apar-
tado preguntándose cuál deba ser la
política de los aliados con la Argen-
tina. Conforme al análisis que hemos
hecho, afirma, la obligación de las Na-
ciones Unidas estribaría en ayudar a
los demócratas argentinos en el derro-
camiento del actual régimen. «Pero
incluso este razonamiento es impopu-
lar en las esferas londinenses.» «El
adoptar sanciones económicas sería una
locura», prosigue, citando a Mr. Sum-
mer Welles y un artículo de fondo de
la revista inglesa The Economist.

Se subraya en este artículo que la
intervención extranjera en los nego-
cios argentinos más ha favorecido que
perjudicado al régimen del general Fa-
rrell, pues por instinto nacional, el
pueblo se agrupa y auna frente a cual-
quier tipo de foránea ingerencia. An-
tes, pues, que la democracia pueda ser
restaurada en Argentina se requieren
tres condiciones que Mr. Norman Mac-
Kenzie enumera del siguiente modo:

1. Los partidos democráticos deben
llegar previamente a un acuerdo entre
sí, tanto para la liberación de su país
como para el restablecimiento de una
libre estructuración política y econó-
mica. 2. La opinión británica debe lle-
gar persuasivamente a la comprensión
de que se debate en este asunto algo
más que la rivalidad entre los Estados
Unidos y una nación sudamericana
que se niega a seguir ciegamente cual-
quier línea de acción panamericanista.
3. La Gran Bretaña y los Estados
Unidos deben llegar a un acuerdo en
su política comercial que solucione el
problema de su rivalidad mercantil en
la Argentina. •

«Actualmente la Argentina está en
la encrucijada de su desarrollo econó-
mico y político. La dictadura ha teni-
do la habilidad de reconciliar temporal-
mente los opuestos intereses de los
estancieros y de los «industrialistas».
A la larga la Argentina ha de decidirse
por uno u otro camino : o continúa
manteniendo su política bilateral con
la Gran Bretaña, o a través de un Go-
bierno liberal y verdaderamente repre-
sentativo fomenta su propia industria
y su autóctono desenvolvimiento. Esta
última solución aparece como la mejor
a los ojos de Mr. Norman MacKenzie,
que termina su estudio afirmando que
dentro de ella se resolverían pacífica
y naturalmente los problemas de ri-
validad económica latentes entre los
Estados Unidos y la Gran Bretaña,
y también la auténtica conveniencia
de la gran nación suramericana.—
(L. P.)

Vol. XV- núm. 3, julio-septiembre
1944:

KAHN-FREUND, O. : TJie Weimar cons-
titution. (La Constitución de Wei-
mar.) (Págs. 229-235.)

El autor de este breve artículo co-
mienza recordando que en la hora que
corre la Constitución que los alemanes
se dieron a sí mismos en Weimar hace
veinticinco años puede parecer anacró-
nica o ser objeto de críticas. Siempre
tendemos, dice, a criticar la obra de
nuestros padres y a no ver más que
su parte mala sin pararnos a conside-
rar sus méritos intrínsecos. La Cons-
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titución de Weimar, al igual que el
Pacto de la Sociedad de Naciones, con
el que guarda semejanza estilística es-
trecha, tiene el defecto del utopismo,
de la generalización excesiva, de la
radical vaguedad. «No sólo el preám-
bulo, sino la sustancia de ambos docu-
mentos, se inspiraba en una creencia
casi fetichista sobre la eficacia de las
componendas constitucionales.» Las pa.
labras, las grandes frases, el estilo
campanudo, prosigue, han dejado de
ejercer su influjo sobre nosotros que
tratamos de buscar tras la fórmula
con que una cosa se enuncia su meollo,
su efectiva realidad y utilidad. Las
fuerzas hostiles y enemigas del inte-
rior de Alemania continuaron cada
una atrincherada en sus posiciones pro-
pias y la Constitución no sirvió de
gran cosa para borrar o atenuar esta
situación intestina. El autor hace se-
guidamente examen más circunstancia-
do de algunos de los artículos de la
citada carta constitucional, buscando
su esencial contenido y alcance y con.-
trastando su eficacia. El fallo más no-

1 torio 'de la Constitución de Weimar
fue su incapacidad para resolver los
problemas económicos de Alemania.
¿ Se volverá a plantear de nuevo, se
pregunta Mr. Kahn Freund, la lucha
entre el sistema presidencialista ame-
ricano y el sistema parlamentario an-
glofranees? Bajo semejante lucha y
a su amparo los imperialistas germa-
nos se salieron con la suya cautamen-
te, pues ningún tipo de organización
estatal importado y traído de fuera co-
rresponde exactamente a la nueva
realidad nacional, y cambia por ende
de intención y alcance. Así los Presi-
dentes alemanes —ahí está el caso de
Hindenburg, subraya el articulista—
no se parecían en nada a cualquier otro
Presidente aparentemente análogo.
«Además el primer Presidente electo
por la Asamblea Nacional, Friedrich
Ebert, era externamente un socialista
y su conexión con el militarismo re-
accionario no la conocían a la sazón
más que unos cuantos amigos íntimos.»

Otro de los puntos en que se pro-
dujo un choque y una grave disparidad
entre las palabras y los hechos fue
en el terreno de las relaciones de la
Iglesia y el Estado. Y prosigue : «una
constitución democrática no merece
tal nombre si no concede participación

al pueblo en la administración local
o municipal». La Constitución de Wei-
mar con su fuerte tendencia centrali-
zadora absorbió la vida nacional y la
retrajo íntegramente al ámbito de Ber-
lín. Continúa examinando de esta gui-
sa los diversos problemas suscitados
por el análisis de la Constitución de
Weimar y subraya que a pesar de su
fracaso es indudable que bajo ella late
el sincero esfuerzo, «el patético anhelo
de legalidad y constitucionalismo» de
muchos políticos germanos. Cualquiera
que sea, concluye, la estructura so-
cial y política de la futura Alemania
«la paz de Europa y del mundo ente-
ro dependerá en parte de la voluntad
que nuestra generación muestre para
aprender la lección que se desprende
de los acontecimientos ocurridos hace
veinticinco años».—(L. P-)

Liberal Magazine (Londres).

Vol. 53, núm. 591, febrero de 1945:

The Rt. Hon. HARCOURT JOHNSTONE,
M. P. : The Department of Overseas
Trade. (El Departamento del Co-
mercio Exterior.) (Págs. 64-67.)

Si Inglaterra quiere mantener en
la postguerra su actual nivel dé vida,
ha de incrementar sus exportaciones
en un 50 por 100.

Para el logro de este arduo resulta-
do, entre otras medidas, aparece como
fundamental la reorganización del De-
partamento del Comercio Exterior, re-
ducido a su más simple expresión des-
de el principio de las hostilidades.
Aparte del aumento de funcionarios,
el autor del artículo aboga a favor de
una reorganización interna del citado
Departamento y una más eficaz cola-
boración entre la sección exterior y
la sección industrial del mismo, así
como la creación de un cuerpo de agen-
tes de información comercial. También
sería conveniente que los hombres de
reconocida experiencia en todo cuanto
se relaciona con el Comercio exterior
se agrupasen en un Comité Consultivo
presidido por un interventor general
a fin de asesorar al Departamento del
Comercio Exterior en asuntos de su
competencia, a la par que los agentes
consulares y agregados comerciales po-
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drían ser una valiosa fuente de infor-
mación respecto a las necesidades de
los mercados de los diversos países en
que residen. Como puede observarse,
se trata de llevar a cabo una amplia
labor de organización, creación y co-
ordinación.

Por otra parte, los agentes comercia-
les del Departamento deberían prestar
una ayuda positiva para incrementar
el comercio exterior, coordinando de
este modo los esfuerzos que llevan a
cabo los agentes consulares cuyas in-
dicaciones en materia de exportación
habrán de ser muy tenidas en cuenta
por el mero hecho del conocimiento
que los citados agentes tienen de los
países extranjeros donde residen y de
sus necesidades.

Una vez derrotada Alemania, el co-
mercio exterior, interrumpido por la
guerra, habrá de reanudar sus contac-
tos con el extranjero. Para ello el De-
partamento del Comercio Exterior tie-
ne la misión bien definida de asumir
la responsabilidad de los negocios que
puedan realizarse, dando toda clase de
facilidades para su éxito Se indica es-
pecíficamente la conveniencia de asen-
tar las bases de esta ayuda del modo
siguiente :

a) Realizando un estudio detallado
de los mercados exteriores y de sus
condiciones económicas, para deducir
el poder adquisitivo de los países. Por
su parte, el autor señala que ha llevado
a cabo una labor en este sentido, la-
bor que habrá de completarse con cuan-
tos datos proporcionen los agentes co-
merciales una vez concluida la guerra.

b) Complemento de esta labor de
previa información es la publicación
de folletos que contengan toda clase
de noticias útiles para los hombres de
negocios que se propongan visitar de-
terminado país.

c) Finalmente, se pone de relieve
la necesidad de establecer planes indus-
triales encaminados a orientar la in-
dustria privada y fomentar la expor-
tación mediante una información ra-
cional.

Todo ello no hace perder de vista
que los exportadores habrán de su-
perar grandes dificultades, debido al
control de las materias primas y con-
secución de licencias de exportación,
tanto más cuanto que las gestiones de-
ben hacerse a través de varios organis-
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mos oficiales. Y en este aspecto el autor
del artículo opina que sería una medida
acertada minimizar en lo posible las
trabas puestas al comercio exterior por
la administración. La misión de ésta
no es de entorpecimiento sino de ayu-
da eficaz y amplia.—(C. Ai. E.)

J. W. F. : Danger! Tóries at work.
(¡ Cuidado ! Los conservadores ma-
niobran.) (Págs. 68-69.)

El artículo de que nos ocupamos
comenta el reciente libro de T. L. Ho-
rabin titulado Politics made plain, que
apoya la política laborista tanto interior
como exterior.

El autor del artículo expone que al
finalizar la primera guerra mundial
la popularidad de Lloyd George era
igual, si no mayor, a la de Mr. Chur-
chill en la actualidad. Sin embargo, los
conservadores, que no habían olvidado
los ataques contra ellos dirigidos por
Lloyd George, derrumbaron su poder,
pose al favor de que gozaba en el pue-
blo. Aquella contraofensiva conserva-
dora tuvo como resultado inmediato
quitar a las clases trabajadoras las
ventajas económicas conseguidas du-
rante la contienda. La fugaz victoria
laborista de 1924 no consiguió inte-
rrumpir la obra destructora de los con-
servadores, que condujo a la creación
de un ejército de dos millones de pa-
rados. Bajo la dirección conservadora,
en 1935, el número de parados se in-
crementó en un millón más. Ante la
magnitud de la crisis, Chamberlain
confesó que no tenía establecido ningún
plan para remediarla.

En el terreno de.la política exterior,
Mr. Simón dejó las manos libres al
Japón en China, en tanto que míster
Chamberlain fue a Roma para abra-
zar a Mussolini y reconocer de jacto
la conquista de Abisinia. Toda esta
política se basaba en el miedo y odio
a Rusia, pues ej criterio conserva-
dor era que Alemania debía ser lo
bastante fuerte como para servir de
muro de contención al peligro ruso.
Esta política llevó a sacrificar a Che-
coeslovaquia, a crear carteles angloger-
manos que permitieron a Hitler apo-
derarse de los seis millones de irbras
esterlinas que estaban en Inglaterra
y pertenecían a Checoeslovaquia.
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En 1919, la Gran Bretaña era fuerte
y respetada como jamás lo fue en su
historia. Después de veinte años de
«trabajo» conservador Lloyd George
pudo decir en la Cámara de los Co-
munes : «Hemos perdido el respeto del
mundo, y lo que es peor, hemos per-
dido nuestro propio respeto. Y al final
habrá guerra y una guerra sin ami-
gos.» En aquella época Amery, conser-
vador, dijo a Chamberlain : «Vayase,
vayase en nombre de Dios», a la vista
<le la situación política exterior.

Pese a los llamamientos de mfster
•Churchill debemos mostrar al país los
resultados del trabajo conservador. Por
ejlo, a pesar del odio de Mr. Churchill
a Hitler no se debe ocultar que tiene
la pretenciosa creencia de que los úni-
cos calificados para gobernar son los
nacidos en altos puestos. Tanto es asi
<jue, fiel a este principio, se ha rodeado
<le los «suyos», aunque no ha cesado
de proclamar su deseo de formar un
.gobierno de «unión».—(C. M. E.)

•Colonies at the peacemaking. (Las co-
lonias a la hora de la paz.) (Pági-
nas 74-76.)

Si no existe en p«ta guerra el pro-
blema de las colonias alemanas, como
<;n la anterior, queda en pie, con todo
rigor, el de las colonias italianas de
África, descontando las que han sido
restituidas a 6us legítimos (dueños,
•cual sucedió con Abisinia. Pero, ¿y la
Somalia italiana? Si se consideran sus
legítimos poseedores los indígenas de
«se territorio, ¿qué será de la Somalia
francesa e inglesa?

Para resolver este problema no bas-
ta que los encargados de asentar las
tases de la paz declaren que ha habi-
do agresión diez, veinte o treinta años
antes y ordenar a los inocentes colo-
nizadores la entrega de una colonia con
desiertos revalorizados, ciudades edi-
ficadas y toda clase de material —como
en Libia—, a los primitivos dueños
•de estéril e improductiva tierra.

La posesión de colonias ha sido para
los países europeos más una cuestión
•de prestigio que un provecho. Los go-
biernos —en particular *;i británico—
no han sacado un beneficio monetario
•de ellas. Antes de estallar el presente
conflicto, rara era la colonia de Áfri-

ca que podía sufragar los gastos de
su administración. Sin embargo, esta
cuestión de prestigio no ha cesado de
ser una causa de malestar en las na-
ciones desposeídas o no poseedoras, de
Europa. ¿No podría hacerse un gene-
roso esfuerzo para evitar esta clase de
rivalidades que erizan un camino que,
a pesar de todo, puede ser practica-
ble?

Estamos acostumbrados a decir que
el Congo «pertenece)) a Bélgica j Ni-
geria a la Gran Bretaña. Por ello suena
como algo raro el decir que algo per-
tenece a los africanos Sin embargo,
¿por qué no ha de existir un África?
Claro que con las salvedades territo-
riales ociosas de consignar para justi-
ficarlas de la Unión Surafricana, Egip-
to, Abisinia, Marruecos, Argelia, Mo-
zambique y el litoral mediterráneo.
Esta nueva «África», reconocida como
la Unión de Pueblos Africanos, se «per-
tenecería» a s( misma y se vería unifi-
cada bajo una administración central,
regida por un tribunal de síndicos y
presidido por un gobernador general.
En él se verían representados los po-
deres colonizadores. Por otra parte,'
un servicio social africano quedaría
abierto a las naciones colonizadoras
y sus miernbros podrían indistintamen-
te actuar en cualquier punto de Áfri-
ca, si bien sería preferible en la prác-
tica que cada cual fuera destinado a
las antiguas colonias o protectorados
de su país. n

La ventaja de tal sistema es ante
todo conseguir la unificación de los
métodos administrativos hasta el lo-
gro de un mismo y general nivel de
cultura, siendo así que las peores ad-
ministraciones no podrían por menos
que mejorar. Permitiría además un
intercambio de ideas, prácticas y ex,-
periencias mediante la utilización de
las virtudes colonizadoras de cada pue-
blo para bien de todos. El servicio
social africano, al que ya se ha hecho
referencia, constituiría una especie de
Legión Extranjera 'administrativa.
Los seleccionados, para formar parte
de él, recibirían una educación y forma-
ción especializada y general. También
los africanos que resultaran aptos para
ello ingresarían en este servicio.

Ya es hora de que desaparezca del
vocabulario la palabra colonia, y de
que se lleve a la práctica un principio
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implícitamente reconocido con la adop-
ción del sistema de mandatos que sólo
eran un paso hacia la creación de una
vasta tutela de tipo internacional, re-
mate de la ingente labor realizada por
Inglaterra en África. Porque éste es
el deber de Inglaterra, pese a la poco
acertada afirmación de Mr. Churchill
de que «cuanto tenemos, lo retene-
mos». Es esto ver el problema con
miras interesadas, aparte de que al
crear la nueva África, Inglaterra pue-
de desempeñar en ella un papel pre-
eminente, digno de los servicios pres-
tados en ese continente como nación
colonizadora, de suerte que esto no
supone una pérdida de prestigio para
ella.

La creación de una nueva África,
he aquí la solución al problema de Eri-
trea y Somalia italiana, encajándolas
en esa vasta organización y utilizando
sus elementos aptos para ello. Porque
no hemos de despreciar los méritos de
ciertos colonos de Tripolitania y Li-
bia y sí esforzarnos por crear una ver-
dadera armonía entre aquéllos y los
africanos. Lo ideal sería dar forma a
un sistema de autoridad independien,
te, desligado de los problemas gene-
rales de pacificación y solamente ce-
ñido al esfuerzo de implantar la paz
entre antiguos colonistas y naturales
del país.—(C. M. E.)

The New Engllsh Wcekley
(Londres)

Vol. XXVI, núm. 21, 8 de marzo de
1495:

The Danger oj Too Big Politics. (El
- peligro de la política de los demasia-

do poderosos.)

Como había puesto de relieve el
«premier» inglés en el discurso ante
la Cámara de los Comunes, una de
las cuestiones más agitadas que se
habían discutido en Crimea era sin
duda la cuestión polaca. Una serie
de oradores se sumaron a la preocupa-
ción gubernamental, llegando incluso
más lejos en sus temores; así Lord
Dunglass declaró que no podía dudar.
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se que la solución polaca, tal como se
había expuesto en Yalta, podía ser
un acto de poder, incluso una deci-
sión oportuna; lo que no era tan fácil
es asentir a que se tratara de una so-
lución justa. Si la guerra se desató
en defensa de la integridad y de la in-
dependencia de Polonia, ¿hasta qué
punto puede pensarse en que esta inde-
pendencia no quede restablecida hasta
el último de sus detalles? Hoy por hoy,
Polonia está encerrada dentro de la
esfera rusa, el gobierno polaco, pura
representación de los intereses rusos,
creado a semejanza de Moscú, hace
que Polonia gravite en torno exclu-
sivo de Rusia. Los cambios territo-
riales señalados por los cuales Polo-
nia se desplaza hacia Occidente, tal:
vez en lugar de una ventaja suponga
para el Estado polaco una desventaja,
porque desventaja tiene que ser con-
vertirse en avanzada de un país como-
Rusia frente a un país forzosamente
enemigo, como Alemania.

Hay un hecho cierto, dice el articu-
lista, el gobierno inglés con el fin de
mantener la cooperación militar en
Europa, preocupado por el resultado-
de la guerra, deseoso de asegurar la
total derrota de Alemania, ha hipote-
cado gran parte de su libertad en la
política internacional. Esa hipoteca se
ha hecho valer en Yugoeslavia, en Po-
lonia e incluso se apuntó en Grecia.
¿No será esta resolución inglesa mo-
tivo en su día de dura crítica?; ¿hasta
qué punto el plan de la guerra debe
predominar sobre el plan de la Paz?1

La política rusa, por el contrario,
nada ha hipotecado. Se ha mostrado
negligente en el auxilio de los gobier-
nos exilados, no ha prestado gran aten-
ción a las fuerzas nacionales de los
países ocupados por Alemania, ha su-
frido con estoicismo los sacrificios in-
mensos de su población, pero todo ello
supeditado a la acción comunista. Se
ha cuidado hasta lo sumo la propagan-
da y la constitución de grupos comu-
nistas en Alemania, Polonia, Yugoesla-
via, Bulgaria, Hungría, etc. Todo este
movimiento constituye una inmensa
falange, compacta, activa, movida por
una misma mano y actuando sobre
unas mismas directrices. Frente a esta,
marcha del Este, ¿qué tiene preparado
él Occidente?—CAÍ. A. N.)
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Vol. XXVI, núm. 24, 29 de marzo de
1945:

DERRICK, Paul : Men Over Induslry.
Capitalism and the redisiribution o}
Property. (Los hombres sobre la in-
dustria. El capitalismo v redistribu-
ción de la propiedad.) (Páginas
189-190.)

a una solución, pero a costa de ahogar
!a libertad.

Se propugna una solución diametral-
mente opuesta a la socialista. Lejos,
de concentrar toda la propiedad en ma-
nos del Estado, abogase por una bue-
na redistribución de la propiedad pri-
vada, cuyo lema podría ser «propiedad
para todos».—(J. G. H.)

La organización funcional implica
restricción de la libertad, pero con
todo no debe llegarse a la conclusión
de que la organización funcional sea
la antítesis de la libertad, ya que la
libertad de asociación es una de las
fundamentales libertades humanas.
Una sociedad realmente libre se ca-
racteriza por la multiplicidad de sus
asociaciones funcionales. Guildas, sin-
dicatos, cooperativas, mutualidades y
asociaciones de todas clases no son
muestra del ocaso del liberalismo, sino
fruto natural de la libertad.

El autor traza un cuadro comparati-
vo entre el actual sistema americano
de un lado y el sistema feudal y sovié-
tico de otro. Estos últimos merecen el
calificativo de iliberales, no porque en
ellos la sociedad esté integrada fun-
cionalmente, sino porque la organi-
zación funcional viene impuesta desde
arriba en lugar de ser floración y des-
arrollo espontáneo de la libre asocia^
ción.

El liberalismo no es incompatible
con la organización funcional, pero ni
uno ni otra pueden conciliarse con el
capitalismo.

Después de caracterizar el capita-
lismo y señalar sus fallas, colocando
como fundamento de toda la crítica
el hecho de que el capitalismo es esen-
cialmente un sistema iliberal, porque
niega a los hombres la propiedad de
los medios de producción, el autor in-
dica que sin independencia económica
no puede existir libertad de ningún
género.

El sistema de los «koljoses», que
tantos puntos de afinidad guarda con
la servidumbre feudal, es objeto de
consideración por el autor como una
forma fallida de colocar los medios de
producción al servicio de los hombres,
no lográndose con dicho sistema el fin
propuesto, pues se llega aparentemente

Vol. XXVI, núm. 25, 5 de abril 1945:

DERRICK, Paul : Men Over lndustry.
Dissociation of the Iientiers from
industry. (Hombres sobre la indus-
tria. Disociación de los rentistas con
respecto a la industria.) (Páginas
197-198.)

Estudiase el cártel comparándolo con
los sindicatos, de cuyo cotejo se deduce
que la diferencia esencial entre ellos
es que el cártel está controlado finan-
cieramente, mientras que el sindicato,
está controlado democráticamente. El
cártel está controlado financieramen-
te porque las compañías que lo inte-
gran con el designio de coordinar la
producción y coordinar los precios, esr-
tan a su vez controladas financiera-
mente. La última palabra sobre la
marcha de la industria no la pronun-
cian los hombres de empresa ni los-
técnicos cualificados en cada materia,
sino aquellas personas que poseen el
dinero necesario.

El poder del dinero en la industria
es tal, que cabe afirmar que en ella
todo puede ser logrado o suplido me-
diante el dinero. Por este motivo en
las compañías y en los cárteles no hay
la posibilidad de un control democrá-
tico, sino sólo de un control financiero.

El control financiero es ejercido a
través de la acción, por lo cual su eli-
minación podría ser lograda comple-
tamente si se aboliera la acción.

La conversión de los socios en obli-
gacionistas y de las acciones en bonos
es el posible remedio que el .lutor es-
tudia con minuciosidad, examinando-
también cómo las asociaciones profe-
sionales de productores pueden llegar
a participar en el capital de la indus-
tria.—(/. G. H.)
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Vol. XX VI, núm. 26, 12 de abril 1945:

OERRICK, Paul : Men Over Indusiry.
Industrial Democracy and the limi-
tation of Liability. (Los hombres so-
bre la industria. Democracia indus-
trial y limitación de la responsabi-
lidad.) (Págs. 205-206.)

La conversión de todo el capital de
la industria en obligaciones no sig-
nificaría quiebra de la autoridad, me-
noscaoo de posiciones ni detrimento de
la disciplina. Lejos de ello, los empre-
sarios y directores de compañías man-
tendrían su postura de autoridad, si-
quiera no llegarían ya a ejercerlas en
•contemplación a su calidad de aporta-
dores de capital, sino en virtud de su
labor de iniciativa y rectora y de sus
conocimientos específicos de cada in-
dustria. La democracia industrial no
supone que deba prescindirse de la
empresa privada, pero es de todo pun-
to incompatible con el control finan-
ciero.

La posición del personal director se-
ría asegurada al mismo tiempo que
sus poderes se verían limitados median-
te instituciones representativas. La
junta general no sería ya sólo la repre-
sentación del capital, sino la de todos
ios elementos activos y operantes de
la empresa, robusteciéndose el senti-
do de la responsabilidad de cuantos
•colaboran en la producción industrial.

Analízanse los modos de distribución
<le beneficios, deteniéndose en la consi-
deración del sistema practicado en Nue-
va Zelanda, donde existen las llamadas
acciones de trabajo. Los dividendos de
trabajo sustituyendo o coexistiendo con
Jos dividendos del capital incrementa-
rían la prosperidad de los producto-
res.— (J. C. H.)

Vol. XXVII, núm. /.«, 19 de abril
1945:

MORGAN-WRBB, Charles : Money Over
Industry. (El dinero sobre la indus-
tria.) (Págs. 6-7.)

Se trata de un comentario a los ar-
tículos de Paul Dcrriock que acabamos
de reseñar. Se reproducen párrafos
del Cunlifje Interim Reporl de 1918,
que se estiman como valiosa refutación
de las doctrinas económicas clásicas,
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ya que la pretendida libertad industrial
ha motivado el fuerte encadenamien-
to de la industria a los poderes finan-
cieros.

El informe MacMillan de 1931 llamó
agudamente la atención sobre este he-
cho, y desde entonces son muchas las
veces que se ha intentado poner re-
medio : una de las últimas el 21 de
marzo pasado, cuando Lord Geddes y
el conde Dudley denunciaron en la Cá-
mara de los Lores los abusos del Cár-
tel internacional del acero.—(]. G. H.)

The Statesmen and Nation
(Londres).

Vol. XXIX, núm. 739. 21 abrü 1945:

HINDEN, Rita : Colonies at San Fran-
cisco. (Las Colonias en San Fran-
cisco.) (Pag. ,253.)

Una de las características más sa-
lientes de las proposiciones de Dum-
barton Oaks consistía en la ausencia
de toda referencia al problema de las
colonias. No obstante, en la mente de
todos estaba que, llegado el día de la
victoria, sería preciso revisar la situa-
ción, al menos, de las colonias perte-
necientes a países enemigos, por ejem-
plo : Libia, TrípoX, Eritrea, Mandatos
del Japón, etc. Y una vez que se tra-
tara de estas colonias, ¿ no se aborda-
ría al mismo tiempo el problema co-
lonial en toda su amplitud?; ¿se man-
tendría el sistema de los Mandatos y
la Nueva Liga de las Naciones asu-
miría la responsabilidad de controlar
la acción de las potencias mandata-
rias?, ¿o se suprimiría ef Mandato
transformándose en nana pura ane-
xión? Todas estas interrogantes se pre-
sentaban forzosamente nada más que
se planteara el problema de las colo-
nias y demás instituciones de tutela in-
ternacional.

Todo hace presumir que en la Con-
ferencia de Yalta e] problema se pre-
sentara ya en toda su amplitud y co-
menzara a ser debidamente discuti-
do. Tal vez allí se puso de relieve la
posición norteamericana partidaria de
un sistema de administración inter-
nacional. La concepción norteamerica-
na no era fácil que pasara sin la opo-
sición más o menos profunda y ra-
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<lical de las otras grandes potencias. El
premier inglés había manifestado en
alguna ocasión que el problema de las
Colonias del Imperio no estaba ligado
al que en el momento se trataba de
resolver y que se limitaba, por razón
de las cosas, a fijar el régimen de las
Colonias de los países enemigos. Fran-
cia mantenía el punto de vista típi-
camente tradicional de «inviolabilidad
del Imperio Colonial», de esta forma
las grandes potencias se acercaban a
las reuniones de San Francisco.

Dos cuestiones habrían de figurar
a este respecto en el orden de la Con-
vocatoria de San Francisco. Sobra qué
Colonias habría de tratarse y cuál
sería el régimen jurídico; la maquina-
ria políticoadministrativa que en San
Francisco se montara con referencia
•a las Colonias.

Los sistemas que podrán ser pro-
puestos tienen que girar en torno a
estas dos soluciones típicas : o la Co-
lonia sigue dependiendo de la Metró-
poli, constituyendo una relación par-
ticular más o menos controlada por
la organización internacional, o la Co-
lonia se desliga de la Metrópoli para
caer en un régimen de pura adminis-
tración internacional. Problema y plan-
teamiento idéntico al de 1918. Enton-
ces se habló de «una misión sagrada de
civilización» que obligaba a la Socie-
dad de Naciones a procurar por todos
los medios elevar el nivel de los pue-
blos atrasados. El sistema de los Man-
datos aspiró a ser el vehículo por el
cual pudiera encontrar la satisfacción
debida aquella aspiración de mejora
humana. Mas todos sabemos que pron-
to eJ sistema fue objeto de toda suer-
te, de críticas. La acción de control de
la Comisión de Mandatos no era lo
eficiente que debiera, la actuación de
las potencias mandatarias no todo lo
tutelar que por su naturaleza tenía que
ser, etc. Pronto comenzó en ciertos
medios británicos y por la propaganda
socialista internacional a defenderse
la tesis de un igual trato a las Colo-
nias. No debían hacerse distinciones
entre las Colonias, debía, por lo tanto,
de establecerse un régimen general de
Colonias. Poco más y estaríamos ante
el problema de la colaboración inter-
nacional en el terreno colonial que
se ha manifestado de hecho en estos
años de guerra. Mas esta colaboración

¿debía entenderse en el molde clásico
del regionalismo?, con lo cual, según
ciertos grupos liberales norteamerica-
nos, estaríamos ante tel peligro de
un reparto de influencias, o, ¿se debía
constituir un organismo internacional
adecuado para canalizar esta acción
internacional de colaboración?

De esta forma puede presentarse el
tema que se ha enunciado, pudiendo
deducirse de lo dicho que en él va im-
plícito todo un problema de organiza-
ción y administración internacional :
colaboración internacional o adminis-
tración internacional, he aquí las solu-
ciones que se corresponden con dos
tipos sociales bien diferentes: comu-
nidad y sociedad.—(M. A. N.)

Yol. XXIX, núm. 743, 19 de mayo de
1945:

The unprepared peace. (La paz no pre-
parada.) (Págs. 313-314.)

Pocas guerras ha habido en que los
vencedores se muestren tan magnífi-
camente impreparados para la gran
menudencia de la paz, empieza dicien-
do el articulista. Cierto es —añade—
que el consejo de asesores europeos
fue establecido precisamente con el ob-
jeto de que llegara a proponerse un
plan para el período inmediato al cese
de las hostilidades, pero el resultado
lia sido deplorable e incluso en rela-
ción con el caso de Alemania no hay
signos de unidad en la- política aliada
por lo que respecta a las jerarquías
militares alemanas o criminales de gue-
rra. Las zonas de ocupación militar
se muestran fluidas y confusas. Pero
el problema alemán no es el único :
Trieste, Grecia, Polonia, Francia, Ita-
lia, Checoeslovaquia, Bélgica..., son
cuestiones que el articulista va suce-
sivamente examinando.—(J. G. H.)

Vol. XXIX, núm. 745, 2 de junio de
1945:

Germany and tlie big three. (Alema-
nia y los tres grandes.) (Páginas
345-346.)

Los peligros que lleva ya consigo el
hecho de que el mundo quedara divi-
dido en dos bloques movieron al presi-
dente Truman a enviar a Moscú a
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Mr. Hopkins y Mr. Davies a Londres,
con objeto de concertar una nueva re-
unión de los tres grandes.

La presente confusión era inevita-
ble, porque durante la guerra los alia-
dos concretaron su estrategia, pero no
su política, en relación con los planes
de la postguerra. Inglaterra y América
no se habían trazado ninguna línea po-
Jítica, y la U. R. S. S. oscilaba en-
tre una política de cooperación y una
política de aislamiento.

Después de aludir a diversos extre-
mos en que difieren los puntos de vista
de los tres aliados, el articulista con-
sidera la diversa manera como los mis-
mos se han encarado con el problema
alemán. Rusia ha partido de una cla-
ra distinción entre los nazis y el pue-
blo alemán. Respecto a la masa del
pueblo no se prohibe la confraterniza-
ción, y al paso que los nazis son con-
siderados como enemigos, la masa se
considera como potencialmente amiga.
Los rusos —se dice— han demostrado
un respeto ceremonioso frente a los
monumentos de la gran cultura ale-
mana del pasado. Favorecieron el arte
y las diversiones y pronto funcionó la
orquesta de Furtwaengler al frente de
sus músicos judíos. Los rusos anuncian
el aumento de las raciones alimenticias
en su zona al mismo tiempo que los
anglonorteamericanos procedían a la
reducción en las suyas. Diversos pe-
riodistas extranjeros han sido expul-
sados de la zona rusa, donde se ha
ajusticiado a numerosos criminales de
guerra, habiendo sido otros deportados
a Rusia.

Del lado anglonorteamericano des-
taca la prohibición de fraternización
dictada por Montgomery y su orden
de ((conducirse como conquistadores»,
señalando el articulista que aun es
peor la consigna del general Clay de
que «el propósito del gobierno mili-
tar es castigar y oprimir a Alema-
nia».—fy. G. H.)

Spectator (Londres).

Núm. 6097, 4 de mayo de 1945:

BRIG. S. H. Longrigg : Iraq and Corn-
wailis. (El Irak y Cornwallis.) (Pá-
ginas 403-404.)

Con motivo de la dimisión de Sir
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Kinaham Cornwallis de su puesto de
embajador de la Gran Bretaña en Bag-
dad, el autor del artículo recuerda las
actividades de aquel diplomático en el
Oriente Medio y las circunstancias par-
ticularmente delicadas de la toma de
posesión de su cargo : a raíz del golpe
de Estado de Rachid Alí, sostenido por
el Eje. Pero el movimiento del leader
irakí sólo se apoyaba en una minoría
y en modo alguno en la opinión popu-
lar. Lo que hizo posible que en 1943
el Irak declarase la guerra a Alemania.

Estudiando la situación actual del
Irak, el brigadier S. H. Longrigg dice
que la permanencia de tropas britá-
nicas e indias en el territorio irakí ha
sido estratégicamente una medida ex-
celente pero que ha originado un po-
sitivo desequilibrio en el Irak : siendo
efectos de dicho desequilibrio el enca-
recimiento del coste de la vida, y el re-
parto aun menos equitativo de las ri-
quezas que anteriormente son las cau-
sas de malestar más sobresalientes en-
tre otros perjuicios del mismo orden.
Y si en la actualidad es el Irak un
país acreedor, la repartición de la ri-
queza está hecha en una forma tal
que no podrá menos que crear legiones
de descontentos.

El factor menos conocido de la po-
lítica interior del Irak es el comunis-
mo, como acaso sucede en todo el
Oriente Medio. Es la pesadilla de las
clases poseedoras y gubernamentales,
conscientes del peligro que supone el
que el comunismo pueda ser izado
como bandera por las clases pobres.
No obstante, al parecer, el Gobierno
del Irak no ha estudiado un plan de
hondas reformas sociales.

Otro problema interno del Irak es
la falta de homogeneidad que caracte-
riza ese Estado árabe, con sus minorías
cristianas, hebreas y, especialmente,
kurdas, que no han visto satisfechas
sus peticiones de ser reconocidas como
minorías autónomas, a semejanza de
lo que sucede en Persia y Turquía.

A estos problemas hay que agregar
el del ejército en plena reorganización;
el de la libertad de prensa; el de la
detentación que hacen del poder elemen-
tos ultraconservadores frente a la in-
quietud de la joven generación ; la ne-
cesidad de implantar una verdadera de-
mocracia.

Sin embargo, ninguno de estos pro-
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blemas es insoluble, dada la ventajosa
postura internacional del Irak, con mu*
chos amigos y ningún enemigo. Por
lo demás, cuanto le afecta podría ser
resuelto dentro del cuadro de una Nue-
va Liga Árabe.— (C. Ai. E.)

Núm. 6098, U de mayo de 1945:

SALTER, Sir Arthur : The task in Eu-
rope. (La tarea en Europa.) (Pági-
nas 426-427.)

El fin de la guerra enfrenta las Na-
ciones Unidas con un problema de gi-
gantescas proporciones. Amplias zonas
europeas no tienen la cantidad sufi-
ciente de alimento, recordándose a este
respecto la situación de Holanda, Bél-
gica, Grecia, Francia y demás países
liberados. Los alimentos no son la úni-
ca necesidad apremiante de estas na-
ciones, que también carecen de ropa,
alojamientos y medicinas.

El cuadro que Sir Arthur Salter pone
ante nuestros ojos no puede ser más
sombrío ni más 'convincentes las ci-
fras que cita. Ello justifica su angustia
ante la devastación agrícola e indus-
trial de Europa, que acaso más aun
que una reconstrucción física necesita
una reorganización, difícil, pero no im-
posible. Y para tal reorganización pre-
cisa- de la ayuda exterior.

La magnitud del problema obliga
a pensar en una acción conjunta para
llevar a buen fin tal tarea, que no pue-
de ser encomendada a cada nación
aisladamente. Para su solución la
U. N. R. R. A., ni ninguna organiza-
ción existente, tiene suficiente autori-
dad. Lo que conduce a Sir Arthur Sal-
ter a apuntar la conveniencia de crear
un Consejo Supremo de Reconstruc-
ción integrado por las tres grandes po-
tencias, y posteriormente, por el Ca-
nadá, y pronto ncaso Francia y otros
países. Los miembros de este Consejo,
que ostentarían una representación con
carácter oficial, se dedicarían a resol-
ver conjuntamente los problemas de
la política general de conformidad con
los imperativos de la situación de cada
país, acerca de la cual los miembros
de tales países podrían informar de-
bidamente. En Inglaterra, convendría
que con este fin se nombrase un mi-
nistro que centralizara y coordenara

las diversas responsabilidades actual-
mente repartidas entre una media do-
cena de miembros del Gabinete de
Guerra.

Un Consejo así constituido podría
dar una dirección única al Combine
Boards y otras organizaciones simila-
res; asegurar un justo equilibrio entre
las necesidades militares y civiles. Asi-
mismo podría ser estímulo y comple-
mento de la U. N. R. R. A. Las di-
ficultades que no pueden menos que

- surgir entre Rusia y Estados Unidos,
como socios de peso en la política in-
ternacional, podrían ser resueltas por
este organismo con superior autoridad,
que, a la par que serviría de lazo entre
los actualmente existentes y los Go-
biernos, unificaría la compleja tarea
de la dirección de la asistencia ex-
terior de Europa que, sin tales requU
sitos, sería probablemente un fraca-
so.— (C. M. E.)

The Times Weekly Edition
(Londres).

12 de junio de ¡945:

Unity in Enrope. (La unidad en Euro-
pa.) (Pág. 4.)

La noticia de haber sido fijada por
Rusia la línea de demarcación de su
zona de ocupación ha motivado nume-
rosos comentarios en la prensa britá-
nica. Estos no han mejorado la ansie-
dad que la opinión pública siente ante
los crecientes síntomas de roces entre
Rusia y sus aliadas. Y la resolución
fundamental, la decisión de cooperar
se diluye en inquietud. Es como si el
espíritu del Dr. Goebels perdurase,
logrando sembrar suspicacias entre las
tres potencias. Los efectos acumula-
dos de este proceso de recelo son pe-
ligrosos.

El punto de fricción máximo es en
la actualidad el asunto de las zonas de
ocupación. Fijadas de antemano por
la Comisión Consultiva Europea, los
azares de la guerra hicieron que Rusia
ocupara sola Berlín y Viena, donde
se había decidido que fueran conjun- '
tas la ocupación y administración. Has-
ta ahora no se ha hecho nada para
rectificar este resultado accidental de
las operaciones militares. Por tanto, la
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decisión de Rusia de hacer pública
cuál es su línea de demarcación, sin
previo aviso a sus aliadas, no ha sido
una de las medidas más acertadas.
El hecho en sí no tiene gran valor
pero es una oportunidad para aquellos
que tienen interés en excitar los áni-
mos incrementando la mutua irrita-
ción y recelo. Urge por ello que, pres-
cindiendo de la actual distribución de
las fuerzas militares, los Tres Grandes
lleven a efecto el acuerdo respecto a
las líneas de demarcación de sus zonas
respectivas y establezcan contacto en
Berlín y Viena.

Se espera que la próxima reunión
de los Tres no se dedique a ventilar
querellas, sino que sirva de base para
la mutua confianza y la cooperación.
De tal resultado depende la sólida re-
organización y seguridad de Europa.—
(C. M. E.)

The Banker (Londres).

Vol. LXXIII, núm. 229, febrero 1945:

MORGAN, V. E. : Brttain's Polky in
World Trade. (La política británica
sobre el comercio mundial.) (Pági-
nas 66-72.)

Ni el público, ni sus dirigentes, han
percibido hasta ahora con claridad 'a
importancia que tiene la política eco-
nómica exterior. Mientras que en los
Acuerdos de Ayuda Mutua nos hemos
comprometido a reducir las barreras
arancelarias y a evitar cualquier forma
de trato discriminatorio por otra parte
se han contraído obligaciones de ca-
rácter bilateral. Entre ambos sistemas
no hay compromiso posible. La natu-
raleza de los problemas será funda-
mentalmente la misma que al final de
la guerra pasada. El carácter multi-
lateral del comercio mundial se resta-
bleció apenas terminada aquélla. El
efecto de los aranceles fue mitigado
por la extensión de la cláusula de más
favor, y el velumen del tráfico aumentó
considerablemente. La crisis del 29 con
la cesación de los empréstitos norte-
americanos y la repatriación de fon-
dos franceses marca el comienzo de
una etapa, cerrada con la devaluación
de la libra. La imposibilidad de liqui-
dar los créditos y débitos pendientes
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mediante saldos sobre Londres lleva a
la adopción de las prácticas de comer-
cio bilateral. En 1934 la política ale-
mana de forzar a sus acreedores.
a concertar convenios bilaterales de
compensación al propio tiempo que
orientaba sus exportaciones hacia los
países de moneda no intervenida,
marca una nueva etapa que se ca-
racteriza por la destrucción del sis-
tema multilateral. Pero Gran Bretaña
ha mantenido una posición singular.
Ha implantado aranceles, concedido
una preferencia imperial y se ha liga-
do menos en sus pactos por la cláusula
de más favor, pero solamente después
de estallar la guerra ha hecho uso de
los dos principales instrumentos de
discriminación : los contingentes y 'a
intervención de los cambios. Además,
el bilateralismo implica la tendencia
a canalizar el comercio en determina-
das direcciones, cosa que no sucede en
nuestro caso. La guerra ha dado un
golpe mortal al viejo sistema. Las ex-
portaciones representan un 27 por 100
del promedio de 1937-38; se han per-
dido totalmente los mercados domina-
dos por el enemigo y ha disminuido
sensiblemente el comercio con Austra-
lia, Sudamérica y Extremo Oriente.
Se ha gastado una parte considerable
de las inversiones extranjeras y se
han contraído enormes deudas, con
lo que las exportaciones invisibles co-
rren riesgo de gastarse íntegramente
en el pago de intereses. Por primera

.vez en nuestra historia las importacio-
nes habrán de saldarse íntegramente
con exportaciones. Los Dominios, la
India y algunos países sudamericanos
han desarrollado su industria y produ-
cen por sí mismos alguno de I09 pro-
ductos que acostumbraban adquirir en
Gran Bretaña. En 1936-38 nuestras ex-
portaciones de mercancías eran menos
del 60 por 100 de las exportaciones
totales y teníamos un excedente de im-
portaciones de 390 millones do libras.
¿Cómo es posible hoy, dadas las desfa-
vorables circunstancias señaladas sal-
var este margen? Hay tres líneas po-
sibles de política : la primera, la libre-
cambista, no es práctica y debe recha-
zarse ; las otras dos suscitan la antíte-
sis enunciada al principio. O restringir
las importaciones mediante un sistema
de licencias, orientar nuestro comercio
hacia los países abastecedores y usar
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nuestra fuerte posición negociadora
para concertar acuerdos en que el va-
lor de nuestras exportaciones iguale al
de las importaciones que precisamos,
u orientar la política comercial hacía !a
creación de condiciones en las cuales
una expansión ordenada de la indus-
tria y el comercio mundiales favorezcan
la elevación general del tenor de vida.
En este caso se mantendrían los aran-
celes, pero nuestros comerciantes ten-
drían libertad para comprar y vender
donde lo juzgaran conveniente. El equi-
librio de la balanza de pagos se obten-
dría por la iniciativa de los particulares,
respaldada por una política monetaria
adecuada y favorecida por el aumento
de la demanda de artículos manufac-
turados subsiguiente a la elevación del
nivel de vida en los países retrasados.
En favor del bilateralismo cabe alegar
que es el método defensivo más se-
guro, y también, que se halla favoreci-
do por nuestro fuerte poder de com-
pra. Pero es preciso tener en cuenta
que los déficits más fuertes en nuestras
balanzas de pagos se tienen con países
que se hallan decididos a proteger ?.
toda costa su producción, por lo que
cualquier intento de modificar los con-
venios comerciales vigentes, que repre-
sentan las máximas concesiones que se
hallan dispuestos a hacer estos países,
supondría fricciones políticas. Otro tan-
to sucede con nuestra posición mo-
nopsonística, cuya explotación sería de
muy dudosa moralidad y no menos
dudosa prudencia. Otro argumento en
pro del bilateralismo es que, al igual
que la regulación cuantitativa del co-
mercio exterior, resulta tan indispen-
sable para asegurar un plan en el in-
terior como la estabilidad de los pre-
cios. Esto plantea el problema de cuál
es el tipo de plan que juzgamos pre-
ferible para el mundo de la postguerra.

Mejor que el bilateralismo es prefe»
rible su alternativa. En primer lugar,
porque adoptar aquél sería una viola-
ción de los Acuerdos de Ayuda Mutua;
segundo, porque el sistema multila-
teral del pasado se debe a diferencias
reales de costes de las que se deducen
las ventajas reales del comercio. Cual-
quier sistema que impida al comer-
cio seguir Jas líneas señaladas por
la diferencia de costes contribuirá a
empobrecer al mundo en su conjun-
to. Además, el abandono por parte de

una nación del sistema multilateral es
susceptible de originar un proceso cu-
mulativo y, a este respecto, Gran Bre-
taña tiene una enorme responsabili-
dad. Además, históricamente, es la
creadora del sistema multilateral. EL
bilateralismo implicaría la contracción
del comercio mundial, la dificultad para-
Gran Bretaña de hacer frente a los
pagos por intereses y, finalmente, el.
mantenimiento del sistema de regula-
ción cuantitativa del comercio median-
te licencias que, según Haberler, es.
susceptible de acabar con la libertad
de empresa. La conclusión es que si
Gran Bretaña se deja llevar del miedo-
y adopta una política de bilateralismo,.
los demás países se vr~án obligados ai
seguirla y todos perderán. Pero si tie-
ne suficiente confianza en sí misma y
promueve la colaboración internacio-
nal, la reducción de los aranceles y la
elevación general del nivel de vida, se
verá la capacidad sorprendente que la.
balanza de pagos tiene para nivelarse
por sí misma.—C/. P.)

Vol. LXIII, núm. 230, marzo 1945:

BAREAU, P. : The Sterling Área. Its:
Use and Abuse. (El área de la ester-
lina. Su uso y abuso.) (Páginas
131-136.)

Aunque el área de la libra surgió-
del hundimiento en 1931 del patrón oro,
e! sistema existía anteriormente, 7a
que muchos países ligados nominal-
mente al oro lo estaban de hecho a la
libra. El éxito de esta asociación, que-
no tiene carácter formal, se debe al
papel predominante del mercado bri-
tánico para las exportaciones de los
países del área y a la superior estabi-
lidad de la libra respecto del dólar en
1931. La guerra ha dado origen a una.
profunda transformación. Los países,
neutrales se separaron del área; los
beligerantes concertaron un acuerdo-
para ceder sus cambios a Gran Bre-
taña; finalmente, el volumen de los
saldos en libras en poder de los paí-
ses miembros se elevó considerable-
mente. El área se transforma en un-
instrumento más de la guerra total.
En estas- condiciones es muy difícil
hacer compatible su mantenimiento con,
la estructura creada por los acuerdos
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de Bretton Woods. Para algunos el
problema consiste en transformar el
área revirtiéndola a la organización
anterior a la guerra. Otros pretenden
conservarla en su forma actual. Los
argumentos de estos últimos son bien
conocidos. Para' ellos la libra quedará
demasiado débil para poder abandonar
los procedimientos de discriminación
•que constituyen su defensa dentro del
área.

Arguyen también que en la intensa
competencia que caracterizará el mun-
do de la postguerra sería inoportuno
-abandonar un sistema que ofrece a
Gran Bretaña un inmenso poder para
negociar. Pero una moneda débil no
es muy atractiva, ni lo es tampoco
la persistencia de bloques comerciales
y monetarios en lucha. Es posible que
Gran Bretaña se vea obligada a ligar-
se con la Commonwealth y los países
del Oeste de Europa en una alianza
puramente defensiva. Pero sería una
locura tomar la iniciativa en este mo-
vimiento ofensivo. Si se quiere rehacer
e! mundo urge un sistema multilateral
como el previsto en Bretton Woods, y
en estas condiciones el área de la libra
tendrá que cesar en su actitud bélica
y volver a lo que era antes de 1939.—
(]• P.)

SYRETT, W. W. : Banking Secrecy and
Exchange Control. (El secreto ban-
cario y la intervención de los cam-
bios.) (Págs. 136-139.)

Los círculos bancarios han quedado
consternados ante el acuerdo con Fran-
cia, en virtud del cual se intercambia-
rán informaciones sobre los activos que
los subditos de cada nación posean en
la otra, con objeto de garantizar e¡
cumplimiento de las disposiciones so-
bre intervención de los cambios. Por
el momento no parece que el Gobierno
tenga la intención de extender el pro-
cedimiento.

Las declaraciones del ministro de Ha-
cienda amparan la creencia de que el
acuerdo tiene carácter excepcional. Sir
John Anderson reconoció explícitamen-
te la importancia de mantener las re-
laciones privadas entre los banqueros
y sus clientes. Pero, sin embargo, no
hay indicaciones terminantes de que el
procedimiento no pueda generalizarse.
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Por otra parte, los acuerdos de Bretton
Wcods prevén la posibilidad de que
los países adheridos se comuniquen
las inversiones realizadas. La necesi-
dad de regular los movimientos inter-
nacionales del capital está hoy casi'
unánimemente reconocida. Pero, ¿cuál
será la actitud de la comunidad ban-
caria respecto a un intercambio re-
gular de informaciones destinado a
servir esta finalidad? Conviene recor-
dar que la regulación de los cambios
es el tipo de intervención más general-
mente admitido, pero que se ha podido
en gran parte mantener gracias a la
censura de prensa y a la prohibición
de los viajes comerciales; restricciones
cuyo mantenimiento es incompatible
con una normalidad. Desde un punto
de vista humanitario la prohibición del
intercambio de informaciones es inad-
misible. Y desde el punto de vista le-
gal obligaría a regulaciones muy com-
plicadas que serían un verdadero y nue-
vo derecho mercantil.—(/. P.)

The Economist (Londres).

Vol. CXLVIII, núm. 5290, 13 enero
1945:

Peacetime Mutual Aid. (fea ayuda mu-
tua en tiempo de paz.) (Págs. 35-36.)

Al principio de la guerra el comer-
cio entre Estados Unidos y Gran Bre-
taña se realizaba al contado. Las mer-
cancías se pagaban en dólares o en
oro. Más tarde vino la obra maestra
de Mr. Roosevelt: la ley de préstamos
y arriendos. América daba e Inglate-
rra recibía. De aquí surgió la Ayuda
Mutua, acuerdo bilateral en que el
pago queda en suspenso y cada parte
contribuye al fin común del mejor mo-
do posible. Durante la guerra el dinero
ha dejado de cumplir no sólo su fun-
ción de medio de pago, sino también
la de unidad de cuenta.

Las necesidades de reconstrucción
en la postguerra no son menos urgen-
tes que las bélicas; sin embargo, es
extraordinaria la resistencia a aceptar
en la paz las lecciones aprendidas en
la guerra. En materia de política eco-
nómica interior se ha progresado mu-
cho liberándose de la rigidez de la
doctrina financiera, pero en cuestiones
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de economía internacional predomina
todavía el antiguo punto de vista. Se
admite, por ejemplo, como algo incues-
tionable el carácter restrictivo de la
intervención de los cambios, sin darse
cuenta pue la verdadera causa de la
restricción reside en la escasez de dis-
ponibilidades de oro o divisas. Es in-
dudable que la reconstrucción del conr
tinente sólo puede lograrse mediante la
ayuda exterior. Esta puede prestarse
mediante la caridad o la cooperación.
Esta última requiere el empleo de nue-
vos métodos que en la paz se consi-
deran ilegítimos. Un ejemplo lo ofre-
ce el nuevo convenio de clearing anglo-
belga, con arreglo al cual cada go-
bierno financiará por su cuenta a los
exportadores del otro país, hasta un
importe de cinco millones de libras,
cuando el desnivel del clearing no per-
mita hacerlo automáticamente. Pero,
¿y si el desnivel excede esta cifra? Lo
natural era que tan pronto como un
país se acercase al límite de sobregiro
tolerado los gobiernos' entablasen ne-
gociaciones con objeto de que el país
con superávit adquiriese mayor núme-
ro de productos en el país deficitario.
Un acuerdo de esta clase transformaría
e! comercio de clearing en acuerdo de
ayuda mutua. Pero este acuerdo, se
dice, implicaría una discriminación en
perjuicio de tercero, ya que el aumento
de compras sólo podría realizarse me-
diante concesiones especiales en mate-
ria de cupos, derechos arancelarios,
etc., por parte del país deficitario. Por
esta razón se le rechaza. Ahora bien,
esto produce resultados más restricta
vos, ya que el país deficitario restringe
sus compras en el país con superávit
para nivelar el clearing. El mecanismo
resulta, pues, marcadamente restriccio-
nista. Este problema se le presenta a
Gran Bretaña frente a todas las na-
ciones liberadas. Si exige el pago de
los saldos a su favor en oro o en dó-
lares restringirá considerablemente el
comercio; si acepta el pago en divisas
bloquedas y toma medidas para des-
bloquear las cuentas importando mer-
cancías europeas será posible un au-
mento del comercio. La resistencia a
emplear estos métodos heterodoxos se
debe al temor a discriminaciones en
perjuicio de terceros países; concreta-
mente, Norteamérica. Pero la idea de
que un aumento del comercio entre dos
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países sólo puede realizarse a costa de
tercero, esto es, que el comercio inter-
nacional es un quantum fijo, no pasa
de ser una ilusión óptica. Lo que frena
las exportaciones americanas es la can-
tidad de dólares puesta a disposición
del resto del mundo. Y la oferta de
dólares puede realizarse de dos formas :
mediante préstamos o mediante pagos
por importaciones en América. Por
consiguiente, el efecto de los acuerdos
de ayuda mutua entre países europeos
no tiene por qué redundar en perjui-
cio de América. Claro está que hay
formas peligrosas de discriminación y
en la práctica será difícil distinguir en-
tre ellas. El criterio sería el de si los
métodos aumentaban o no la venta
mundial. La misión de aplicar este cri- •
terio correspondería al Consejo Eco-
nómico y Social de la nueva Sociedad
de Naciones.—(J. P.)

Monopoly in embryo. (Monopolio en
embrión.) (Págs. 53-54.)

La reciente constitución de la Hard-
ware Trade Alliance (Unión Comercial
de la Porcelana) ofrece ocasión para
examinar cómo nace un monopolio.
En el proyecto que circuló oportuna-
mente hay una cláusula que dice ser
fin de la Unión ((establecer un código
de gobierno autónomo para la indus-
tria, clasificar los diversos tipos y gra-
dos de distribuidores, y regular los
términos y condiciones de venta». En
los discursos de algunos miembros de
la Unión se ha solicitado la suspen-
sión de la competencia ilimitada y la
de prácticas tales como la de ventas
con regalo de cupones. Se ha negado
que la Unión pretenda convertirse en
un organismo que fije los precios. Se
espera, no obstante, que la Unión sal-
vaguarde la posición de cada sector de
la industria estableciendo una escala
de márgenes comerciales, lo que prác-
ticamente equivale a lo mismo. El
justo deseo de tener una voz autoriza-
da para tratar con el Gobierno va
unido a propuestas para utilizar la
Unión con fines restrictivos. Ello se
pone aún más de manifiesto en el pro-
blema de las relaciones con entidades
no asociadas. En definitiva, a pesar
de los eufemismos con que la envuel-
ven sus defensores, no cabe la menor
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duda de que la Unión pretende mejo-
rar a sus miembros a costa de los con-
sumidores. El caso citado no es más
que un ejemplo de una larga lista, io
que revela un estado de áni.mo y, tam-
bién, una de las causas que más han
influido en el descenso del nivel de
vida y en el de la productividad de la
industria británica.

No serían eficaces en este país (Gran
Bretaña), medidas como la Sherman
Act. E! fracaso del Board of Trade al
pretender la aprobación del Gobierno
a una legislación antimonopolística re-
sulta descorazonador y se ha dicho
ya que la oposición proviene de una
coalición de las grandes empresas con
las asociaciones obreras. Hay que es-
perar a que renazca en el Parlamento
el espíritu liberal, que coloca el interés
de la comunidad sobre el de cada una
de sus partes, uniendo a esto una vi-
sión más amplia y más clara de las
condiciones que determinan la eficien-
cia industrial.—(]. P.)

Vo\. CXLVIII. núm. 5291, 20 enero
1945:

Egypt and Ihe Sterling Arca. (Egipto
y el área de la libra esterlina.) (Pá-
ginas 84,85.)

El vigente acuerdo monetario anglo-
egipcio establece que Egipto cederá
al Reino Unido las divisas extranjeras
que obtenga en. sus transacciones in-
ternacionales, recibiendo, en cambio,
todas las divisas del área de la libra
que precise. En cuanto a las demás
divisas se dividen en dos grupos : las
de obtención «fácil», por ejemplo, las
de los países de Europa liberada, que
serán cedidas sin limitación, y las de
obtención «difícil», esto es, las más
importantes (dólares norteamericanos
y canadienses, francos suizos, coronas
suecas y escudos portugueses), que
serán cedidas hasta el límite de 15 mi-
llones de libras egipcias. Por consi-
guiente, Egipto se verá obligado a li-
mitar las importaciones procedentes de
estos países. El acuerdo prevé la posi-
bilidad de elevar el límite fijado : g)
cuando los precios en los Estados Uni-
dos sufran una elevación mayor del
10 por 100; y 6) cuando los precios
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expresados en divisas ((fáciles» sufran
idéntica elevación.

Según algunas interpretaciones el
acuerdo tiene carácter discriminatorio,
por lo que no es extraño que el minis-
tro de Hacienda de Egipto haya hecho'
notar «que no perjudica al derecho de-
su Gobierno de adherirse a convenios
internacionales tales como el de Bretton
Woods». De hecho, el acuerdo sólo
podrá subsistir durante el período de
transición de tres a cinco años que se-
ñala el Acta Final. Al entrar en vigor
el nuevo régimen internacional desapa-
recería toda posibilidad de que Egipto
administrara conjuntamente con el Rei-
no Unido sus existencias en divisas ex-
tranjeras. Dada la estrecha comunidad
de intereses que la guerra ha creado
entre los países del área de la libra,
sería deseable que el nuevo régimen
respetara su subsistencia. Los conve-
nios internacionales de amplitud mun-
dial son un factor positivo cuando pres-
criben un cierto mínimo de confianza
y de colaboración para todos, pero se
convierten en un factor negativo cuan-
do, en vez de atenerse al mínimo sus-
ceptible de obtención por todos, preten-
den lograr un máximo que sólo podrán
alcanzar algunos. Si el multilateralis-
mo se convierte en el enemigo de las
agrupaciones regionales o de otros '
acuerdos, a tenor del área de la libra,
fracasará. El articulista pretende de-
mostrar que el acuerdo angloegipcio,
al permitir a Egipto discriminar en
favor de las mercancías procedentes
del área de la libra, contribuye a la
expansión del comercio mundial.—
(]• P-)

Vol. CXLVIII, núm. 5292, 27 enero
1945:

Export or Die. (Exportar o morir.)
(Págs. 10UO2.)'

Si hay un problema que sea verda-
deramente vital para la comunidad bri-
tánica es el de la restauración del co-
mercio internacional. Hay, desgracia-
damente, una escuela de economistas
que pone en duda lo que se halla to-
talmente fuera de ella, fundándose en
que las importaciones en el Reino. Uni-
do, que ascendían a 55 millones de to-
neladas anuales antes de la guerra, se
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redujeron a 23 millones en 1942 y a
25 millones en 1944. Si esta reducción
pudiera hacerse compatible con une
expansión de la actividad industrial,
se dice, el país podría contentarse con
un número más reducido de importa-
ciones, lo que representaría un ahorro
del 30 por 100 aproximadamente. Pero
el argumento es falaz. En la reducción
de importaciones cerca de 10 millones
de toneladas corresponden solamente
a la madera, la pulpa y el papel, y
estas importaciones deberán mantener-
se si el país ha de realizar un programa
de construcciones y poseer una prensa
libre. Además, el criterio de medir las
importaciones por su peso es erróneo
si se piensa en una época de paz en que
el factor limitativo de las importación
nes británicas es la capacidad de pago.
Y evaluando las importaciones a los
precios de 1935 se ve que el valor de
ellas en 1943 equivale al 79 por 100
de la cifra de preguerra. Si, a pesar
de las restricciones de la guerra, se
ha demostrado que sólo se podía redu-
cir las importaciones en un 21 por 100
hay que pensar que en la paz la reduc-
ción sólo alcanzará todo lo más a un
10 por 100. En términos generales pue-
de, pues, decirse que no hay importa-
ciones innecesarias. Y si bien el Go-
bierno ha dado muestras de conocer
el problema no las ha dado de tener
una política. ,,

No cabe duda de que los fabricantes
prefieren vender en el mercado inte-
rior, y el deber del Gobierno es impedir
que las industrias importantes p;ira la
exportación atiendan preferentemente
al consumo interno.

Para lograr este resultado no basta
con suprimir las restricciones ni con
atribuir preferencias. Un volumen de
exportaciones superior en un 50 por
100 al de la anteguerra requiere entre
una quinta y una cuarta parte de la
producción industrial, y lo que se pre-
cisa es una labor de movilización, de
crear la demanda necesaria.

La mejor manera de que el Go-
bierno afronte esta responsabilidad es
elaborando un programa de exportacio-
nes para estos años primeros, vigilan-
do el que a su cumplimiento se des-
tine la adecuada capacidad industrial
y, finalmente, tratando de que.las em-
presas afectadas obtengan una efecti-
va prioridad en su abastecimiento de

trabajo y materias primas. Pero pa-
sados estos años primeros, cuando ce-
sen las grandes necesidades de com-
pra en todos los países, el problema
será otro : el de la elevación de ios
costes de producción británicos en re-
lación con los de las industrias compe-
tidoras extranjeras. Y el único medio
de afrontar este problema es elevando
la productividad de la industria bri-
tánica. Ciertamente que el no hacerlo
así se debe, en parte, al compromiso
entre derecha e izquierda dentro del
Gabinete, pero no es menos cierto que
las grandes empresas y las Trade
Unions están siempre de acuerdo para
bloquear cualquier intento en este sen-
tido. Una opinión pública bien infor-
mada ha removido hasta ahora muchos
obstáculos; que lo esté durante los me-
ses próximos será imprescindible si no
se quiere que el país viva indefinida-
mente bajo la amenaza de una econo-
mía en estado de sitio.—(]. P.)

The Economlc Journal
(Londres).

Vol. LV, núm. 217, abril 1945:

Moos, S. : Laissez-faire, Planning ánd
Etriics. (Laissez-faire, planteamiento
y ética.) (Págs. 17-27.)

Los problemas del paro y de la gue-
rra han atraído al campo de la Eco-
nomía a nuevos sectores sociales. Y
es notable la falta de literatura con-
cerniente a los fines últimos de aquélla.
Los cuestionarios de examen acusan
idéntica falta de preocupación por el
problema. Las razones de que los pro-
blemas de la Economía se enfoquen
con un entono ético, se hallan, sin du-
da, en la estrecha relación que existe
entre el estudio y las carreras. Un en-
foque ético en un mundo caracterizado
por la política de poder y por el poder
de la política es susceptible de pro-
vocar serios conflictos. Cuando las ca-
rreras dependen de la posesión de un
temperamento expeditivo, una concien-
cia sensible a la ética constituye una
carga. Si esta explicación es correcta
existirá una correlación entre las di-
ficultades sociales y el alejamiento de
la ética. El autor examina los concep-
tos éticos de.Sunith, Stuart Mili, Sigd-
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wick, Marshall, Jowett, Pigou, J. N.
Keynes c Hicks para señalar que en
las modernas escuelas económicas se
considera una aberración el uso de la
palabra «ética» en relación con la eco-
nomía. Esto no se debe a una actitud
reaccionaria; por el contrario, muchos
de los nuevos economistas figuran en
el campo de las ideas progresivas.
Pero muy pocos han tenido la oportu-
nidad de proceder con arreglo a sus
ideas éticosociológicas porque, debido
a la presión de las circunstancias, su
personalidad es doble. Como economis-
tas científicos examinan las cosas tal
y como son ; como ciudadanos tal como
debieran ser. A menudo tratan de re-
solver este dualismo afirmando que la
economía teórica y la economía apuñ-
eada son dos campos diferentes y que
el planteamiento ético sólo es conve-
niente para la segunda. Pero en este
argumento se omite algo decisivo.

Antes de que el economista penetre
en el sagrado templo de la ciencia
debe preguntarse qué problemas ha de
resolver y qué principio ha de guiar

• la elección del problema. Mediante una
selección de citas de Marshall muestra
las posibilidades de la Economía como
una rama de la ciencia élicosocial. Uno
de los problemas que deben preocupar
en el futuro es el de los incentivos.
El planteamiento de la economía no
debe significar el fin de Ja libertad
individual, sino que puede ser el co-
mienzo de una dirección científica de
la iniciativa personal. Este problema
se manifiesta sobre todo en relación
con los desplazamientos geográficos y
el cambio de ocupaciones inherentes a
cualquier plan. Una sociedad en que el
planeamiento de la economía juega un
papel tan importante podría basar su
política económica en principios éticos
en grado mucho mayor que una socie-
dad basada en el iaissez-faire. Sería
lamentable no aprovechar tal oportuni-
dad.—(y. P.)

The Contemporary Revlew.

Núm. 958, octubre 1945:

HADJILAZARO, Ph. : Creece's territo-
rial claims. (Reivindicaciones terri-
toriales de Grecia.)

Las reivindicaciones de Grecia dis-
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tan mucho de ser una novedad. Son la
aspiración natural que Grecia siente
para poder defender su propio territo-
rio. Principalmente son las siguientes :
islas del Mar Egeo, Norte del Epiro y
una rectificación de fronteras con Bul-
garia.

Las islas del Mar Egeo son griegas
por raza y por historia. De los 140.000
habitantes de esas islas, 134.000 eran
griegos, y aunque la población griega
haya disminuido durante la domina-
ción italiana, la inmensa mayoría si-
gue estando integrada por nacionales
helénicos. Con el Norte del Epiro su-
cede lo mismo. Aparte de las mismas
razones de historia y población, eco-
nómicamente esta región forma parte
de Grecia, por ser su «hinterland» na-
tural. Estratégicamente Grecia nece-
sita del Norte del Epiro para defender
su territorio. La necesidad de una rec-
tificación de fronteras con Bulgaria se
siente por las mismas causas, espe-
cialmente las de orden estratégico.—
(R. T.)

Russia and tlie Dardanelles. (Rusia y
los Dardanelos.)

Independientemente de los acuerdos
que se tomen en orden de la futura
paz mundial, e incluso concediendo un
amplio margen de confianza a la sin-
ceridad de la política internacional de
los soviets, es indudable que Rusia
—el nuevo coloso de Europa— nunca
podrá resignarse a que los Estrechos
continúen bajo la soberanía turca; y
ello a pesar de que realizar esta ambi-
ción suponga indefectiblemente la hos-
tilidad de la Gran Bretaña, si bien ésta
puede que no adquiera los caracteres
de violencia que tuvo en el pasado.

Razón fundamental en apoyo de esta
tesis es que los Estrechos son el ca-
mino de comunicación más fácil entre
los dos continentes. Aunque admita-
mos que la importancia estratégica y
económica de los Dardanelos haya dis-
minuido, por haber cambiado las cir-
cunstancias presentes del mundo, Ru-
sia sigue otorgándoles un valor de pri-
mer orden.

El dominio de los Estrechos supone
para esta nación una mayor protec-
ción de las provincias del Sur y libre
paso para los buques mercantes. No
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sólo el Mediterráneo, sino también el
Pacífico se abren a su futura marina.
Constantinopla será el puerto ideal
para el comercio del Mediterráneo y
del Oriente lejano. Por ultimo, y a
pesar del ateísmo oficial del partido
gobernante en Rusia, no hay que oU
vidar el efecto mágico que Bizancio
—cuna de la iglesia ortodoxa y de la
cultura rusa— ejerce en la imagina-
ción de todo pueblo eslavo y especial-
mente del pueblo ruso.

Mientras tanto Grecia, el más legí-
timo heredero de Constantinopla, no
es más que un espectador impotente
en el concierto europeo.—(R. T.)

The Crown Colonist (Londres).
Vol. XV, nútn. 160, marzo de 1945:

HARLECH, Lord : Contrast in Three
Southern African Dependencies.
(Contrastes en las tres dependencias
sudafricanas.) (Págs. 158-160.) „

En este artículo se estudian los tres
protectorados de Basuto, Bechuana y
Sunsi, adosados a la Unión Sudafri-
cana, pero que por motivos históricos
y por la voluntad de sus poblaciones
pertenecen a Inglaterra, aunque admi-
nistrados por el Ministerio de los Do-
minios, quizá' como síntoma de cuál
ha de ser su futuro. Basuto es un rin-
cón montañoso («Suiza sudafricana»)
rodeado por la Unión. Sus gentes sue-
len ser cristianas desde la época de su
gran rey Mochech, y civilizadas.

Son ganaderos y corteses. Constitu-
yen una democracia indígena, bajo un
Jefe Principal (ahora la Regente Pies-
so) con un Gran Consejo de 100 miem-
bros, que viene a ser un parlamento in-
dígena, y una comisión permanente
de cinco miembros.

Bechvana es un enorme trozo del
Kalahari, árido y pobre, bajo ocho
jefes indígenas que forman otros tan-
tos Estados, unidos por el débil lazo
de un Consejo Consultivo.

Suasi es una monarquía, atrasada y
pobre, pues algunas tribus del Sur des-
conocen su autoridad, y el único de
los tres protectorados que tiene colonos
blancos. El autor cree que Inglaterra

debe seguir protegiendo a esos tres pe-
queños países (Bechvana sólo es pe-
queño por su población) hasta que la
Unión sea generosa en su política in-
dígena.—(/. Ai. C. T.)

Landy for oíd in N. Rlwdesia.
(Nuevas tierras para colonizar en Ro-
desia del Norte.) (Págs. 163-164.)

Se estudian las gestiones para resol-
ver el problema de la insuficiencia de
tierras en Rodesia, y las negociaciones
abiertas en 1940 entre su Gobierno y
la Norlh Chartered Company para ad-
quirirle casi cuatro millones de acres
en la provincia oriental. Luego co-'
menzaron las gestiones para conven-
cer a algunos indígenas de que se des-
plazaran, trazándose un plan coloniza-
dor sistematizado, constituyendo peque-
ños poblados con lotes comunales en
su contorno y dotándolos de los me-
dios urbanos precisos.—(/. Ai. C. T.)

U. S. Trust-Buslers Turn on Diamond
¡ndustry. (Las empresas america-
nas participan en la industria dia-
mantífera.) (Págs. 189-190.)

Este artículo señala las perturbacio-
nes introducidas por la guerra en el
negocio diamantífero, proponiendo que
Inglaterra lo radique en Londres —y
no en Amberes o Amsterdam— a base
de la producción de su Imperio, ha-
ciendo frente a la intervención de las
empresas norteamericanas. Además se
queja de que el fiscal norteamericano
Mr. Berges ha lanzado injustas acu-
saciones de «monopolio» sobre los pro-
ductores británicos, esperando que no
las mantenga.—(/. M. C. T.)

Towards a ne-w constitution in Mau-
ritius. (Hacia una nueva constitu-
ción en Mauricio.) (Págs. 197-198.)

El artículo hace una historia del Go-
bierno de la isla desde su conquista
por los ingleses, en 1810, a consecuen-
cia de los complejos problemas que
plantea su mescolanza étnica (en
1910, 270.000 indios, 100.000 negros,
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10.000 blancos —franceses e ingleses—
y 5.000 amarillos). Su Consejo legisla-
tivo se coTnpone (desde 1935) de diez
miembros elegidos (7 blancos, 2 de co-
lor y 1 indio), nueve nombrados (2
funcionarios, 3 indios, 1 inglés, 1 fran-
cés, 1 negro) y 8 ex-ojjiciu.. Largas

•discusiones penden desde hace medio
siglo entre los distintos pobladores : en
1885 se dio a la isla una Constitución,
con franquicia electoral restringida se-
gún la renta, la residencia, la contribu-
ción u otro salario. En 1889 se añadie-
ron dos miembros elegidos. Una Co-
misión Real estudió el caso en 1910 y
las quejas de los indios. En 1924 se
estudió otra reforma de la representa-
ción local, sin resultados, como suce-
dió en 1933 y 1938, estando pendiente
aun el delicado problema de armonizar
los intereses encontrados de los isle-
ños, que sólo coinciden en rechazar a
los miembros nombrados por ser agen^
tes ciegos del criterio ministerial y no
defensores de los suyos.—(/. Ai. C. T.)

Round the Colonial Empire. (A través
del Imperio Colonial.) (Pág. 283.)

En esta sección de informaciones por
cable de todo el Imperio, destacan :
los disturbios en Uganda, silenciados
por la prensa europea. Los planes de
desmovilización en Tangañica. Los de-
bates del Consejo del Sudán sobre el
futuro de las plantaciones algodoneras
de Yezira, y el rechazo de la petición
de que los sudaneses tuvieran su nacio-
nalidad propia, pues «su posición es
semejante a la de los mandatos». El
proyecto de unión aduanera de las In-
dias Occidentales. La mala acogida
dada por la población de Gibraltar al
autoritario proyecto de reformas ad-
ministrativas, donde no hay hueco para
defender sus intereses, y la creación
de un centro de difusión del inglés en
el Peñón bajo el patronato de la Uni-
versidad de Cambridge.—(]. M. C. T.)

The United Empire (Londres).

Vol. XXXVI, núm. 2, marzo-abril 1945

SPEARD, Mayor General Sir E. : Syria
& Lebarwn. (Siria y Líbano.) (Pági-
nas 46-50.)

Contiene una historia de los sucesos
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de Siria en los últimos tiempos, a con-
secuencia de la actitud zigzagueante
francesa, que después de haber pro-
metido en 1941 por boca de Catroux
el fin del sistema de mandato, volvió
atrás en 1945, encarcelando al Gobier-
no y el Parlamento de ambos Estados
y ejerciendo violencias sobre la pobla-
ción. En la discusión que siguió a la
conferencia, como suele efectuarse en
todas las sesiones de la sociedad, in-
tervinieron los señores Harred Nichol-
son, Ronald Storrs y el coronel New-
combe apreciando vis'amente la necesi-
dad de que los sirios y libaneses goza-
ran de su independencia con la ayuda
tutelar de la Gran Bretaña, de ser
preciso, como mediadora en el conflic-
to.— (]. M. C. T.)

HILL, Prof. A. V. : Scientijic coopera-
tion -within the British EmPire. (La
cooperación científica 'dentro del Im-
perio británico.) (Págs. 56-60.)

Se estudian los problemas derivados
de Ja necesidad de establecer : o) ser-
vicios informativos entre los países de
habla inglesa, b) El mantenimiento en
Lojidres de una representación cien-
tífica de los Dominios y de la India,
c) La creación de un Comité de Co-
operación Científica, d) La cooperación
de este Comité en los centros ameri-
canos, e) La facilitación de los contac-
tos e intercambios personales y direc-
tos. Y para conseguirlo : a) Evitar el
aislamiento que asusta a los técnicos
y los disuade de ir a lejanos lugares.
b) Establecer rápidos contactos median-
te viajes aéreos, c) Estudiar combina-
damente los problemas agrícolas, mi-
nerales, sanitarios, etc. d) Intercambiar
técnicos universitarios, industriales y
científicos, con contratos temporales re-
munerados, e) Acuerdos regionales de
investigación. /) Especiales esfuerzos
cuando se trate de problemas insolu-
bles o básicos, g) Enseñar a jóvenes
investigadores preparándolos para el
futuro.—(/. M. C. T.)

SWINTO.V, Vizconde : The West afridn
War Effort. (El esfuerzo de guerra

del África Occidental.) (Págs. 64-67.)

El autor, ministro inglés residente
en Achimota, analiza cómo gracias al
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A. O. B. se mantuvo la disidencia de
De Gaulle en el Chad; cómo se crea-
ron líneas de comunicaciones desde
América al lejano Egipto y Etiopía.
Cómo se ha forjado la producción de
materias primas para suplir la falt3
<le las del Oriente, ocupado por los ja-
poneses, y cómo salieron numerosos
soldados indígenas para combatir en.
•diversos frentes de batalla salvando al
Imperio.—(]. M. C. T.)

Colonial Affairs (Londres).

Octubre 1944:

The Colonies & the War. (Las Colonias
y la guerra.) (Págs. 2-4.)

En hombres y dinero —dice— las
•Colonias han hecho un enorme y vo-
luntario esfuerzo : África Oriental en-
vió sus hombres a Ceylán. La Occiden-
tal a Birmania. Seychelles y Mauricio
al Oriente Medio. Chipre a Italia. Mal-
ta se defendió sola. Las Indias Occi-
dentales y Fiji organizaron sendos ba-
tallones. Además, numerosos técnicos
y obreros han venido a la metrópoli o
a otras colonias a llenar huecos de los
movilizados.

Supliendo a las materias primas per-
didas en Malaya e Indonesia, Nigeria
ha dado su estaño, Kenia, su pyre-
thrum; Ceylán, ha revivido viejas plan-
taciones de caucho; Tangañica, el
lizal. El aceite de palma y la palmera
dactilífera del A. O: B. han sido el
40 por 100 de los consumidos en In.-
g^erra. Y se han desenvuelto grandes
industrias secundarias por doquier. La
lealtad de los birmanos y salomoneses
ha sido magnífica.—(J. Ai. C. T.)

Politícal Development. (Desenvolvi-
miento político.) (Págs. 4-7.)

Se reseñan los siguientes aconteci-
mientos : Una nueva Constitución en
Jamaica. «El avance» hacia la creación
de organismos representativos en Chi-
pre (el lector recordará que la Cons-
titución fue abolida en 1933 por pedir
las Cámaras la anexión de la isla a
Grecia).. La creación de un Consejo
Legislativo en la Colonia de Aden. El

proyecto, aprobado en principio, de
crear un Consejo Legislativo en Costa
de Oro compuesto por el gobernador
—presidente sin voto—•, seis miembros
oficiales, incluidos los comisionados de
Ashauti y el Norte, nueve miembros
de !a Colonia elegidos por el Consejo
Provincial, cuatro por Ashanti elegidos
por su Consejo, cinco municipales ele-
gidos por ciudades y seis nombrados
por el gobernador, que podrá añadir
otros sin voto, y ejercer el veto. La
designación de un indígena —el pri-
mero— para el Consejo Legislativo de
Kenia.—(J. M. C. T.)

Regionalisation. (Regionalización.) (Pá-
ginas 12-14.)

Se exponen los precedentes de la
Conferencia de Gobernadores del A, O.
B., y el discurso de Smuts en Londres
(25 de noviembre de 1943), proponiendo
que los dominios participen en los
asuntos del Imperio como partners and
sharers, sin perjuicio de una amplia
cooperación con el resto del mundo.

Finalmente, se exaltan las mejoras
agrícolas y el interés que en el Parla-
mento vienen despertando los temas
coloniales, hasta el punto de haberse
propuesto que las colonias envíen
miembros a las Cámaras y que se
creen en ellas sendas comisiones colo-
niales, como las hay en varios países
continentales, aunque ya funcione un
consejo análogo en el Ministerio de
Colonias.—(J. M. C. T.)

The African World (Londres).

Vol. CLXX, núm. 2213, 7 abril 1945:

Shaping the future. (Dando forma al
futuro.) (Pág. 218.)

La solución de la cuestión colonial
no ha sido promovida en la Conferen-
cia de San Francisco. Mr. Churchill
había hecho una declaración precisa,
y evidentemente las colonias no serían
incluidas en los territorios bajo man-
dato. Pero el secretario de Estado nor-
teamericano, Mr. Stettinius, expuso que
en Yalta los «tres grandes» convinieron
en someter a la reunión de San Fran-
cisco (después de consultar con Fran-
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cia y China) un sistema de fideico-
misos territoriales como una parte de
la organización internacional. Agregó
que esta organización pudiera servir
para colocar bajo ella los territorios
hechos mandatos después de la guerra
pasada, otros territorios tomados en la
guerra actual, y también otros territo-
rios diversos que pudieran colocarse
voluntariamente bajo tutela. Esta es
una proposición de tan gran importan-
cia que asombra el que su plantea-
miento haya podido venir por una vía
indirecta de Estados Unidos. El punto
de vista sudafricano es que en el es-
tablecimiento y ajuste de la paz nada
tiene tanto interés como el futuro de
sus territorios ex enemigos y les es di-
fícil creer que ellos puedan ser regidos
gracias a una fórmula arreglada en
San Francisco, sin que su opinión haya
sido consultada.

Desde luego, Mr. Stettinius expuso
que no se promovió discusión en Yalta
ni se proyectó promoverla en San Fran-
cisco respecto a algunos territorios de-
finidos, pero esto es secundario com-
parado con el hecho de que se hayan
querido englobar, bajo una fórmula
vaga. .

I-os (irruios británicos opinan que
el sistema de los mandatos ha sobre-
vivido a su utilidad, pero hasta ahora
el Gobierno británico ha expresado
la neta opinión de que toda adminis-
tración internacional es ajena a esta
cuestión. Esta opinión es la del Com-
monwealth entero, en el que Australia
Nueva Zelanda y África d«l Sur son
tan mandatarias como Gran Bretaña.
La Unión Surafricana piensa que no
puede quitarse su mandato sobre el
Sudeste africano, y cree urgente que ese
territorio se incorpore a la Unión como
quinta provincia y sobre base federal.
Entre tanto, está ganando fuerza la opi-
nión favorable a una organización re-
gional del esfuerzo colonial en el con-
tinente africano. El general Smuts, a
quien se debe esta idea, ha expresado
otra vez con energía su opinión sobre
esta materia. El está más firmemente
convencido que nunca de la necesidad
de una conferencia del África meridio-
nal entre el Gobierno británico, el de
la Unión y los de los territorios belgas
y portugueses. Lord Rennell, en un
discurso pronunciado bajo los auspir
dos de la Royal African Society, ha
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favorecido también la idea de las con-
ferencias regionales, aunque opina que
el sistema debe ser muy elástico para
sobreponerse a las dificultades étnicas
existentes.

Lo que dificulta una organización
regional completa en África meridio-
nal son las diferencias respecto a po-
lítica colonial entre Londres, París,
Bruselas y Lisboa, y es lástima que la
invitación abierta hecha por el gobier-
no británico a los otros poderes colo-
niales no haya sido aceptada. Pero
puede irse comenzando por los países
de la familia británica. Ya ha sido he-
cho un arreglo entre los países ̂ de este
grupo para los asuntos de aviación ci-
vil en África meridional, y éste es un
buen precedente, que será seguido por
otros desarrollos de la idea.—
(R. G. B.)

West África.

Vol. XXIX, núm. 1468, 24 de mano-
de 1945:

Colour bar and' race. Policy of British
Missionary Societies. (La barrera del
color y las razas. Política de las Aso.
elaciones de Misioneros británicos.)
(Pág. 255.)
En la memoria publicada por la Con-

ferencia de las Sociedades Misionales
de Gran Bretaña e Irlanda —Edin-
burgh House 2, Eaton Gate, S. W. 1 —
se recoge la satisfacción producida por
las reiteradas manifestaciones de los
estadistas de las Naciones Unidas, allí
reunidos, con respecto a conceder a
todos los pueblos del mundo una am-
plia independencia sin distingos sobre
principios raciales.

El citado comentario, en dos aparta-
dos que titula respectivamente Res-
ponsabilidad de los pueblos y Efectos
sobre los prejuicios hacia las razas de
color, dice, en el primero, que en la
conferencia se puso de manifiesto que el
pueblo inglés, a través del Parlamento,
es el responsable efectivo de la admi-
nistración en las colonias británicas
ultramarinas, sin tolerar en ellas ba-
rreras artificiales que obstruccionen el
progreso y la prosperidad de los indí-
genas.

Según se aclara con brevedad en el
sumario del libro: Coloured Conflicl
(Edinburgh House Press), tales barre-
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ras en el presente existen. En Rodesia
del Norte un prejuicio de color man-
tenido por los trabajadores blancos im-
pone el empleo de africanos en los fe-
rrocarriles, en las minas o en otros
trabajos más rudos. I.a exclusión de
africanos, en el Sur de Rodesia y Ke-
nya, de grandes áreas de su propio
país, y la privación ocasionada por la
falta de derechos civiles, son nuevos
ejemplos que evidencian la existencia
de una barrera de prejuicios raciales.
Se termina afirmando en este primer
apartado, que si las esperanzas de jus-
ticia que acarician los indígenas se
viesen postergadas indefinidamente con
ello no se adelantaría otra cosa que
acrecentar el rencor racial.

El comentario que nos ocupa, en su
segunda parte, concluye manifestando
que la Conferencia hace suyas las si-
guientes palabras del Sínodo de la
Iglesia Episcopal de la provincia de
África del Sur : «Nosotros afirmamos
que los prejuicios sobre las razas de
color producen efectos crueles, destruc-
tivos y peligrosos. Cruel porque priva
a las víctimas, con capacidad y talen-
to, de una oportunidad; frustración
que crea en el ánimo de los mismos
situaciones desesperadas. Destructivo,
porque priva a la comunidad de cono-
cimientos constructivos que benefician
socialmente al conjunto. Peligroso, por
el injusto tratamiento reservado a una
parte de la comunidad por la otra, he-
chos que, al acumular odios y resenti-
mientos en constante virulencia, con-
ducirán a resultados cuyas consecuen-
cias no pueden preverse.»—(J. C. B.)

Mines and Income Tax. (Impuesto mi-
nero). (Pág. 263.)

El Canciller de la Real Hacienda ha
presentado recientemente su anhelado
proyecto de Ley sobre la tributación
de las rentas, gr.iv.imen que ya había
anunciado a la industria durante la dis-
cusión del presupuesto del pasado año.

El cronista refleja su opinión con
respecto a dicha Ley con el adagio
«better late thrin never», manifestando
que la misma fue bien recibida por
todos los partidos políticos.

Después de unas breves reflexiones
con respecto al concepto y fondo de la
expresada disposición ministerial el cro-

nista inserta un esquema sobre el con-
tenido y alcance de la misma, del que
a continuación recogemos lo más des-
tacable.

Las dos primeras partes de la Ley
tratan de la modernización del trabajo
industrial en todos sus aspectos, se-
ñalando como eje de dicho anhelo:.
nuevo equipo, nueva maquinaria y nue-
vas construcciones.

La tercera parte del proyecto trata
sobre la explotación de las minas, re-
firiéndose, el cronista, a su contenido
en términos muy generales y vagos.—
(1- 0. B.)

Núm. 1469, 31 de marzo 1945:

World Trade Union Conjerence. Four
West African delegates make a st&-
tement. (Conferencia Mundial del
Trabajo. Informe de los cuatro de-
legados del Oeste africano.) (Pági-
na 281.)

Los cuatro delegados del África oc-
cidental inglesa en la Conferencia Mun-
dial del Trabajo celebrada en Londres
(6-17 febrero 1945), presentaron a la
misma un escrito, en el cual, empe-
zando con los obligados términos de
cortesía en circunstancias semejantes,
sientan entre otras las siguientes con-
clusiones :

— Anulación de viejos prejuicios ra-
ciales, para crear con los pueblos co-
loniales una unidad de acción en ma-
teria social, económica y política, con
lo que se daría una mayor solidez a
los esfuerzos progresistas mundiales
del futuro.

— Que un importantísimo factor en
el aumento de vigor de las Trade
Unions, en las colonias de África oc-
cidental inglesa, es la ((política de li-
bertad».

— Propugna la coordinación de acti-
vidades de todas las uniones de tra-
bajadores en el África occidental ingle-
sa, declarando solemnemente que da-
rán vida vigorosa a la Federación.

Después de un breve final, en el que
se ratifican estos anhelos y propósitos,
firman la expresada ponencia : T. A.
Bankole, por Nigeria; Joe S. Annan,
por Costa de Oro; Wallace Johnson,
por Sierra Leona, e I. M. Garba-Ja-
humpa, por Cambia.
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Se cierra esta información con una
noticia, que, por su evidente relación
•con el contenido anterior, creemos in-
teresante recoger : '•

Dice así : «La liga de los pueblos de
color, en su reunión anual de Londres,
tomó el acuerdo de presentar a la Con-
ferencia de San Francisco un memo-
rándum en el que se pide la abolición
urgente de la práctica de diferencia-
ción racial».—(/. C. B.)

Núm. 1470, 7 abril 1945:

Expert guidance in Ihe export trade.
Ñew research organization io func-
tion. (Dirección experta en el comer-
cio de exportación. Nuevos planes
para la organización de dicha, acti-
vidad.) (Pág. 300.)

Le ha sido encomendada a Mr. Phi-
lip S.ott la organización del comité
que dé vida a la «British Export Re-
search OrganizatioiDí, cuya finalidad,
como su título indica, es impulsar una
nueva política económica que vigorice
el comercio de exportación inglés.

Promete dicho organismo reunir en
su torno a todas aquellas personas que,
en materia de comercio exterior, mas
destaquen en la vida inglesa.

Igualmente, en el aspecto financie-
ro contará con recursos de extraordina-
ria importancia, pues a las 500 libras
esterlinas que anualmente y por es-
pacio de tres años aportarán los miem-
'bros fundadores se suman otros in-
gresos que vendrán a constituir un re-
manente de 50.000 libras esterlinas
anuales.

Dicha potente organización atenderá
con la máxima eficiencia, todos los as-
pectos del comercio de exportación :
•desde las características sociales y eco-
nómicas de cada mercado, al detalle
•de una información relativa al gusto
de los consumidores.—(}. C. B.)

Afrlcan World.

Núm. 2217, 5 mayo de 1945:

Full co-operation between tlie Rhode-
sias and Nyaialand. (Proyectos de
colaboración entre las dos Rodesias
y Nyasa.) (Pág. 295.)

Informa ampliamente sobre tales
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proyectos, que fueron objeto de estudio
en la primera reunión del Consejo Cen-
tral Africano, inaugurada en Salisbury
e! 24 de abril bajo la presidencia del
Gobernador general de Rodesia del
Sur, vicealmirante Sir Campbell Tait,
y con la asistencia, entre otros, de Sir
Godfrcy Huggins, Primer Ministro de
Rodesia del Sur; Sir John Wadding-
ton, Gobernador de Rodesia del Norte,
y de Sir Edmund Richards, Gobernador
Nyasa.

En el discurso de bienvenida, el pre-
sidente Tait subrayó la adhesión del
Gobierno do Rodesia del Sur al pro-
yecto de unión de los tres Gobiernos,
pero señaló a continuación que el Go-
bierno del Reino Unido había estudia-
do el problema, llegando a la conclu-
sión de que en las circunstancias pre-
sentes tal unión se presentaba imprac-
ticable. En espera de que llegue el
momento propicio para la unión desea-
da, el Gobierno de Rodesia del Sur
proponía, por .boca del Gobernador
Tait, la elaboración de un plan progre-
sivo a cargo del Consejo. Como parte
integrante del plan figuraría un mayor
contacto y una colaboración más ín
tima entre los tres Gobiernos y sus
respectivos técnicos. Un primer paso,
considerado como clave del éxito futu-
ro, sería la creación de un Secretaria-
do, con amplias funciones para conver-
tir en realidad ese pensamiento común
de cooperación y coordinación. Entre
los prime, os problemas que serían es-
tudiados por el Consejo y el Secreta-
riado estarían la inmediata prepara-
ción de un plan de comunicaciones ge-
nerales, la educación europea, proble-
mas sanitarios y veterinarios, trabajo
indígena, etc.

Por su parte, el Gobernador de Rode-
sia del Norte señaló la diferencia esen-
cial entre el Consejo y la Conferencia
de Gobernadores que ahora cesa de
existir. El Consejo fue autorizado a
examinar una amplia lista de proble-
mas, muchos de los cuales deberían en-
contrar idéntica solución en los tres
territorios. El Consejo cuenta entre

, sus miembros representantes de co-
munidades no oficiales de los dos terri-
torios del Norte y considera esta re-
presentación como parte esencial de
su constitución.

El Gobernador de Nyasa abundó en
análogas afirmaciones y proclamó su
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fe en el éxito del Consejo, dando la
bienvenida a los representantes no ofi-
ciales que aportaban al Consejo la ex-
periencia sobre las condiciones de vida
en el África Central y una total y se-
rena visión de sus deberes y responsa-
bilidades. Finalmente, Sir Godfrey
Huggins, en nombre de Rodesia del
Sur, defendió la cooperación entre los
tres territorios, que no dudaba sería
llevada a feliz término en un plazo de
tiempo prudencial; declaró su desilu-
sión ante la acción del pueblo en Lon-
dres y la necesidad de no permitir nada
que desvirtúe lo que pueda contribuir
al total éxito de la cooperación y des-
envolvimiento de los tres países.—
(P. S.)

A Labour view of British Colonial Po-
Ucy. (Una opinión laborista sobrj
política colonial británica1.) (Pági-
na 296.)

Informe de Mr. Creech Jones en una
reunión conjunta de la «Royal Afri-
can Society» y la «Royal Empire So-
ciety», el 25 de abril.

En la serie de reuniones convocadas
por las sociedades citadas para que
expusieran sus puntos de vista sobre
política colonial los representantes de
los tres principales partidos ingleses,
informó, en nombre del laborista, mí-
ter A. Creech Jones.

La posición actual del laborismo no
es idéntica al criticismo radical de los
primeros tiempos, en los que se con-
denaba toda forma de imperialismo.
El laborismo se identificó con la nega-
ción de los privilegios y era natural
que su voz se escuchara al tratar del
trabajo forzado, del establecimiento
de los blancos, de la explotación del
trabajo y de las anárquicas empresas
privadas. Hoy es admitido por todos
la necesidad de promover la creación
de un gobierno responsable tan rápi-
damente como las circunstancias per-
mitan, a la vez que se favorece el me-
joramiento del nivel social y económi-
co de tales pueblos. Sin embargo, es
necesario admitir con ciertas reservas
la actuación de movimientos análogos
al laborista en los países coloniales.

Discutiendo las causas que han con-
tribuido a la gran corriente laborista
en torno a las colonias, señala como

primera contribución el humanismo
y la fraternidad internacional que pro-
vienen del movimiento semirreligioso
del siglo xix, manifestado en la filan-
tropía y en las luchas antiesclavistas;
en segundo lugar, la proclamación de
los derechos del hombre frente a todo
privilegio de riqueza, clase o raza que
se traducía en un franco anti-imperja-
lismo y en la denuncia de toda domi-
nación política o económica. (Natural-
mente que nos limitamos a extractar
las afirmaciones de Mr. Creech, sin
aventurar juicio valorativo alguno acer-
ca de su coincidencia o divergencia con
la realidad colonial de su propio país.,1
En tercer lugar, el análisis económico
de Marx que vio la necesidad de terri-
torios ultramarinos para la economía
capitalista, tanto como mercados de
primeras materias como campos de in-
versión de capitales con amplios be-
neficios. También es necesario tener
en cuenta el punto de vista laborista
sobre la cooperación mundial. La «se-
guridad» dependía de la abolición ae
«la necesidad y el temor», así como
la prosperidad depende en una buena
economía del nivel de la de todos sus
componentes. Nuestros standards de
vida se veían perjudicados por los más
bajos de espacios atrasados; era una
injusticia que ciertas regiones tuvieran
que ser pobres para permitir una ficti-
cia prosperidad en otras zonas de la
tierra.

Pasa a estudiar a continuación la
tendencia colonial encarnada en los
«mandatos», pero sin incidir en el pa-
sado error idealista del laborismo : «El
partido laborista, dice, reconoce que
los problemas sociales fundamentales
de las colonias son la ignorancia, la
pobreza y la enfermedad, y que la po-
lítica de libertad no es sino una simu-
lación, a rio ser que aquéllas sean eli-
minadas», y más adelante, añade : «No
se concibe al Imperio como un vasto
patrimonio dirigido y explotado desde
Londres con fines económicos».

Termina su exposición con una enu-
meración de planes de obras públicas
y de intensificación de cultivos que
no añaden nada a la tesis general an-
tes extractada y que representa un
momento de equilibrio entre el viejo
anticolonismo laborista, compartido por
los grupos políticos de ideología análo-
ga en el resto de Europa, y la tenden-
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cía imperialista. Como última meta se-
ñala la' constitución de gobiernos res-
ponsables y la necesidad de una co-
operación internacional la cual es, sin
embargo, sometida a numerosas tra-
bas, cosa comprensible dada la nacio-
nalidad del informante y la existencia
de dos tesis opuestas en el mundo an-
glosajón en torno al futuro colonial :
la norteamericana, que defiende la in-
ternacionalización, y la inglesa, que
desea mantener el actual régimen. El
triunfo del partido laborista en las elec-
ciones británicas concede un mayor
valor a las afirmaciones de uno de sus
miembros especializados en materia
colonial.—(P. S.)

Núnt. 2218, 12 mayo 1945:

Union lo demand incorporación o]
Soulh-West África. (El Gobierno del
Dominio de Sur-Africn solicita la
anexión de los territorios bajo Man-
dato.) (Pág. 312.)

Comenta, en su sección informativa,
la petición presentada en la Conferen-
cia de San Francisco por la delegación
de la Unión Surafricana referente al
mandato sobre la antigua colonia ale-
mana, cuya anexión se solicita. Los
principales puntos del documento en
cuestión son los siguientes :

A tenor del mandato conferido en
1920, la Unión ha reconocido amplios
poderes de administración y legislación
a órganos.del territorio bajo mandato
como si fuera parte integrante de la
Unión.

Durante los veinticinco años de man-
dato, la Unión ha administrado el te-
rritorio como si fuera parte de ella
y ha promovido hasta el máximo el
bienestar moral y material de sus ha-
bitantes, habiendo aplicado gran parte
de su derecho y cumplido totalmente
sus obligaciones como mandataria.

El territorio posee una situación úni-
ca en comparación con los demás te-
rritorios bajo mandato, y forma parte,
geográfica.y estratégicamente, del Áfri-
ca del Sur, de la que depende casi to-
talmente en el aspecto económico.

Examinado el problema desde el pun-
to de vista etnográfico, sus habitantes
pertenecen a la misma rama que la
gran mayoría de los habitantes indí-
genas de la Unión y, por lo tanto, la
política indígena en ambos territorios
debe ser análoga.

Dos tercios de la población europea
del territorio es originaria de la Unión
y el resto está integrado por nacionales-
de país enemigo (alemanes).

El territorio tiene su propia Asam-
blea Legislativa, que será consultada
para decidir la anexión.

No existiendo posibilidad alguna de
que el territorio pueda convertirse en
Estado independiente, resulta imposible
de realizar el último objetivo de la
política mandataria.

Por todas estas consideraciones la
delegación de la Unión de África del
Sur reclama la extinción del mandato
y su incorporación como territorio de
la Unión, materia que debe ser es-
tudiada en la futura Conferencia de
la Paz.—(P. S.)

R E V I S T A S N O R T E A M E R I C A N A S

Foreign Policy Reports (Nne-
va York).

Vol. XXI, núm. 3, 15 abril 1945:

PHELPS GRANT, Christina : han : Test
of Relations bet'^een Great and

• Small Nations. (Irán : muestra de
relaciones entre naciones grandes y
pequeñas.) (Págs. 30-39.)
Afirma la autora que solamente pue-

de comprenderse el problema del Irán
moderno de dos maneras : o teniendo
en cuenta sus condiciones geopolíticas
por ser una encrucijada entre el Orien-
te y el Occidente y un corredor natu-
ral, vía de salida, desde la Unión So-
viética al golfo Pérsico. En conexión?
con esta realidad geográfica no debe
olvidarse que el Irán ha de jugar en
el futuro un importante papel por su
riqueza de petróleo. O considerando al
Irán como una nación pletórica de pro-
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blemas que requieren una urgente so-
lución.

Combinando ambas maneras de con-
siderar este país es como obtendremos
la visión más completa de la escena
actual. El aspecto dualista del Irán
fue ya reconocido en la Declaración
de Teherán de diciembre de 1943 hecha
por Inglaterra la U. R. S. S. y los
Estados Unidos.

Haciendo la autora un poco de histo-
ria nos recuerda la islamización del
país, cuya fe se conserva fanáticamen-
te en la secta Shi'a. El shüsmo fue
adoptado como religión del Estado y

• así comenzó la fase moderna del na-
cionalismo iraniano. Relata la penetra-
ción de las potencias occidentales :
primero Rusia, que introduce las Ca-
pitulaciones; luego, Inglaterra, hasta
•que ambas utilizan el Irán como campo
de batalla contra su común enemigo,
Turquía, en la primera guerra mundial.
En 1919 sólo está presente la Gran
Bretaña, pero Rusia vuelve a hacer
acto de presencia' a partir de 1921.

Cita las reformas del Shah Reza, ins-
pirándose en Mustafá Kemal, que con-
siguen modernizar el país sacándole
•de su forma de vida medieval.

En cuanto al Jrán contemporáneo
recuerda la ocupación aliada para pro-
teger a la India y para abastecer a
Rusia a través del país. Derrocado el
•Shan Reza, el país conoce un verda-
dero vacío espiritual y un caos político,
sucediéndole su hijo, que establece un
gobierno constitucional. Los Estados
Unidos comienzan a intervenir también

en el Irán enviando a Millspau al frente
de una misión de técnicos en materja
financiera, que no sólo son asesores del
gobierno, sino verdaderos administra-
dores de su hacienda.

Examínanse a continuación, uno por
uno, los principales problemas actuales
del país, que son los siguientes :

1) Reforma financiera exigida por
la inflación existente y la enorme su-
bida de precios, que han alcanzado un
nivel superior a los de antes de la gue-
rra en un 1122 por 100. Es difícil nive-
lar el presupuesto del Irán por la de-
bilidad del gobierno nacional, que ha
visto disminuido su prestigio por la
presencia de tropas extranjeras en el
territorio, por la desorganización total
de la administración de aduanas y por
la falta general de seguridad.

2) Una reorganización económica
y social, que depende de la reforma fi-
nanciera y de la elevación del tenor de
vida. Hace falta también una adecuada
política sanitaria y una mejor distribu-
ción de los alimentos. Como estas ne-
cesidades son comunes a toaos los paí-
ses del Oriente Medio, podría buscarse
la solución en un sistema de acuerdos
regionales.

3) Una reforma agraria que reme-
die la escasez local de cosechas y fo-
mente el regadío y las instalaciones de
agua potable.

4) Una reorganización de la indus-
tria afectada por la subida de los pre-
oics y por el paro, que aun será mayor
cuando sean despedidos los cincuenta
mil campesinos empleados por los nor-
teamericanos en el transporte de mer-
cancías para la Unión Soviética. A
todo esto hay que añadir una crecien-
te propaganda comunista, que complica
aun más el problema.

5) Desde el punto de vista político
es preciso reconocer que el Irán no es-
taba preparado para la democracia y,
por ello, actualmente se ha producido
un caos político. Hay que fijar la po-
sición del ejército en la vida del Es-
tado y delimitar las relaciones de las
grandes tribus con el Gobierno cen-
tral. El comunismo hace progresos
porque los campesinos del Irán ven
que en la República Soviética de Ar-
menia el paro y la escasez de alimentos
son menores.

En cuanto al petróleo afirma la au-
tora que es la principal riqueza del
Irán, hasta el punto de que se estima
que el centro de la producción petrolí-
fera del mundo se trasladará en el fu-
turo desde el Mar Caribe hasta las ori-
llas del Golfo Pérsico. Describe las
instalaciones de la Anglo-Iranian Oil
Company y cómo los diversos países
que intervienen en Irán han buscado
durante la guerra nuevas concesiones
de terrenos, sobre todo la U. R. S. S.,
en el Norte, movida del deseo de ex-
cluir a Inglaterra y a los Estados Uni-
dos de toda ingerencia económica en
este sector del país. Apoyado por la
Gran Bretaña el Gobierno del Irán se
opuso a estas concesiones nuevas soli-
citadas.

Reseñados así los problemas actual-
mente planteados, se termina el artícu.-
lo por su autora afirmando que en el
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futuro el Irán seguirá una política
de buena vecindad con los países limí-
trofes. Cree que Inglaterra favorecerá
siempre un Irán grande, independiente
y amigo, porque así defiende las con-
cesiones de la Anglo-Iranian Oil Com-
pany y las mismas fronteras de la
India. Sin embargo, el pueblo iranés
sabe que los ingleses se íian preocupado
poco de él y de su bienestar personal.

Rusia llena el país de propaganda
comunista y de agentes consulares
aunque también ha explotado al país
sacando de él cereales, de los que no
esrá sobrado, a cambio de géneros tex-
tiles, y esto ha sido muy criticado
por la población.

Hoy por hoy, el iranés está conven-
cido de que las otras potencias quie-
ren las riquezas de su país, pero tam-
bién muchos saben que no podrán pros-
perar ni progresar sin la ayuda del
exterior.

La autora desea para el Irán una
ayuda menos motivada por egoísmos
nacionalistas.—(M. C.)

The Atlantic (Boston).

Yol. CLXXV, marzo ¡945:

BUKDEN, William A.- M. : Openir.g Ihe
sky. American proposals at Chicago.
(Abriendo el cielo. Las propuestas
americanas en Chicago.) (Pág. 50.)

Comienza este artículo afirmando el
autor que la realidad lia demostrado
que las convenciones internacionales
sobre navegación aérea, en vigor antes
de la guerra, eran completamente an-
ticuadas e inservibles para las necesida-
des del tráfico actual, según ha demos-
trado la práctica. Por otra parte, el
tráfico aéreo estaba sometido a restric-
ciones mucho mayores que las que
pesan hoy sobre la navegación maríti-
ma. En Chicago se trató de conseguir
una cierta libertad del aire.

Los Estados Unidos fueron los cam-
peones de la misma, deseable para to-
dos los países con una industria aero-
náutica desarrollada. Sin embargo, afir-
ma el autor, en Chicago los Estados
Unidos no quisieron aprovecharse de
su superioridad industrial en materia
de aviación. Incluso en la misma opi-
nión americana puede observarse la
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existencia de un gran sector partidario
de la supervivencia del criterio que ha
prevalecido hasta la fecha, consistente
en la negociación bilateral, como con-
veniente para regular la materia de
navegación aérea comercial.

Se opusieron a la propuesta en favor
de declarar la libertad del aire, el Rei-
no Unido, Canadá, Francia y otros
países europeos movidos todos por el
deseo de controlar la aviación comer-
cial para que exista un cierto orden y
para evitar el vacío de los propios
aviones por razones de prestigio. Se-
ñala el artículo como punto curioso el
hecho de que el criterio sobre tráfico
aéreo defendido en Chicago por los Es-
tados Unidos e Inglaterra era precisa-
mente opuesto al sostenido por estos
países en materia de política econó-
mica. Norteamérica, partidaria del pro-
teccionismo arancelario, aboga por la
libertad del aire; Inglaterra, defensora
del libre cambio, propugna el control
de las líneas por el Estado.

Continúa exponiendo los trabajos de
la Conferencia en relación con la bús-
queda de una fórmula para determinar
los vuelos que las líneas nacionales
de cada pa.'s pueden hacer sobre los
territorios de otros, la imposibilidad de
llegar a un resultado satisfactorio y,
por último, la creación de la ICAO en
Nfontreal. Termina diciendo que aun-
que los frutos de la Conferencia no
hayan sido graneles, en todo caso cons-
tituye un buen comienzo para llegar
a un acuerdo más amplio, en vista de
la importancia económica y política de
los países que han defendido las cinco
libertades propuestas, ya conocidas de
nuestros lectores, de ellas, las dos pri-
meras libertades para el vuelo, y las
tres restantes libertades para el comer-
cio hecho por aviones.—(Al. C-)

SAYRE, Francis B. : Freedom comes to
ihe Ph.ilippxn.es. (La libertad llega a
Filipinas.) (Pág. 82.)

El artículo afirma que con el final
de la guerra llegará el momento de
resolver el problema político que im-
plica la independencia de las Islas Fi-
lipinas. Derrotado el Japón, China ten-
drá que sufrir una honda transforma,
ción. Nueva Zelanda y Australia, pu-
jantes y triunfadoras, tendrán un pues-
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to en el cuadro del poder político del
Pacífico. Cualquier paso en falso de
los Estados Unidos en Filipinas ten-
dría repercusiones incalculables.

Cree el autor que hay mucha gente
que se equivoca sobre lo que son las
Filipinas porque sólo se fijan en las
clases ricas de la población. Para re-
solver el destino de las islas, dice, es
preciso tener en cuenta la situación
y las aspiraciones de diecisiete millones
de campesinos que viven pegados a
su suelo y realmente en malas condi-
ciones económicas. Ellos son el fermen-
to de la independencia que se aproxima
y, hasta ahora, también ellos confían
en los americanos, a los que han ayu-
dado valiente y abnegadamente en la
lucha contra el invasor japonés.

" Hace a continuación el artículo una
breve historia de las relaciones filipino-
americanas desde la actuación de mís-
ter Taft, primer Gobernador General
de las Filipinas, que inauguró su polí-
tica de dar las islas a sus habitantes.
Se expone la formación de la Comisión
Filipina, de la que forman parte tres
indígenas; la de la Asamblea filipina
en 1907, que funciona como Cán;ara
baja, mientras que la Comisión actúa
como Cámara alta; la Jones Act de
1916, que instaura un Senado filipino
electivo, y se comenta el Acta de Inde-
pendencia de las Islas aprobada en
1934 por el Senado de los Estados
Unidos, dando al pueblo filipino el de-
recho a buscarse una Constitución.

Desde 1934 el pueblo ha demostrado
que está capacitado para gobernarse
por sí mismo; funcionó perfectamente
la Asamblea, los tribunales ejercieron
su misión satisfactoriamente y los in-
dígenas llenaron los cuadros de la Ad-
ministración, pero todavía irrita al fili-
pino el resto de poder que queda en
manos de los norteamericanos. Cree
por esto Sayre que no es posible aun
la independencia total y absoluta, sino
seguir en una situación transitoria
e interina, en interés de la seguridad
mundial, que no sea sino una leve tu-
tel_a, ya que los principios de la Carta
del Atlántico han de aplicarse tam-
bién en esta parte del Pacífico.—
(M. C.)

Vol. CLXXV, núm. 4, abril 1945:

DOUOLAS, Lewis W. : What sliall we
do 'diith ihe ships? (¿Qué haremos
con los barcos?) (Pág. 43.)

El artículo comienza defendiendo la-
política librecambista. Cree el autor
que el intervencionismo del Estado en
la economía conduce a la formación
del Estado totalitario, y por ello, en
definitiva, a la guerra.

Expone las pérdidas sufridas por las
marinas británica, holandesa y norue-
ga, que no han podido ser reemplaza-
das. Frente a ellas, la marina ameri-
cana, debido a la gigantesca construc-
ción de barcos en los astilleros de los
Estados Unidos, posee hoy el 5? por
100 del total de buques de todas las
Naciones Unidas.

Esta marina, dice el autor, debe ser
sostenida por los Estados Unidos por
razones militares y de prestigio polí-
tico.

Sin embargo, esta marina no debe
ser subvencionada. Por ello trata de
hacer compatibles ambos principios al
parecer antagónicos.

Cree Douglas que es posible conser-
var los buques sin subvencionarlos y
sin que ello constituya un mal negocio
económico en las siguientes condi-
ciones :

1) Ciertas rutas marítimas ameri-
canas serían servidas solamente por
buques americanos operando los bu-
ques en forma militar.

2) Una gran parte de la flota mer-
cante debe ser reservada para entrena-
miento de las tripulaciones.

3) Los astilleros que se determinen
deberán introducir las máximas inno-
vaciones posibles para tener siempre
los buques completamente moderni-
zados.

4) Alemania y el Japón no deben,
tener marina mercante, dando así ma-
yores facilidades a otros países para en-
contrar fletes remuneradores.—(M. C.)

Social Research (Nueva York).

Vol. XI, núm. 3, septiembre 1944:

SCHÜI.I.KR, R. : Great Britain's Tratle
Policy. (La política comercial de 1»
Gran Bretaña.) (Págs. 268-284.)

En febrero de 1944 la Federación de
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Industrias británicas publicó un Report
-cuyas principales conclusiones pueden
resumirse así : 1." Será necesario man-
tener en la postguerra durante cierto
tiempo la intervención sobre los cam-
bios y sobre las importaciones; 2.a El
sistema de contingentes de importación
es preferible al de aranceles protecto-
res y facilitaría concertar acuerdos in-
ternacionales. 3.a El bloque esterlina y
•otras grandes unidades económicas de-
ben extender a un área mayor un grado
también mayor de equilibrio económi-
co y de libertad comercial. 4.a Debe
procurarse el máximo intercambio de
productos dentro del Imperio Británi-
co; y, 5.a La cláusula de nación más
favorecida debe continuar aplicándose
tan sólo a asuntos de carácter no c>-
mercial.

En la misma época, aproximadamen-
te, el Economist publicó ocho artícu-
los sobre «Los Principios del Comer-
cio». En ellos rechaza la idea de par-
celar el mercado mundial entre los
•cárteles, pero en lo demás sus propues-
tas son semejantes a las de la Federa-
•ción.

Aunque ninguna de estas propues-
tas ha sido aprobada por el Gobierno,
las .fuentes de que proceden exigen
se las conceda suma atención. Hay
•contradicción entre ellas y las obliga-
ciones internacionales contraídas por
Gran Bretaña. Y como el Economist
resalta la necesidad de un acuerdo con
los Estados Unidos no puede olvidarse
•que el artículo 7.» del Acuerdo de Ayu-
da Mutua prescribe <da eliminación
de todas las formas de trato discrimi-
natorio en el comercio internacional».
Por su parte, la Federación hace notar
que no se ha dado ninguna interpre-
tación autorizada del sentido exacto
de los pasajes relativos al comercio
internacional de la Carta del Atlántico
en el artículo y Acuerdo citados.

Pero desde el momento en que pro-
pugna la abolición de la cláusula de
nación más favorecida se halla en ab-
soluta contradicción tanto con la Car^
ta como con el Acuerdo.

El autor critica tanto los argumen-
tos en que se basan las propuestas ci-
tadas (desequilibrio de la balanza de
pagos, política de ocupación total, et-
cétera) como las propuestas mismas
cuya aplicación implicaría un grave
perjuicio a los intereses americanos y,
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en definitiva, produciría el efecto opues-
to al que se persigue, a saber, la con-
tracción del comercio. Por otra parte,
la situación de Gran Bretaña al ter-
minar la guerra no será tan desfavora-
ble como cree The Economist. No
es improbable que su balanza de pa-
gos resulte más favorable aun que an-
tes de la guerra. Es preferible que Gran
Bretaña utilice el arma de negociación
que representa su enorme capacidad de
compra a que incurra en la compleji-
dad de un sistema de intervención que
dificultará la contratación de acuerdos
comerciales. Disponiendo en la actua-
lidad de un arancel protector podrá
obtener considerables concesiones para
su exportación en un área muy consi-
derable, sobre todo si hace uso de la
cláusula de más favor.

El área regional propuesta la tiene
ya en los Dominios, colonias y pose-
siones del Imperio Británico, que re-
presentan aproximadamente el 30 por
100 del comercio mundial. Además, la
adhesión británica permitiría revivir
la política iniciada en 1931 y 1932 por
los Acuerdos de Oslo y Duchy, lo que
conduciría a una unión de intereses
con los países del Occidente europeo,
más fácil de lograr que a través del
sistema propuesto.—(J. P.)

STF.RNBIIRG, F. : The United States in
the Future World Economy. (Los
Estados Unidos en la futura econo-
mía mundial.) (Págs. 285-304.)

El enorme aumento de la capacidad
productiva de Norteamérica durante la
guerra actual plantea el problema de
la necesidad de halhir mercados para
dar salida a sus productos. En 1928 el
volumen de la producción norteameri-
cana excedía al de la de toda Europa.
La depresión de 1930 la afectó en ma-
yor grado que a la de Inglaterra y
Francia. Pero la menor participación
norteamericana en la producción mun-
dial no fue debida a un descenso de
capacidad productiva, sino a no uti-
lizarse ésta en su totalidad. En 1939
se había alcanzado de nuevo el nivel
de 1929, y desde 1940 ha aumentado
en un 50 por 100. Según el Depart-
ment of Commerce esto se debe en
sus dos terceras partes al aumento de
la producción por hombre y hora, y
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en una tercera parte al aumento de
mano de obra.

Teniendo en cuenta la futura des-
movilización, es de prever que el au-
mento llegará al 60 por 100 sobre la
producción de 1929. De no incremen-
tarse el comercio exterior podría llegar-
se a tener en 1948 una cifra de dieci-
nueve millones de obreros parados.
Hasta ahora la economía norteameri-
cana ha venido determinada por su
mercado interior. Suponiendo una ocu-
pación total de los recursos producti-
vos, el Department of Commerce ha
estudiado las posibilidades de expansión
comercial en el exterior, con lo que lle-
ga a la conclusión de que el volumen de
las importaciones determina el de las
exportaciones- norteamericanas, calcu-
lando para 1ÍM8 un volumen de ex-
portaciones de 7 billones de dólares de
un total de 10,3 a que asciende la
oferta de éstos en el exterior como re-
sultado de las demás partidas de la
balanza de pagos. Estas cifras, rela-
cionadas con la de producción, que se
calcula en 175 billones de dólares, sig-
nifican una persistencia de la posición
tradicional. Pero esto no es posible
en interés de la estabilidad económica,
tanto de los Estados Unidos como del
resto del mundo. No es posible, sin su-
frir graves pérdidas, contraer una pro-
ducción de bienes de capital que ex-
cede hoy en mucho la capacidad de
absorción de los mercados. Además,
habría que dar salida al incremento de
ahorros, que marcha paralelo al de la
producción. Por consiguiente, el mer-
cado mundial tendría durante los pró-
ximos diez años que absorber este ex-
cedente de ahorro, lo que es equivalen-
te a decir que el aumento en una
enorme escala de las exportaciones de
capital es un supuesto inexcusable para
eliminar el paro en Norteamérica.

La consecución de este objetivo im-
plica la cooperación estadounidense al
proceso de industrialización de los paí-
ses asiáticos y americanos. Las ex-
portaciones de capital en el período
que media entre las dos guerras as-
cendieron a 11,6 billones de dólares.
En 1943 América exportó, mediante el
Sistema de Préstamos y Arriendos, un
total de 12,7 billones de dólares. Po-
dría pensarse en una exportación de
un billón mensual para el futuro, ci-
fra que no parece excesiva dado el vo-

lumen de la producción americana.
Los efectos sobre la economía inte-
rior serían excelentes sin duda, pero se
objeta que esta política sólo surtiría
efectos temporalmente. Los préstamos
devengan un interés y, por otra parte,
no es posible llenar mediante exporta-
ciones de capital el margen existente
entre ahorros e inversiones. Pero las
verdaderas dificultades provienen de
que en los primeros años de. la post-
guerra el mercado interior competirá
con el mercado exterior, con grave ries-
go de inflación. Es preciso, concluye
el autor, estudiar estos problemas muy
detenidampnte, porque la influencia de
Estados Unidos en la economía mun-
dial ha de ser todavía más decisiva
que antes cuando la producción ame-
ricana represente más de un 50 por
100 y la exportación de capital más
de un 80 por 100 de la del mundo.—
(}. P.)

The Annals (Filadelfla).

Vol. CCXXXIX, mayo 1945:

DONAHUE, WilmaT., y TIBBITTS, Clark
The Task Beforc the Veieran and
Sociely. (La labor ante el veterano
y ía sociedad.) (Págs. 1-10.)

El número de inhabilitados para el
trabajo en los Estados Unidos alcan-
zaba ya una cifra considerable con an-
terioridad a la guerra, y ello debido
a causas diversas, como accidentes de
trabajo, enfermedad, etc. Los deberes
militares de la presente guerra ha ele-
vado este índice y se presume que el
número de varones incapaces se esti-
mará en una cifra alrededor de los
ocho millones, siendo indeterminado el
número de las trabajadoras femeninas
que padecerán incapacidad absoluta o
relativa, necesitando una colocación es-
pocial o una rehabilitación en la pro-
fesión.

El pueblo americano tiene que en-
frentarse con la solución de estos pro-
blemas de postguerra, pues la cifra
de ocho millones supone la 16." parte
de la población general. Además, en la
organización y realización de los ser-
vicios de rehabilitación profesional de
bs licenciados hay que tener en cuen-
ta los deberes de la sociedad frente a
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estos defensores de las instituciones
americanas en la guerra y la conside-
ración económica de valuar cada indi-
viduo corno una unidad potencialmen-
te económica.

El volumen 239 de los Annals está
dedicado al estudio de los diferentes
tipos de incapacidades que vayan sur-
giendo, a la orientación de los progra-
mas de rehabilitación y, en general, a
las relaciones de la sociedad con esta
clase especial de ciudadanos.—(M.a P.)

MONSMAN, Gerald : Federal Legisla-
tion. (Legislación federal.) (Páginas
38-46.)

CALDWELL" LYNTON, K. : State Legisla-
ñon. (Legislación de los Estados.)
(Págs. 46^53.)

Estos dos artículos contienen un re-
sumen de la legislación federal y es-
tatal, respectivamente, aplicable a los
veteranos incapacitados. Esta legisla-
ción en ocasiones es anterior a la pre-
sente guerra, y en otras se ha redac-
tado para que automáticamente fuese
aplicable á cualquier guerra.

Desde la guerra civil se ha recopi-
lado la legislación existente en la pu-
blicación State Velerans L&ws (leyes
dictadas con anterioridad a 1.» de ene-
ro de 1943), y la más reciente se en-
cuentra en la State Provisions for Ve-
terans Benefits dictadas en 1943 y
1944.—(M* P.)

LINDEMAN, Eduard C. : Cotnmuniiy
Programs for Social Adjustment.
(Programas públicos para el ajuste
social.) (Págs. 144-150.)

Problema profesional y social es el
que presentará la vuelta del veterano a
la sociedad, a su propio pueblo y a la
cultura, de los que ha sido desligado
por las circunstancias trágicas de la
guerra. Sociedades privadas y servicios
públicos se han encargado de condu-
cirle y de hacerle más suaves los ro-
zomientos inevitables. En los mismos
hospitales y clínicas de convalecencia
se han dado los primeros pasos de este
ajuste social por medio de las visitas
de amigos y parientes o por medio de
representaciones teatrales, musicales,
etcétera.
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Pero el verdadero reajuste social no
puede hacerse sólo a base de estos
esporádicos contactos con unos pocos
individuos; es preciso, para que sea
eficaz, que el veterano se encuentre
otra vez en su verdadera y anterior at-
mósfera social y de trabajo. Los pa-
rientes y amigos pueden incluso ais-
larle con la mejor voluntad, en un
círculo cerrado y limitado.

La integración en la vida pública
ha de hacerse merced a una acción
combinada privada y pública que tu-
viese en cuenta no sólo a los veteranos,
sino que ofreciese sus servicios a la
comunidad considerada como un todo.
(M.° P.)

Social Educatlon (Washlugton).

Vol. IX, núm. 2, febrero 1945:

ABBA HILLEL, Silver : The Moral and
Psydwlogical Basis of a Lasting
Pej.ce. (Las bases morales y psico-
lógicas de una paz durable.) (Pági-
nas 55-60.)

La concepción religioso-espiritual
de la vida humana y de su destino
presupone la idea ética de la organi-
zación pacífica de la sociedad. Es un
deber de los hombres y de las naciones
buscar los medios mejores para evitar
la guerra y hacer posible el ideal de la
paz internacional. Se deben superar
los intereses nacionales en aras del in-
terés de la Humanidad.

Como principios fundamentales, el
autor declara que la soberanía no pue-
de significar anarquía, que debe estar
limitada por la ley. En este sentido
hay problemas que exceden del área
nacional para entrar en el acuerdo y
en la intervención internacional, como,
por ejemplo, el caso de la persecución
contra determinados individuos o cla-
ses, y se cita el ejemplo del racismo.
La paz exige el reconocimiento de de-
rechos políticos, económicos y sociales
del hombre.

Por último, la organización de la
paz exige un rápido castigo de I03
transgresores de la misma, entrando
ya en la ^modernísima criminología de
nuestros tiempos.

Pero lo principal es crear un am-
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biente y un temperamento pacíficos en
los hombres y en los Estados. Hay que
tener voluntad de paz.—(M.° P.)

CORLISS, Lamqnt : The Schools and
American-Soviet Undersianding. (Las
escuelas y la inteligencia americano-
soviética.) (Págs. 63-65.)

Por medio de la educación se puede
conseguir el desarrollar la amistad en-
tre las naciones, principio perseguido
por la Nueva Sociedad de Naciones, o,
mejor dicho, por las Naciones Unidas.
La seguridad y la cooperación interna-
cional exige una mayor comprensión
de los pueblos americano y soviético,
y ello se debe hacer no sólo en los co-
legios y en las universidades, sino tam-
bién en la enseñanza de segundo gra-
do.—CAÍ.» P.)

ROY BUCKWALTER, W. : Labor's Need
of a Public Relaüons Program. (Ur-
gencia del trabajo en un programa
de relaciones públicas.) (Págs. 73-J7.)

((Cuando el público se persuada de
que el tradeunionismo es democrático,
que opera honradamente y contribuye
a nueslro progreso económico y social,
se aminorará la amenaza de una legis-
lación laboral hostil.» El autor de este
artículo cree que el público está mal
informado respecto del movimiento
unionista, y a ello se debe principal-
mente el mal ambiente de que goza.—
(M.' I'.)

BARTON, William B. : Management and
Labor in the Social Studies Pro-
gram. (Dirección y trabajo en el
programa de estudios sociales.) (Pá-
ginas 77-80.)

La creciente importancia de los pro-
blemas industriales y laborales, las
modificaciones sufridas recientemente
en esta clase de relaciones, la interfe-
rencia de las actividades del National
War Labor Board y de otros organis-
mos gubernamentales son causas que
pueden inducir al público al confusio-
nismo y a la ignorancia. Hay que con-
siderar que esta clase de problemas
forman parte de la vida nacional en
una gran medida; por ello es vital que

desde la escuela se trate adecuadamen-
te la enseñanza de un programa de
estudios sociales, y dentro de este rótu-
lo tan general se debe conceder capi-
tal atención a los problemas de traba-
jo y de administración industrial.
Este aspecto de la educación supondrá
para el futuro trabajador una riqueza
de material en el laboratorio de la
vida.—(Aí.° P.)

Vol. IX, nútn. 3, marzo 1945:

EDITORIAL : Social Education Veterans.
(Educación social para veteranos.)
(Págs. 103-108.)

Esta materia ha sido objeto de dis-
cusión en la reunión de la convención
de Cleveland del Consejo Nacional y
asimismo se trata en dos artículos de
este número de la Social Educaüon.
Las escuelas y los colegios deben pro-
porcionar una educación suplementaria
y una reorientación a los movilizados
que vuelven de la guerra, y que, por lo
general, no han alcanzado el nivel
medio del programa escolar. La mayo-
ría tendrá que ser ayudada indirecta-
mente a través del periódico, de la re-
vista, del cine... y de un modo directo
por' medio de las organizaciones edu-
cativas de adultos.

El problema es de gran magnitud
y complejidad y, sobre todo, de gran
urgencia, y requiere instituciones nue-
vas que completen los puntos de vista
tradicionales a base de una eficaz co-
ordinación federal, estatal y local, pú-
blica y privada.—(Aí.a P.)

LLOYU, Alien Cook : What We Face in
Family Living. (Lo que afrontare-
mos en la vida familiar.) (Páginas
108-113.)

«La guerra toma para sus ejércitos
millones de hombres del modelo normal
de la vida de familia. Arroja millones
do mujeres en tareas insólitas fuera
del hogar.» Estas palabras van acom-
pañadas de otras frases referentes a
los problemas que crea para la socie-
dad la nueva organización familiar, o,
mejor dicho, la relajación de los víncu-
los conyugales y paterno-filiales. El
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panorama a que se alude es trágico
y preocupa enormemente a educadores
j gobernantes.—(M.a P.)

HERBERT T. Schuelke : Soviet Russia:
A Curriculum Unit. (Rusia Sovié-
tica : una asignatura.) (Páginas
113-115.)

Rusia con la guerra ha adquirido
tal importancia que hoy ocupa un lu-
gar entre los «tres grandes». Su po-
sición internacional con el renovado
—tantas veces— concepto de la inter-
dependencia da las naciones, hace que
se considere necesario dar cabida en
el programa educativo a esta nueva
asignatura, como lo ha sido la Amé-
rica latina o el Canadá.

Su contenido habrá de abarcar el
material siguiente : la Ciencia en la
U. R. S. S. (medicina, desarrollo cien-
tífico general, industrial); Estructura
política; Relaciones extranjeras; His-
toria de los Judíos en Rusia ; Religión ;
Desarrollo cultural (Educación, lite-
ratura, teatro, ballet, arte, música po-
pular, instrumental y ópera).—(M.a P.)

BAUGH, Katlieryne E. : Revising Ihe
World History Course. (Revisando
el curso de la Historia universal.)
(Págs. 117-123.)

Los profesores de Historia universal
deben preparar a los jóvenes estudian-
tes frente a los problemas de postgue-
rra, desarrollando su propia responsa-
bilidad y sentido crítico como miembros
de Ja sociedad. El programa ofrecido
en el presente artículo, con las opor-
tunas y posteriores modificaciones, fue
desarrollado durante un curso de ve-
rano en un taller. La revisión se re-
fiere no sólo a la información más ex-
tensa de la Historia universal debido
al concepto amplio de interdependen-
cia internacional, sino también al uso
de artículos de periódicos, emisiones
de radio, etc., como material de ense-
ñanza.

Los objetivos propuestos se refieren
a una mayor información sobre el
mundo contemporáneo; a despertar un
mayor interés en la lectura y discu-
sión de los asuntos mundiales; a des-
arrollar una posición tolerante y de
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simpatía hacia otros pueblos; a con-
vencer de que los Estados Unidos ten-
gan su responsabilidad en la solución
de los problemas mundiales; a prepa-
rar a los educandos en el manejo y
crítica del material informativo.—
(M.« P.)

LEAMER, Laurence E. : The Problem
of ihe Mental Demobilization of the
Soldier. (El problema de la desmo-
vilización intelectual del soldado.)
(Págs. 123-125.)

Es éste uno de los artículos a que
se alude en el editorial de esta revista.
La guerra ha producido necesaria."-
mente una especial mentalidad en el
¡(veterano» por la intensidad de su vida
diaria, por la extensión de sus viajes,
por la diversidad de sus compañeros
de lucha...

Cualquier programa de educación
real tiene que tener en cuenta toda esa
transformación y, sobre todo, la acti-
tud del soldado en el período de post-
guerra.—(M.a P.)

The Social Studies (Filadelfla).

Vol. XXXVI, núm. 3, marzo 1945:

SOHUYLER, Hoslett : Extending Econo-
mic Democracy. (La proyección de
la democracia económica.) (Páginas
95-98.)

La democracia no debe entenderse
tan sólo en su acepción política, sino
que debe admitirse en otras esferas
y así ser válida en lo social y en lo
económico. Las limitaciones impuestas
a la democracia económica en estos
primeros años del siglo xx débense a
la transformación de las condiciones
económicas de la época. La situación
actual de la postguerra impone la ne-
cesidad de atender a la seguridad eco-
nómica, quizá con más relieve que las
exigencias del siglo xix sobre la forma
de gobierno y sobre la filosofía polí-
tica.

La época que se avecina no exige
tan sólo seguridad económica; los es-
tudios sobre la conducta humana in-
dican que hay consideraciones fuera
de lo económico necesarias al bienestar
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del hombre. Pero hay un mínimo
de nivel económico por bajo del cual
no .hay lugar para otras satisfacciones
del espíritu. El establecimiento de ese
mínimo será la base para una nueva
sociedad democrática.—(M.a P.)

ATKINSON, Ralp N. D. : Teach to Meet
the Changes in Home Life. (La en-
señanza para investigar la transfor-
mación de la vida familiar.) (Pági-
nas 100-101.)

Hace años que los sociólogos han
ido señalando los cambios habidos en
la vida del hogar y ello debido en gran
parte a la revolución industrial y tec-
nológica. Las viejas costumbres des-
aparecen debido a la asunción de las
funciones que antes correspondían a
la familia por el Estado, la fábrica, el
teatro, la escuela...

Sin embargo, en este orden de ideas
muchos escritores se han dejado lle-
var por su imaginación, que les ha
conducido a evidentes exageraciones.
Muchas de las leyes americanas son
tan viejas —al decir del autor— como
la humanidad y están enraizadas fuer-
temente en el pasado. Es preciso en-
señar desde la infancia a conocer los
principios orientadores de la vida fa-
miliar en América, es decir, la libertad
e independencia de los miembros de
la familia en sus mutuas relaciones
para llegar al común respeto. Estas
que pueden conducir al reconocimiento
de los derechos de la personalidad hu-
mana.—fM." P.)

CRAF, John R. : The. Union of Soviet
Socialist Republics. (La Unión 'de
Repúblicas Socialistas Soviéticas.)
(Págs. 101-107.)

Artículo descriptivo de la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas y de
divulgación dirigido al escolar ameri-
cano y que pr.rece propio de una enci-
clopedia. En efecto, después de dar las
cifras relativas a extensión geográfica,
índices de población y elementos ra-
ciales de la misma, pasa a dar un re-
sumen de su historia; da una idea
sobre el clima,, industria, agricultura

y recursos naturales para terminar
con la acción del gobierno de los so-
viets en el Asia.—(M.° P.)

The Mosiem World (Nueva York).

Vol. XXXV, núm. 1, enero 1945:

KERKAMP, W. J. A. : Governement and
Islam in the Netherlands East In-
dies. (El Gobierno y el islamismo
en las Indias Neerlandesas del Es-
te.) (Págs. 6-26.)

Una exposición histórica de la isla-
mización de las Indias Neerlandesas
inicia este extenso trabajo. El islamis-
mo llegó a las Indias Neerlandesas,
procedente de la India, en fecha rela-
tivamente reciente : el siglo XII. Des-
de el Norte de Sumatra, donde apa-
reció, fue conquistando poco a poco
el resto del archipiélago, donde actual-
mente lo profesan unos 60 millones
de personas de una población global
de 70 millones.

Lamentando que el cristianismo no
sea lazo que une a colonizadores y co-
lonizados, con las ventajas que re-
porta la aplicación del principio de
cuyus regio ejus religio, pasa a expli-
car el motivo por el cual no fue pre-
dicado el Evangelio al iniciarse la con-
quista de las Indias Neerlandesas,
error básico, desde todos los puntos de
vista, debido a que los primaros euro-
peos allí instalados eran comerciantes
empeñados en su ganancia y practi-
cando una tolerancia rayana con la
indiferencia en materia religiosa.

En el transcurso de los siglos, las
normas seguidas por el Gobierno ho-
landés respecto a los musulmanes han
sufrido notables variaciones que detalla
minuciosamente, haciendo observar la
conveniencia de distinguir el islamis-
mo en su aspecto puramente religioso
del político, como aglutinante de pue-
blos diversos.

Las regulaciones más importantes
de consignar con relación al Islam en
las Indias Neerlandesas son las que
atañen a dos de los cuatro «pilares»
del Islamismo : la limosna y la pere-
grinación a la Meca. La limosna se
ha hecho voluntaria, y los fondos re-
caudados pasan a engrosar los presu-
puestos de las obras de beneficencia,
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no quedando ya a la libre disposición
del tesoro de las mezquitas. La pere-
grinación, que por la facilidad de co-
municaciones no entraña el peligro de
oue tras larga ausencia vuelvan pere-
grinos fanatizados, verdaderos elemen-
tos levantiscos, se ve reglamentada de
forma muy liberal : uso obligatorio del
pasaporte, inspección sanitaria, des-
embarco en puertos designados, pago
por adelantado del viaje de regreso.
Además, un representante de los Paí-
ses Bajos en el Yeddah so mantiene en
estrecho contacto con los peregrinos
aislados y las peregrinaciones colec-
tivas.

En cuanto a la justicia, ejercida por
el jefe de la mezquita y no por el kadí
(funcionario independiente) como en
los demás países musulmanes, es re-
glamentada desde 1931 por una ley que
precisa la competencia judicial de éste
(muy reducida) y de los tribunales ci-
viles entonces creados. Entre otras ma-
terias, todo lo referente a derechos he-
reditarios es de la jurisdicción de di-
chos tribunales. Existe, pues, una mar-
cada tendencia a separar la legislación
civil de la puramente religiosa.

La intervención gubernamental en
materia matrimonial se ha visto limi-
tada a equiparar el ((contrato» matri-
monial islámico a un matrimonio civil,
no lográndose las esperanzas acaricia-
das en 1937 de darle un carácter ma-
nogámico.

El hecho de que el Islam contiene
ciertos principios de orden político ha
motivado la intervención gubernamen-
tal de la instrucción. Lo que no impi-
de que los subsidios recibidos por las
escuelas musulmanas sean superiores
a los entregados a las escuelas cristia-
nas. Y en este florecer de la instruc-
ción de los musulmanes y mayor re-
lación del pueblo con el mundo, ve el
autor un peligro panislámico que sólo
puede ir en aumento de no tomarse
medidas para atajarlo a tiempo.—
(C. M. E.)

Vol. XXXV, núm. 2, abril de 1945:

MORRISON, S. -A. : Arab Federation.
(La Federación árabe.) (Páginas
Í55-157.)

El movimiento a favor de la inde-
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pendencia árabe se inició a principios
del siglo xx con el partido Joven Tur-
co que maduró sus planes durante la
pasada contienda. Sin embargo, la vic-
toria aliada y el establecimiento de
mandatos en el Próximo y Medio
Oriente asestó un rudo golpe a sus
esperan/as.

Posteriormente, el movimiento estu-
vo de nuevo en auge con Mustafá
Nahás Pacha, que invitó a los países
árabes a reunirse en una Conferencia
en El Cairo para tomar decisiones res-
pecto a los medios que habían de em-
plear para lograr sus aspiraciones de
independencia y libertad. Pero fracasó
el proyecto de Nahás Pacha dada la
divergencia de criterios de los países
árabes, claro exponente de su falta de
unión.

En nuestros d/as, la reciente Confe-
rencia Agrícola del Oriente Medio ha
mostrado que los países de esta región
goegráfica pueden armonizar sus polí-
ticas económicas con un sencillo sis-
tema unificado que dé al traste con
los nacionalismos de corto alcance y.
el florecfmiento de intereses particu-
lares que van en contra del bienestar
común a todos los pueblos.

Esto demuestra que es posible una
Federación árabe, sobre todo teniendo
en cuenta la comunidad de religión,
cultura e idioma que existe entre los
países árabes. Egipto, el Irak, Siria
y Líbano son todos miembros de la
Junta Cultural del Cairo, y se negocia
la entrada en ella de TransJordania.
En 1940, el Irak adoptó la Ley de Ins-
trucción Pública en vigor en Egipto
que, a su vez, concede la equivalencia
por los estudios cursados en otros
países árabes.

Claro que esta unión se asienta so-
bre la base del Islamismo admitido
como religión de Estado. Y a este res-
pecto es preciso señalar que la toleran-
cia oratoria afirmada por ciertos jefes
egipcios —en particular por el Subse-
cretario de Educación Nacional—, no
responde en modo alguno a la realidad
de los hechos. Por ser el Islamismo
religión de Estado, el Gobierno pone
toda clase de trabas a la propaganda
religiosa entre los musulmanes, con-
trola las escuelas cristianas y mantiene
en lo posible los egipcios cristianos al
margen de toda actividad estatal. Las
normas por las que se rige el go-
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bierno del Irak, calcadas de las de
Egipto, muestran la unidad de criterio
que en este aspecto se observa en los
países árabes.

Es, pues, de desear que una Fede-
ración árabe se asiente sobre la base
de la neutralidad religiosa, exigiéndo-
selo como condición previa para tomar
parte en la Conferencia de la Paz.
De otro modo la constitución de una
Federación árabe, con sus ventajas de
cooperación económica y cultural, no
dejará de ser un arma de dos filos.—
(C. M. E.)

Journal of Near Eastern Studies
(Chicago).

Vol. IV, núm. 1, enero ¡945:

Tiook Reviews. (Págs. 56-64.)

En la última página de la revista de

libros, y en el interior de la contrapor-
tada, se da cuenta de la publicación
de dos obras de gran interés para los
estudios hispanoárabes. Uno de ellos
es The Asháb al ashraf of al-Batadhu-
ri, edited by Max Schloessinger Jeru-
salem, obra de la que hasta ahora van
editados cuatro volúmenes y que es un
clásico de la historiografía referente
a los orígenes y período damasquino
de la dinastía de los Omeyas que pos-
teriormente fundó en España el Emira-
to y el Jalifato de Córdoba.

El otro libro es el A. E. Affifi The
inystical philosophy of Muhyid Din-
Ibnul Arabi, edited by Cambridge Uni-
versity Press. En él se estudia el sis-
tema filosófico de Abenarabi de Mur-
cia, del cual dice el autor de esta obra
que es la clave de casi toda la religión
musulmana desde la decimotercera cen-
turia (sobre este mismo filósofo de Mur-
cia trata D. Miguel Asin Palacios en
su obra El Islam cristianizado, publi-
cada en Madrid, 1933).—CJ?. G. B.)

R E V I S T A S P O R T U G U E S A S

Revista Portuguesa de Filosofía
(Lisboa).

Tomo I, fascículo ¡J», enero-marzo
1945:

Esta nueva revista viene a ser
una sección especial de Broteria,
dedicada especialmente al estudio de
las ciencias filosóficas; aparece bajo el
patrocinio del Instituto de Filosofía
B. Miguel Carvalho, de Braga.

En este primer número se insertan
trabajos de Cassiano Abranches : Co-
nocimiento y ser; Joao Ameal : Racio-
nalismo aprioristico en las ciencias so-
ciales; Domingos Mauricio: Para la
historia del cartesianismo entre los je-
suítas portugueses del siglo XVIII;
Diamantino Martins : De la Psicología
a la Teodicea; Severiano Tavares :
Francisco Suárez y el problema de su
nacionalidad; un escrito postumo de
Leonardo Coimbra sobre La Filosofía
de Bergson; una información muy com-
pleta del movimiento filosófico en Por-
tugal durante los años 1937^1944; un

extensc estudio sobre la actividad fi-
losófica española, reflejada en los diver-
sos Institutos y revistas del Consejo
Superior de Investigaciones Científicas;
un fichero de ideas y de hechos; una
bibliografía y un registro de entradas
muy completo .dan fin a este primer
número, muy cuidado, de la nueva
Revista Portuguesa de Filosofía.—
(A. S. B.)

O Globo (Lisboa).
Año II, núm. 45, 1 mayo ¡945:

BRAZIL, Jaime : uPortugal e o Socia~
lismon : Un livro raro de Oliveira
Martins. («Portugal y el Socialis-
mo» : Un libro raro de Oliveira Mar-
tins.) (Págs. 1-11.)

Tuvo Oliveira Martins la desgracia
de nacer el mismo año que E^a de
Queiroz. Fueron amigos; no se hicie-
ron sombra; sus actividades y domi-
nios eran distintos. Oliveira cultivó
artísticamente la historia, se interesó
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por la economía y fue sociólogo. Ec,a
ejerció la crítica social en sus ficciones
novelescas. No eran, por tanto, ri-
vales.

Pero en el centenario de sus naci-
mientos todo el interés se concentra en
el novelista, con olvido notorio del
historiador. Salvo una excepción (la
del diario O Primeiro de Janeiro, que
reunió a entrambos escritores en un
mismo homenaje al instituir iguales
premios literarios para obras que se
ocupen de cualquiera de las dos figu-
ras) el centenario de Oliveira Martins
hubiera pasado inadvertido. E incluso
con tal estímulo no ha surgido hasta
ahora ningún estudio importante sobre
este tema.

Oliveira Martins tiene una persona-
lidad compleja; en algunos aspectos,
contradictoria. Fue uno de los teóricos
del socialismo en Portugal y combatió
las instituciones vigentes : monarquía
y capitalismo. Pero aceptó un puesto
en los Consejos de la Corona y varios
en consejos de administración. Ni en
uno ni en otros brilló : su nombradla
proviene de sus méritos literarios.

Hay un libro de Oliveira que no fi-
gura en sus Obras Completas y que
él retiró de la circulación poco después
de publicado. Antonio Sergio considera
esta obra —«Portugal e o Socialismo»
(«Examen constitucional da sociedade
portuguesa e sua reorganizacao pelo
socialismo»)— como indispensable para
conocer el pensamiento y la vida públi-
ca de Oliveira Martins. Apareció el
estudio en 1873. Su autor retiró la ti-
rada y quedan raros ejemplares en
bibliotecas públicas y particulares. Al-
gunos creen que Oliveira procedió así
para hacer olvidar su socialismo y su
republicanismo cuando ingresó en el
Partido Progresista aspirando a ser
—como fue— diputado y ministro de
la Corona. Cinco o seis años después
de la aparición de ((Portugal e o Socia-
lismo» —1878 y 79— Oliveira era can-
didato a diputado socialista por Opor-
to, y cuatro o cinco más tarde se dio
de alta en la izquierda dinástica, que
lo hace elegir diputado por Viana.

Los principios que siempre defendió
eran, más o menos, los del socialismo
de Estado o de cátedra : nacionaliza-
ción de bancos, transportes, etc.; cré-
dito gratuito; comercio libre; justicia
gratuita; instrucción primaria laica,
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obligatoria y gratuita; defensa nacio-
nal reducida a la milicia; liquidación
de la deuda pública con conversiones
y .amortizaciones; reparto entre los
campesinos —por venta de pequeños
lotes y con facilidades de pago— de
las tierras del patrimonio nacional...,
etcétera.

Alternan en uPortugal e o Socialis-
mo» valiosos estudios económicos con
páginas de libelo. Al escribirlo, Oli-
veira aun no había pensado en buscar
la adhesión de la monarquía al socia-
lismo o en poner éste al servicio del
principio dinástico. La Historia dirá
si fue el patriotismo o la ambición lo
que movió al escritor a cambiar de ac-
titud.—(/. L. V. D.)

Broteria (Lisboa).

Vol. AL, fascículo 4.°, abril 1945:

VALENTE PERFKITO, J. C. : Conferencia
económica internacional de Rye.
(Conferencia económica internacional
de Rye.) (Págs. 448-458.)

Se remonta a la depresión provocada
por el armisticio del 18, al que siguió el
breve período de euforia comercial que,
alimentada principalmente por la des-
valorización de las monedas, contenía
ya en sí el germen de la crisis que,
poco tiempo después, habría de asentar
sus reales en todo el mundo. En 1931-
32 Inglaterra abandonaba el patrón
oro; concomitantemente. forzaba su
coraza económica con sólidas tarifas
aduaneras. A continuación, negociaba
con sus Dominios el Acuerdo de Otta-
\va, estableciendo así un sistema de
derechos preferenciales recíprocos so-
bre determinadas mercaderías. En otras
palabras, formó un régimen financiero
al margen de la economía mundial.
Fue ésta la causa próxima de las res-
tricciones y de las cuotas de importa-
ción subsecuentemente ideadas e im-
puestas por gran número de países en
defensa de su economía, seriamente
amenazada.

Surgieron entonces las autarquías,
con las que los pueblos procuraban bas-
tarse a sí mismos, en régimen de com-
partimientos estancos. Cada medida
protectora incitaba en el campo contra-
rio reacciones equivalentes. Todos que-
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rían vender y ninguno comprar, ni
siquiera lo esencial para su existencia.
Hacía mucho tiempo que habían cesa-
do las hostilidades en los campos de
batalla, pero la lucha proseguía más
dura que nunca en el campo de los
intereses mercantiles. De esta manera
fue gestándose la más angustiosa de
las crisis de que hay memoria.

En 1933, los gobiernos de los pue-
blos, justamente alarmados por la anar-
quía dominante o, con más razón toda-
vía, recelosos de sus funestas conse-
cuencias políticosociales, enviaron pre-
surosos sus delegados más caracteriza-
dos a la conferencia económica de
Londres, convocada a propósito, bajo
la égida de un programa de pomposas
realizaciones. La conferencia fue un
fracaso rotundo. No hubo en ella ni
orden ni organización. Ni la moneda
fue estabilizada, ni a las mercaderías
les fue dado el libre tránsito ambicio-
nado; y con ello, naturalmente, la si-
tuación se agravó. Todos los países
intensificaron las medidas proteccionis-
tas de su desfalcada moneda y de su
paupérrima economía.

En 1936, a tres años apenas de la
explosión del conflicto guerrero, el se-
ñor Van Zeeland, entonces primer mi-
nistro belga, con el asenso, si no bajo
el estímulo de Inglaterra y de Francia,
intentó alcanzar, por medio de nego-
ciaciones directas y personales con
América del Norte, una reducción ge-
neral de las tarifas aduaneras y sua-
vizar el régimen de cuotas de impor-
tación. La misión de Van Zeeland
malogróse debido en parte a la actitud
de Inglaterra, que no sólo no quiso
abdicar de los beneficios del acuerdo
de Ottawa, sino que insistió en sus
derechos de nación más favorecida en
los tratados de comercio y navegación
existentes. Y es así, trazado a grandes
y toscos trazos, como se fue gestando
una de las mayores crisis económicas
de todos los tiempos. En los años 1937-
1938, merced a varios factores, a los
que no eran extraños los preparativos
del cataclismo inminente, se experi-
mentó ligera mejoría en la economía
mundial. Era la mejoría que anuncia
la muerte. La guerra fue el epílogo
lógico, inevitable, del egoísmo humano
elevado al paroxismo.

La conferencia económica interna-
cional de Rye, Estado de Nueva York,

en la cual se hicieron representar cin-
cuenta y dos países en términos de
perfecta igualdad, pues el número má-
ximo de delegados o asistentes técni-
cos era idéntico para todos ellos, gran-
des y pequeños, fue organizada con
el supremo objetivo de lanzar las ba-
ses de una economía que no cayese en
los errores del pasado. Fue una asam-
blea de hombres de negocios, sin nin-
gún carácter oficial o político. Ocupóse
exclusivamente de cuestiones económi-
cas consideradas fundamentales para
un mejor entendimiento entre los pue-
blos, ya hoy convencidos, gracias a
una experiencia dolorosamente adqui-
rida, de que los fenómenos económicos,
políticos y sociales, se encadenan más
que nunca en una interdependencia-
destructiva.

La conferencia comenzó por 'separar
los problemas para mejor analizarlos
y si era posible resolverlos. Dividid
los trabajos en ocho secciones, a saber :
1.—Política comercial de las nacio-
nes. 2.—Fomento y protección de la
inversión de capitales. 3.—Iniciativa
privada. 4.—Materias primas y sustan-
cias alimenticias. 5.—Carteles. 6.—Re-
laciones monetarias entre las naciones.
7.—Industrialización de nuevas áreas.
8.—Transportes y comunicaciones.

No es posible extendernos en el exa-
men minucioso de todos estos proble-
mas que, por su simple enunciado y
dada la finalidad de la conferencia, im-
plica, desde luego, soluciones antagó-
nicas de las realidades actuales.

La armadura económica del mundo
del mañana tiene que asentarse en
bases, en cuanto sea posible, genéricas,
para producir el fruto deseado, a sa-
ber : el intercambio mundial, con la
reducción progresiva de las barreras
aduaneras; la supresión de embargos
y de cuotas de importación y subsidios
de exportación: el abandono de las
prácticas comerciales discriminatorias
y la extensión de monopolios de pro-
ducción y cambio; la uniformidad de
los medios de transporte; el incentivo-
de la iniciativa privada, etc. Y como
punto de partida para la reconstrucción
general, mejoramiento de las condi-
ciones de vida de todos los pueblos
por el aumento de la producción y del
consumo. La industrialización de nue-
vas áreas de terreno contribuirá tam-
bién, según el parecer de la Conferen-
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•cia, a la consecución de este fin pri-
mordial. A estas soluciones, evidente-
mente múltiples, hay que agregar los
problemas subsidiarios, como, por
ejemplo, la coordinación entre el dólar
y la libra esterlina, como condición
•esencial de estabilización monetaria in-
ternacional; la elaboración de tratados
•de comercio y navegación basados en
la cláusula de naciones más favoreci-
das; la uniformidad entre países fron-
terizos de tarifas ferroviarias; la
adopción de un código de caminos
universal; la divulgación de la T. S. F.
y de la radio como medio de estrecha-
miento de relaciones entre los pueblos,
etc.; por último, la Conferencia pre-
conizó la creación de un organismo
económico internacional, dando así su
adhesión al proyecto formulado en
Dumbarton Oaks.

Las conclusiones, tan sucintamente
señaladas, implican el repudio de la
organización económica actuaj.—
(A. S. B.)

'Os judetts no mundo moderno. (Los
judíos en el mundo moderno.) (Pá-
gina 461.)

Mucho antes de la guerra presente
había en el mundo de 17 a 18 millones
de judíos reparíidos de este modo:
De 10 a 12 millones en Europa (60
•por 100); unos 5 millones en América
(30 por 100); un millón en Asia; casi
900.000 en África y unos 30.000 en
Oceanía. En Europa repartíanse en-
tre las grandes ciudades : Polonia (casi
tres millones y medio); Rusia (cerca
de tres millones); Hungría (más de
450.000); Checoeslovaquia (cerca de
•400.000); Rumania (más de un millón ;
Lituania (unos 180.000); Inglaterra
(350.000); Francia (más de 280.000);
Italia (casi 53.000); a más de los de
Holanda, Portugal, Balcanes, etc., y
no sin dejar de contar también los de
Alemania y Austria, que ascendían a
unos 600.000 en 1937. Los cinco millo-
nes que dijimos viven en América dis-
tribúyense de este modo : más de 4,5
millones en América del Norte; unos
200.000 en Canadá y en el resto de
América del Sur, especialmente en Ar-
gentina, que contaba más de 275.000.
Del millón de judíos que vivían en
Asia, casi la mitad estaban estableci-
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dos en Palestina, sobre todo a partir
del movimiento sionista posterior a la
guerra de 1914-18. La guerra actual
ocasionó a la población judaica ver-
daderas hecatombes. En primer lugar,
por la muerte, en número atroz. Cal-
cúlase que han perecido en Europa casi
cuatro millones de los diez que en ella
existían. Además sufrieron la disper-
sión de los sobrevivientes, las persecu-
ciones y las catástrofes. Sólo quedaron
indemnes los judíos existentes en In-
glaterra. Los otros tuvieron que emi-
grar a Argentina y los Estados Uni-
dos do América, Canadá y, sobre todo,
a Palestina. Entre los judíos existen
dos categorías culturales o raciales muy
distintas : los askenazim, cuya lengua
es una mixtura de elementos eslavos,
polacos, alemanes, hebreos, etc., y los
sefardíes, de origen español, que so-
brevivieron después de la expulsión de
1492. De ellos los más cultos son, tal
vez, los polacos y los rusos.—(A. S. B.)

Vol. XL. fase. 5, año MCMXLV,
mayo 1945:

DA COSTA LIMA, J. : Direitos categóri-
cos. (Derechos categóricos.) (Pági-
nas 504-515.)

Comentario al radiomensaje de Su
Santidad, con motivo de la navidad
última, al mundo. Este mensaje cevino
en la hora precisa a recordar princi-
pios, a iluminar gobernantes y gober-
nados sobre cuestiones de alta ciencia
moral, de justicia y de caridad». Sólo
por pasión, mala fé o sofisma podrá
ser desvirtuado dicho mensaje en su
doctrina fundamental, ya tratada por
los maestros medievales y por los teó-
logos, filósofos y juristas postridenti-
nos, al igual que por los sociólogos
posteriores y por solemnes documentos
papales, desde Pío IX a Pío XII, en
ocasión de variadas circunstancias po-
líticas internas y sociales de los pue-
blos... Pero más aun que los textos
famosos del Aquinate, Cayetano, Suá-
rez, etc. ; o de los mismos textos vati-
canistas —incluso el Sutnmi Ponlifi-
calus— deriva el radio-mensaje papal
su fuerza de los hechos que lo motivan.
«Los hechos son elocuentes y desmien-
ten al osado que intentara defender
teorías y actitudes diabólicamente
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opuestas a los principios éticos más
elementales de la justicia y del derecho,
que postergados por las pasiones po-
líticas llevaron a la civilización occi-
dental a sufrir nihilismos de la bar-
barie, lanzada a la conquista del mun-
do bajo el signo de los totalitarismos
blancos y rojos.» «El daltonismo de
filosofías amoralistas o paganas con-
cluyó en los horrores de esta guerra
mundial, cuyas consecuencias no se-
rán lamentadas suficientemente en su
crueldad ni preventivamente corregidas
si la supremacía de la ley mora! eter-
na, en la vida individual y social, en
las relaciones mutuas de los Estados
y subditos y de los pueblos entre sí,
no entra formalmente en la estructura
mental y orgánica de las naciones,
contra la soberanía revolucionaria de
los Derechos del Hombre, contra el
liberalismo de todo matiz, contra el
laicismo, el nacismo y el comunismo
filtrados consciente o inconscientemente
en la mentalidad de este siglo de tru-
culencias.» Desconocida la ley de la
solidaridad humana, en el cumplimien-
to de deberes y exigencias de derechos,
fuó fácil engendrar divisas de prepoten-
cias jurídicas, de aberrativas superic*
ridades y misiones raciales, como si
los humanos no descendiesen de una
misma pareja común. El autor pro-
sigue su argumentación condenatoria
de la estatolatría, basándose en la en-
cíclica Summii Potitificatus. La raíz de
todos los males actuales la ve —con el
Papa— en el repudio y negación de
una norma de moralidad universal,
sea en la vida individual, sea en la so-
cial y en las relaciones internacionales.
Acorde con dicha negación está el ol-
vido de la misma ley natural. «Los
crímenes prácticos de la maldad ho-
dierna en el campo de la política in-
ternacional y nacional consisten en
dos puntos: el desprecio sistemático
de la ley de la solidaridad humana y
la caridad en las relaciones de los pue-
blos y la absorción de los derechos
y deberes por el Estado deificado.»

Esta guerra ha abatido poderes o
sistemas gubernativos refutados por
Pío XII por estatólatras. El autor de-
riva así a rechazar la tesis que desli-
ga el poder estatal de toda dependencia
de Dios. Todo poder ilimitado acaba
en el absolutismo opresivo. Señala, de
acuerdo con el susodicho radiomensa-

je papal, cómo la guerra ha adoctrina-
do a los pueblos que, por amarga ex-
periencia, se percatan de que los mo-
nopolios de poder dictatorial, infiscali-
zable, los han llevado a la ruina. «Sien-
do la sociedad un medio de perfecciona-
miento para el hombre», el Estado no
es un fin de absorción y de destrucción
de las actividades particulares.» Trae
a colación las palabras papales del
radiomensaje : «las muchedumbres se
han convencido, con las penalidades de
la guerra, de que, si no hubiese falta-
do la posibilidad de criticar y corre-
gir... la actividad de los poderes pú-
blicos, el mundo no habría sido arras-
trado por el torbellino bélico, y de que,
para evitar en lo futuro la repetición
de semejante catástrofe, es menester
crear garantías en el propio pueblo».
En esto han de pensar los responsables
del orden mundial futuro, orden que
sólo en la verdad del Evangelio puede
hallar permanencia. La paz no será
posible si no la dictan la justicia y la
caridad...

La guerra ha precipitado el derrum-
be de los sistemas totalitarios, y aun-
que la reacción de la dignidad cívica
no ha despertado en Rusia, ya sobre-
vendrá como consecuencia de un ma-
yor conocimiento de los derechos hu-
manos proclamados por el Evangelio.
El pueblo necesita garantías de defen-
sa propia contra la tiranía del Estado.
¿ Será la democracia corrección áe los
errores cometidos y garantía de los
individuos y de la sociedad? ¿Pero,
qué democracia? La moscovita es to-
talitaria. La democracia de partido o
demagógica, tampoco. La democracia
no es forma de gobierno que lo re-
suelva todo. La Iglesia admite todas
las formas justas de gobierno con tal
que sirvan al bien común y no apos-
taten del origen divino del poder. ¿Mo-
narquía? ¿República? ¿Gobierno del
pueblo? Lo que importa es el espíritu
de que cada régimen esté animado.
(¡La democracia social, orgánica y cris-
tiana de nuestra monarquía tradicio-
nal es ejemplo del pasado, que al nue-
vo orden puede traer elementos cons-
tructivos de acuerdo con el radiomen-
saje papal.» Los ciudadanos deben ser
oídos antes de ser obligados a aceptar
deberes y sacrificios superiores a los
ordinarios... La masa no es el pueblo.
La masa carece de estructura y sirve
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de fuerza bruta a la demagogia : es
enemiga de la verdadera democracia
y de las libertades cívicas. El peor de
los despotismos es el de las masas
adueñadas del Estado. El autor habla
después de las condiciones del hombre
de mando y las cifra en la dignidad
moral como participación' de la autori-
dad divina. Asigna a los parlamentarios
capacidad moral e intelectual, idonei-
dad práctica, etc. La democracia se-
gún el Evangelio es diametralmente
opuesta al absolutismo del Estado. En
cuanto a la paz que en San Francisr
co se perfila, dice el autor que ha de
basarse en la unidad de la familia hu-
mana y de las naciones y trae las fra-
ses de Roosevelt : <¡Ia paz mundial no
puede ser obra de un hombre, de un
partido o de una nación; tiene que
asentarse sobre los esfuerzos coordena-
dos de todo el mundo». «Pero de este
mundo —añade el autor— faltan al-
gunos representantes en el conciliábu-
lo de San Francisco. Sostiene que el
Papa debería presidir, por derecho,
la Comisión permanente de la Socie-
dad de Naciones, ya como jefe de un
Estado, ya como jefe espiritual de mi-
llones de católicos.—(B. M.)

Litoral (Lisboa) .

Núm. 6, enero-febrero ¡945:

En cuanto a su contenido, Domingos
Monteiro escribe unas «Reflexiones so-
bre la conducta del hombre», Myron
Malkiel anota unas ((Determinaciones
de los valores en la historia del arte»,
Hernani Cidade tiene también un bello
trabajo analizando si «El barroco y
el romántico son expresiones de la
misma constante histórica». Hay, por
último, un trabajo interesante en el ca-
pítulo de notas titulado «Tópicos de
pedagogía.—Función de la Universi-
dad». En él se dice que el problema
de la reforma de la Universidad por-
tuguesa volvió a ser objeto de la aten-
ción de los estudiosos porque de nue-
vo se comprendió la importancia de
aquella institución como factor socio-
lógico de la cultura y no importa
tanto decir que está mal como deter-
minar el modo por medio del cual pue-
de cumplir su misión nacional. Un pue-
blo vale a los ojos de los otros por su
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contribución en la vida del espíritu;
tiene obligación de hacer obras de cul-
tura y, cuando no le sea posible mar-
car en la historia un momento de ori-
ginalidad, debe defender, por lo menos,
las características étnicas de que en
otro tiempo dio a!-ta expresión. La no-
ción corriente de que del extranjero
debe siempre recibirse no sólo la técni-
ca sino también la ciencia, si fuese
llevada a sus extremas y rigurosas con-
secuencias, vendría a ser la condena-
ción de los preceptos en que se asienta
la organización de una Universidad,
porque la misión de las facultades uni-
versitarias es exactamente la de de-
mostrar, por la práctica y por los re-
sultados, que tal noción es una fal-
sedad. Él primer punto a tratar es el
de la función o las funciones de la
Universidad. La doctrina menos fre-
cuente es la de atribuir a la Univer-
sidad una sola función ; casi todos los
escritores que del asunto se ocupan
mencionan dos o tres funciones, cuya
incompatibilidad va siendo acentuada
en la medida en que se aproximan a
los capítulos de las soluciones con-
cretas. La verdadera función de- la
Universidad es la ciencia en su más
alto gratio. Ahora bien, conforme sea
el concepto que de la ciencia existe
en la mente del legislador, así será con-
cebida y constituida la Universidad.
Si el concepto de la ciencia fue esta-
blecido-mediante un panorama enciclo-
pédico, la organización universitaria
seguirá más o menos la clasificación
de las ciencias de Augusto Comte,
procurando completarse con otras es-
cuelas que igualmente acepten la orga-
nización positivista. Si el concepto de
ciencia es resultado de una gnoseolo-
gía, tan amplia como elevada y pro-
funda, la Universidad se dividirá en
facultades, correspondientes a los varios
tipos (compatibles o incompatibles) de
investigación científica que al hombre
le es dado utilizar.

Si la función de la Universidad es
la ciencia, todas las Facultades son de
ciencias, tanto la Facultad de Cien-
cias, sin adjetivo, como, las facultades
de las ciencias adjetivadas. ¿Cuántas
serán, pues, las ciencias? Augusto
Comte restringe prudentemente su nú-
mero, mas los legisladores portugueses
fueron pródigos hasta la inflación, sa-
tisfaciendo de ese modo la vanidad de
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muchos profesores mediante el proceso
fácil de promover a ciencias hasta las
disciplinas de mera aplicación.

Las facultades universitarias, te-
niendo como fin la formación de in-
vestigadores científicos, deben estar
constituidas por profesores que den
ejemplo de actividad fecunda en los tra-
bajos propios de la especialidad a que
se dedican y por los alumnos que les
acompañen y auxilien en ese modo de
contribución por la cultura nacional.

Esta noción implica el forzoso des-
aparecimiento del «profesor catedráti-
co». Es hecho digno de notar""que los
universitarios hayan permanecido in-
sensibles al ridículo que resulta de la
designación de los maestros por cate-
dráticos y la designación de las disci-
plinas por cátedras, porque la parte
<le la figura humana a que tales desig-
naciones alude no es propiamente la
cabeza orlada por la aureola del saber.
La situación del moderno profesor uni-
versitario no es como la del conferen-
ciante ante su auditorio o la del juez
ante el reo, sino la del maestro al lado
del aprendiz, verificando en el labora-
torio o en el conservatorio todos los
trámites de una verdadera colabora-
ción. En el primer plano está necesa-
riamente la investigación científica en
cualquiera de sus modalidades.

El hecho de admitirse que la misión
de la Universidad es la formación de
investigadores científicos implica que
el título a conceder por las facultades
es solamente el de doctor. La distin-
ción entre licenciado y doctor no es,
en cuanto a Portugal se refiere, una
•distinción de grado sino de naturaleza
de los cursos. Una Escuela Superior
Profesional concede una licenciatura
para ejercer una profesión ; una facul-
tad universitaria concede un título me-
•diante el cual se comprueba la capaci-
dad para la especulación científica.

Nótese cuan incongruente es el pro-
cedimiento de las facultades que acep-
tan, aunque no sea más que transito-
riamente, en su cuerpo docente a los
estudiantes que no obtuvieron el gra-
do de doctor o que tal vez les haya
sido recusado. Dejando para otro es-
tudio el problema del reclutamiento
del profesorado universitario, bastará
decir ahora que, en buena lógica, el
ejercicio de la función docente deberá
tener por consecuencia inmediata, au-

tomática, irrevocable, la concesión del
título de doctor.

El maestro universitario no puede
considerar la enseñanza como una pro-
fesión de segundo orden por la cual
percibe algunos centenares de escudos,
como complemento de los que le rin-
de su profesión liberal, industrial o
comercial. No puede ser un burócrata
ejemplar, a la espera del tiempo nece-
sario de servicios que le dé derecho a
la apetecida jubilación. No puede ser
el publicista que, en el momento de
las disertaciones exigidas por la Ley,
sólo puede mencionar en su corricullum
•Jilae sus artículos, perdidos en publi-
caciones oscuras. La misión del maes-
tro universitario es la investigación
científica y con ello la formación de
discípulos, que continúen y desenvuel-
van una tradición cultural.—(A. S. B.)

Seara Nova (Lisboa).

N'úmeros 922-923, abril 1945:

CARVALHO, Anteu de : El problema so-
cial de la habitación. (Pág. 251.)

De los muchos problemas puestos
en evidencia por la gran crisis social
y económica actual, y cuya solución
es de extrema necesidad e importancia
para la reconstrucción mundial, el pro-
blema de la habitación destácase tan
interesante que nuestra mentalidad ne-
cesita abrir bien sus sentidos recepti-
vos, libertándose de las ideas hechas
para buscar una solución conveniente
dentro de nuestras posibilidades. La
habitación es una necesidad vital en
el hombre de nuestro tiempo, tan ínti-
mamente ligada a nuestra vida y des-
empeñando en ella una función tan
fundamental que habitación y hombre
andan indisolublemente ligados en la
economía, en la historia, en la socio-
logía y la antropología y podíamos de-
cir que constituye un corpúsculo de la
economía social. De las necesidades
primeras del hombre, la habitación
está en el mismo plano del comer y
del vestir y, según la amplia visión de
Proudhon, las tres cosas, junto con
la cultura, son derechos socialmente
fijados en la declaración de derechos
humanos, para ser disfrutados por la
comunidad.
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A pesar de ello, para muchas gentes
no existen todavía exigencias de ha-
bitación. El espíritu aventurero y so-
brio del pueblo conténtase con el espa-
cio necesario para comer y dormir y,
a pesar de todo, el lirismo de la «casa
portuguesa», tanto la rústica como la
urbana, son pésimas habitaciones hu-
manas. La casa es triste: fáltale el
aire, la luz, las proporciones y las con-
diciones del confort, que no debe con-
fundirse con el lujo o con la comodidad
hija del ocio. Ciudades como Lisboa
crecieron extraordinariamente en po-
blación; pero, ¿se ha construido en
armonía con las necesidades de la vida
de su población ? AI articulista le pa-
rece que se han hecho muchas casas
para las clases adineradas y, sin embar-
go, falta habitación para quien de ella
precisa a rentas compatibles.

Casa para todos.—Es la aspiración
de nuestros tiempos, pero la satisfac-
ción de esa reivindicación social no
puede ser atendida dando a cada fa-
milia una casa económica, mezquina,
que sea una muestra más del bajo ni-
vel económico del pueblo.

El alquiler debe estar al alcance de
cualquier familia, sea cual fuere su
composición; mas hasta las casas de
más modesta renta deben poseer con-
diciones dignas de esas familias. La
base más lógica de las rentas debe ser
hecha de acuerdo con el patrón de vida
de nuestras clases trabajadoras. Sobre
ellas debe elaborarse una solución eco-
nómica, que no se sujete a las exigen-
cias técnicas de la habitación o a ab-
surdos criterios de rendimiento finan-
ciero. La casa económica no debe ser
determinada por simple y caprichoso
criterio constructivo, sino por princi-
pios sociales y humanos más elevados.
Vista su alta función social, deben po-
seer todas las necesarias condiciones
de comodidad e higiene. Es económi-
ca, en el sentido en que corresponde
al mejoramiento de las condiciones de
vida de las clases trabajadoras, po-
niendo a su alcance todas las adquisi-
ciones del progreso material y cons-
truyéndolas por sistemas racionaliza-
dos, ventajoso para la economía gene-
ral : riqueza colectiva en función del
bien común.

Diverge de este concepto la intención
de volver a construir las habitaciones
a base de la economía particular de

cada familia individualizada y sujeta,
por consecuencia, a la capacidad eco-
nómica de su poseedor. Se opone a la
casa jardín, por estimar que es una
solución de una pequeña «élite» y no
sirve más que para poner más en con-
traste la desigualdad sodal que el pa-
norama habitacional revela en nuestros
medios habitados.

La solución económica de la habi-
tación sólo se obtiene por la construc-
ción en altura, la casa bloque con jar-
dín central y con patio común para
sus habitantes. Aparte que son estos
tipos extraordinariamente más econó-
micos que cualquier otro, hay que con-
siderar también el carácter social y
humano que se preconiza, y así obser-
vamos que, dotándolas de cuanto el
progreso técnico haya podido proporcio-
nar y poniéndolas al alcance de cual-
quier familia, las ventajas sociales se-
rán considerables, así como los avan-
ces en la educación y el buen gusto deV
pueblo, por la admirable institución
de solidaridad humana que despierta
una habitación cuyo usufructo se ex-
tiendo a varias familias. El jardín cen-
tral, que hará a cualquier habitación
alegre y saludable, deberá ser el lugar
de común recreo, tan propio y tan ne-
cesario para los niños, que así quedan
libres de los peligros del tráfico en
la vía pública y del otro peligro, mucho
más peligroso, que es su encerramien-
to en casa. La influencia moral de la
realización cooperativa, ligando los mo-
radores a la habitación y al barrio
por lazos de interés colectivo, contri-
buirán en gran parte a la formación
de una mentalidad popular más rica
del sentimiento de sociabilidad. Casa
y jardín deberán constituir un todo.
Cada morada podrá disfrutar de un
lugar de común esparcimiento y la
propia casa será tan íntima cuanto se
quiera. Este tipo de construcción debe
realizarse integrado en un gran plan
de urbanización, que rehaga la fisono-
mía de las ciudades por medio de una
acción nacional, que renueve la estruc-
tura de todas nuestras poblaciones.
Es indispensable incorporar los subur-
bios a la vida de las ciudades, armoni-
zar la construcción de los nuevos ba-
rrios con las áreas industriales y si-
tuar las estaciones, los transportes ur-
banos y los parques, así como los edi-
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ficios de la administración pública y
sanitaria, de modo que queden forman-
do nuevas grandes vías para el tráfico.
De esa manera, la vida ciudadana se
iría descentralizando, incorporándose
a esas áreas exteriores toda clase de

actividades. En estos barrios se esta-
blecerían escuelas, comercios, centro»
de diversión pública, todo aquello de
que un conglomerado humano y civi-
lizado necesita para vivir dignamente
y desenvolserse.—(A. S. B.)

R E V I S T A S E S P A Ñ O L A S

Espiritualidad (publicación tri-
mestral dirigida por Carmelitas
Descalzos) (Madrid).

Año IV, núm. 16, juNo.septiembre
¡945:

Editorial.—Relieve espiritual del mun-
do y de España. (Págs. 227-237.)

La primera parte del comentario
está dedicado a la terminación de la
guerra y se inicia considerando que
el momento espiritual del mundo, bajo
el signo de la paz —«que más tiene
visos de tregua»— se caracteriza por
una serie de colosales c inesperados
acontecimientos que la mente humana
es casi incapaz de contenerlos y captar-
los : se derrumbaron pueblos gigantes-
cos; murieron trágicamente tres hom-
bres que han llenado importantes ca-
pítulos de la historia contemporánea,.
y las naciones no encuentran solución
a sus problemas interiores. Polonia
mártir se ha convertido en nudo gor-
diano en un futuro orden de paz sin
vislumbre de solución. Italia, «con mo-
hín de niño mal educado que pisotea
sus juguetes en señal de protesta, pen-
só borrar veinte años largos de histo-
ria rematando el fascismo con las exe-
quias macabras e indignas de Dongo
y Milán», y continúa en peligrosa cri-
sis de desorientación. Francia minada
por los partidos extremistas^ del inte-
rior y en tensión para evitar el derrum-
bamiento colonial y la pérdida de su
prestigio en el exterior. En Bélgica se
tambalean sus instituciones seculares.
Alemania es «el pueblo más humillado
y envilecido que jamás se viera, forzado
a sorber sus propias lágrimas sin que
nadie se atreviera a acercársele para
enjugárselas». Moscú ha adelantado

hasta el centro europeo su muralla in-
franqueable que oculta a los ojos ci-
vilizados los más abyectos crímenes
contra las conciencias individuales y
la libertad de los pueblos. Y en Ex-
tremo Oriente los brillantes focos de
cristianismo se ven cruelmente acosa-
dos por los últimos coletazos de un
imperio oriental. «Los problemas de
l.-i guerra siguen haciendo fondo a los
problemas de la paz y todos al proble-
ma religioso.» Como símbolo de este
fin de la guerra el 'faro luminoso del
Vaticano desafía un mundo en descom-
posición social y política.

Psicológicamente ante estos aconte-
cimientos nunca el hombre se sintió-
tan pequeño frente.a una Voluntad So-
berana y nunca comprobó con más efi-
cacia las poderosas reservas espiritua-
les que lleva en la subsconciencia de
su personalidad social.

El hombre se ha enfrentado con
Dios. En nombre de Dios se oyó siem-
pre la voz firme y serena del Papa.
En nombre del hombre se han agota-
do materialmente todas las reservas»
de fanatismo y de destrucción. La
ruda argumentación del cañón ha ve-
nido a convencernos una vez más, de
que el diminuto problema de cada
conciencia, plantea y produce en los
mismos términos el problema de los
pueblos y de la humanidad entera.
«Lo que son sus ciudadanos, eso son
las naciones.»

La mentalidad oscilante de las ma-
sas ha ido captando las armas morales
utilizadas por las propagandas, que
han determinado en ellas estados, sen-
timientos, manifestaciones y reaccio-
ne? a veces contradictorias en pocas-
horas y han dejado en manifiesto una
cosa : Que todos estamos solidarizados
por un destino supremo y que la Re-
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•dención, la Justicia y la Paz no tienen
significado alguno fuera del Decálogo
y del Evangelio. Esta conclusión de
carácter religioso puede ser muy útil
•explotándola al servicio del bien, pero
las profundas emociones han desorien-
tado y agotado los entusiasmos de los
pueblos, y actualmente en vez de re-
solverse con la liquidación de la gue-
rra, sigue planteado aún el problema
espiritual del mundo con una crudeza
muy amarga, en una caótica situación.

Sobreponiéndose a este panorama los
prohombres de la política han conse-
guido firmar la Carta provisional de
la paz. No estamos capacitados para
juzgar su competencia teórica y es im-
prudente aventurar prejuicios y com-
paraciones sobre sus resultados prác-
ticos basados en los organismos homó-
nimos de reciente, limitada y efímera
eficacia. Cuantos han trabajado en la
organización básica de la paz merecen
todos los elogios del agradecimiento
J e la humanidad sólo por este primero
y logrado intento, ya que la Carta de
la paz —pese a que no ocupase • un
asiento en la Conferencia la mejor re-
presentación de la paz, el Papa y otras
naciones del más limpio honor y cn^
vidiable neutralidad como España—
está inspirada en un ansia grande de
orden y de respeto entre las naciones,
de libertad y de justicia y consigue
en parte con los repetidos anhelos de
Pió XII y las declaraciones del Epis-

copado universal recordando los prin-
cipios cristianos que han de informar
•dos etapas muy distintas de la post-
guerra : el cese de hostilidades y la
paz. Nos encontramos en la primera
de estas fases y la paloma de la paz
volando sobre Europa maltrecha ape-
nas puede posarse más que en el Va-
iticano y en contadas naciones que,
«con denodado heroísmo ganaron su
•neutralidad en una lucha diplomática
sin igual, que la envidia sigue atizando
ferozmente».

Certeramente ha señalado el Papa
•que el camino desde la tregua de las
armas a la paz verdadera será difícil
y largo. Ello como consecuencia de
los tremendos problemas creados por
una guerra gigantesca y la grave situa-
ción de una «Europa a oscuras» amena-
zada por el comunismo, y nos plantea
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el problema espiritual del momento
invitándonos a recogernos en una ac-
titud ciega y reverente ante los desig-
nios soberanos de Dios.

«La neutralidad española fue cano-
nizada en el momento oportuno por el
Primado y por la lógica de los hechos
que en este caso fue la de la Caridad
- do la Justicia. Dios bendice a Es-
paña neutral. Que nos siga defendien-
do de nuestros detractores asalariados
por la mentira, por la masonería y por
la envidia, eternos aliados contra Es-
paña.»

En la segunda parte, el articulista
se ocupa de los acontecimientos inter-
nos españoles, y afirma que la neutra-
lidad española ha beneficiado el resur-
gimiento de la Nación, pero «quien
más se ha beneficiado de la misma ha
sido, sin duda, el espíritu cristiano en
todas nuestras instituciones sociales y
en el pueblo». La actuación' del Go-
bierno es una buena muestra de ello,
ya que no hay hecho de relieve nacio-
nal y carácter religioso en que no figu-
re una representación suya. A conti-
nuación pasa revista de los más desta-
cados acontecimientos nacionales en
los últimos meses y termina afirmando
que (tel relieve espiritual de España
es francamente optimista».

((España tiene buena reserva de es-
piritualidad. Sin perder de vista el pa-
norama que antes recorríamos fuera
de nuestras fronteras, veamos en el
contraste un designio providencial y
una responsabilidad por lo tanto. De-
signio de predilección ; responsabilidad
tan grave como tiene de gravedad el
momento.»—(E. M.)

Razón y Fe.

Julio-agosto de 1945:

Polonia. (Págs. 196-198.)

En uno de sus artículos editoriales,
Razón y Fe. bajo el título Polonia, es-
tudia la difícil situación del católico
país del Oriente de Europa situado en-
tre dos mundos que se desconocen y se
odian. Hacia la heroica y católica na-
ción polaca va por ello la simpatía pero
también la inquietud del catolicismo.
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Dos formidables oleadas —una occi-
dental y otra oriental— la han des-
truido en el curso de los últimos
años.

Pero después de sus terribles sufri-
mientos «Polonia no alza aún la cabe-
za». Sus límites no se restituyen, se
olvidan sus esfuerzos, no se t'iene en
cuenta su posición para el equilibrio
de los dos mundos que se disputan
Europa.

Ante este atropello la conciencia uni-
versal ha protestado enérgicamente.
La protesta ha sido encabezada por
Su Santidad el Papa que pide para Po-
Jonia justicia. A su voz han seguido
las peticiones del episcopado católico
de todo el mundo. En España el eco
de la heroica nación polaca tiene espe-
ciales repercusiones porque como re-
cuerda Razón y Fe «el Episcopado po-
laco fue el primero en ordenar a sus
católicos fieles una cruzada de oraciones
por España el año 1936, cuando ésta
so-lanzó a la aventurada y santa Cru-
zada Nacional».—(/. A. C.)

ERRANDONEA, S. J., Ignacio : La Uni-
versidad en los Estados Unidos. (Pá-
ginas 199L223.)

La historia de la Universidad norte-
americana empieza en 1636 con la fun-
dación del Colegio de Harward que
aún es hoy el primer centro universita-
rio de los Estados Unidos. A princi-
pios del siglo xvm surge el Colegio
<Je Yale y seguidamente las Uni"ersi-
dades de Princeton (1746), Columbia
<1754), Pennsylvania '(I?5?). Brown
University (1764), Rutgers (1766) y
Darmouth (1770).

Todas las Universidades y Colegios
americanos tienen desde el principio
de su existencia un sello marcadamente
inglés. Al proclamarse la independen-
cia, los centros de cultura superior to-
man un rumbo galo y. a mitad del si-
glo xix el pensamiento alemán presi-
dí su organización e informa su estilo.
El padre Errandonea afirma que «en
alguno de estos centros norteamerica-
nos predominaba el influjo del «Colle-
ge», del clima universitario formativo
'.le la alta cultura general; en otros

lleva la primacía el elemento investi-
gador de los graduados».

Cada universidad americana para
merecer tal nombre ha de tener cinco
facultades y ha de poseer por io me-
nos una escuela profesional y técnica.
Dos clases de universidades hay en
los Estados Unidos : las privadas y ofi-
ciales. Las primeras tienen por base
de sustentación las posesiones donadas
por pariiculares; las segundas son las
sustentadas con fondos oficiales. Am-
bas clases de centros de alta cultura
pueden expedir sus títulos profesiona-
les que son reconocidos por el gobier-
no de los Estados Unidos.

El Padre Errandonea, después de su
documentado e interesantísimo ensayo,
expone la conclusión de su investiga-
ción. Esta se puede resumir en la si-
guiente afirmación : la Iglesia, el Es-
tado y las familias tienen derecho a
constituir universidades siempre y
cuando que sus enseñanzas respondan
u un alto criterio científico. Esta li-
bertad de creación universitaria debía
estar limitada en parte per el Estado
que podría ejercitar «un poder regula-
dor» que frene las intemperancias de
doctrinas peligrosas para la paz y sa-
lud pública.—(/. A. C.)

IRIARTE. S. J., Joaquín : Jorge San-
tayana. Unas primeras notas. (Pá-
ginas 277-290:)

El Padre Iriarte publica en un do-
cumentadísimo ensayo sobre Jorge San-
tayana, filósofo español que ha pasado
gran parte de su vida en Norteamérica
en cuya universidad de Harward ha
expl'f:ado numerosos cursos, una serie
de notas que ponen al lector en cono-
cimiento de esta interesante figura filo-
sófica que reside hoy en Italia. San-
tayana nació en Madrid; estudió en
Boston; publicó en Norteamérica di-
versas obras filosóficas que llamaron
a atención del mundo científico —prin-
cipalmente El sentimiento de la belle-
za y La vida de la Razón— y, por úl-
timo, desempeñó diversos cursos en
Harward, la Sorbona y Oxford. Ade-
nás de poeta y filósofo es educador.
Su libro El último puritano tiene un
expresivo fondo pedagógico.
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El Padre Iriarte estudia a Santaya-
na comparándolo con Spinoza, Ortega
y Séneca, con quienes guarda grandes
semejanzas.—(/. A. C.)

tiúm. 574, noviembre de 1945:

BRUGAROI-A, S. J., Martín : Realiza-
ciones sociales en España. (Páginas
501-530.)

Ninguna política puede hoy desaten-
der el aspecto social, que se ha venido
a convertir en denominador común de
todos ios signos políticos. El Movimien-
to Nacional español atendió desde los
comienzos al aspecto social. Se lo im-
ponía su gloriosa tradición, plasmada
en aquella admirable Legislación de
Indias; se lo imponía la redención so-

¡1 de aquellos 2.550.000 trabajadores
españoles que estaban afiliados en 1936
a las agrupaciones obreras subversivas;
se lo imponía, sobre todo, la orientación
netamente católica que el Movimiento
imprimía a sus actividades e institu-
ciones, reconociendo así que el Cato-
licismo tenía una doctrina social, cla-
ramente expuesta en las encíclicas pon-
tificias y apta para una realización.

Su Santidad el Papa, Pío XII, el
16 de abril de 1939 se dirigía a los
gobernantes de España con plena con-
fianza, exhortándoles para que ilumi-
nasen la mente de los engañados, pro-
poniéndoles «principios de justicia in-
dividual y social, sin los cuales la paz
j prosperidad de las naciones, por po-
derosas que sean, no puede subsistir,
y son los que se contienen en el Evan-
gelio y en la Doctrina de la Iglesia».

Demostrar que se ha ido siguiendo
esta línea de conducta deseada por
el Sumo Pontífice es el objeto de este
artículo del Padre Burgarola, en que
se pasa limpia y acertada revista a las
realizaciones sociales del Estado es-
pañol.

En el aspecto educacional la doctri-
na social de la Iglesia fue introducida
como asignatura obligatoria en el pro-
grama de las Escuelas Sociales y en
el programa de las Escuelas de Capa-
citación Social de Madrid. El plan de
segunda enseñanza invita a exponer
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los principios sociales cristianos a los
alumnos de bachillerato. El Decreto de
1.° de septiembre de 1944 que esta-
blece la enseñanza religiosa en las
Escuelas Especiales, se hace notar por
lo que toca a las Escuelas Superiores
de Enseñanza Profesional y Técnica,
que en ellas concurre la peculiar cir-
cunstancia de que sus alumnos hayan
de dirigir las masas obreras, y esto-
evidencia la urgente necesidad de que
se penetren de la profunda sustancia
social que encierran las enseñanzas
evangélicas y pontificias. Se destaca
también la solicitud hecha a la Jerar-
quía para que designase en todas las
provincias sacerdotes, verdaderos «mi-
sioneros del trabajo» en calidad de ase-
sores de los Sindicatos, solicitud que
la Jerarquía acogió benévolamente, y
el 23 de junio de 1945, los sacerdotes
designados por sus Obispos pudieron
presentar al Jefe del Estado las con-
clusiones que sobre diversos aspectos:
del apostolado social elaboraron en una
semana intensa de estudio.

Pasa el autor a hacer rápido resu-
men de los antecedentes de la política
social española desde aquella priejera
comisión encargada en 1883 por el en-
tonces Ministro de la Gobernación,
señor Moret, de estudiar todas las cues-
tiones que interesasen directamente al
mejoramiento de la situación de las
clases obreras, agrícolas o industriales;
Comisión que fue convertida en 1903
en el Instituto de Reformas Sociales.
En febrero de 1908 se fundaba el Ins-
tituto Nacional de Previsión, con per-
sonalidad propia independiente, pero-
con garantía de sus' operaciones de
parte del Estado.

Por lo que toca, en particular, a
las modernas tendencias de la legisla-
ción y seguros sociales, el Movimien-
to se encontró con la herencia de una
-crie de leyes sobre Accidentes de Tra-
bajo, Retiro de Vejez, Seguro de Ma-
ternidad, etc., legislación defectuosa
e incipiente que iba a recibir un im-
pulso vigoroso, insospechado, en los
albores mismas del Movimiento. A
continuación el autor analiza los dis-
tintos capítulos en que la Política So-
cial española ha ejercido su influencia

innovadora y de mejoras. Estudia el
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Régimen de Subsidios Familiares con
gran acopio de datos, recogiendo las
sucesivas mejoras que en breve pe-
ríodo de años se han introducido.

Así, en 1941 los pagos a las familias
subsidiadas importaron 2¡2.876,202 pe-
setas, y en 1943, 332.807,099 y en 1944
la aplicación de subsidios a la agricul-
tura ha casi doblado esta última can-
tidad, pues los subsidios devengados
a los agricultores en 1944 se aproximan
a los 300.000.000 de pesetas. En di-
ciembre de 1944 los trabajadores que
percibían el subsidio eran 1.014.020, y
los hijos beneficiarios 3.148.983.

La Rama de Viudedad y Orfandad
protege a la familia del trabajador
al fallecimiento del padre. Por orden
de 11 de junio de 1941 la viuda y los
hijos de cualquier trabajador asegura-
do en el Régimen de Subsidios Fami-
liares reciben una pensión especial.
Se conceden también subsidios parzTel
pago de matrículas y gastos comple-
mentarios a los huérfanos de catorce
a dieciocho años, que se encuentren
haciendo estudios en Centros oficiales.

Para facilitar la formación de nuevas
familias se han establecido los prés-
tamos a la nupcialidad por orden de
7 de marzo de 1941. Tienen opción a
este préstamo los que van a contraer
matrimonio. Si hace la petición él, el
préstamo es de 2.500 pesetas; si la hace
ella y se compromete a renunciar a
su ocupación laboral, el préstamo es
do 5.000 pesetas. Se amortiza el prés-
tamo entregando cada mes a la Caja
Nacional el 1 por 100 del importe total
del mismo; pero por cada hijo que
nazca se bonifica el 25 por 100 del pago
y al nacimiento del cuarto hijo se
cancela completamente el préstamo.

Existen premios a la natalidad con
un premio nacional de 5.000 pesetas
para el matrimonio que mayor número
de hijos haya tenido y otro de igual
cantidad para el matrimonio que con-
serve el mayor número de hijos vivos
el día 1.° de año al que el premio co-
rresponde. Cien premios provinciales
de 1.000 pesetas, que se otorgan dos
en cada provincia, a los matrimonios
que hayan tenido mayor número de
hijos y a los matrimonios que, en la

fecha, tengan el mayor número de hijos
vivos.

La protección a familias numerosas
—13 de diciembre de 1943— señala los
beneficios otorgados a las familias que
cuenten con un determinado número de
hijos. Se establecen dos categorías.
La primera para aquellos que tengan
de cuatro a siete hijos; la segunda a
los de más de siete. Los beneficios
abarcan reducciones en materia fiscal,
de enseñanza, viajes, etc. Las familias
acogidas a fines de 1944 a la protec-
ción de esta Ley, ascendían a unas
cien mil.

Además de los pluses de carestía -so-
bre los salarios por razón de las cir-
cunstancias, se ha ¡do estableciendo
este plus de cargas familiares en las
nuevas Reglamentaciones de Trabajo.
La empresa aporta sobre los salarios
y sueldos pagados generalmente, otro
diez por ciento de los mismos, que dis-
tribuye entre sus obreros cada mes o
cada tres meses por el sistema de pun-
tos, según su estado, casado o soltero,
número de hijos, etc. Por orden de 19
de junio de 1945 se ha impuesto este
plus como obligatorio en todas las em-
presas dedicadas a la Industria y al
Comercio que no lo tuviesen implanta-
do. Otras mejoras en este orden vio-
nen señaladas por el salario dominical,
que representa un aumento del 16 por
100 del salario normal, las remunera-
ciones extraordinarias por Navidad,
Fiesta de la Exaltación del Trabajo.
La obligatoriedad de conceder vacacio-
nes retribuidas, la existencia de econo-
matos y así en 31 de marzo de 1944
estaban funcionando 887 economatos.

No son pocos los beneficios que
Auxilio Social ha reportado a las fa-
milias humildes a través de las distin-
tas funciones que esta institución ejer-
ce. Comedores infantiles. Cocinas de
Hermandad, Centros de Maternología,
Casas de la Madre, Centros de Alimen-
tación Infantil, Hogares Cunas,-Ho-
gares de aprendizaje Industrial, Hoga-
res Universitarios, Hogares Escolares,
Guarderías Infantiles, etc. El total de
los niños acogidos a la Obra de Protec-
ción a la Madre y al Niño de Auxilio
Social en sus hogares, es de 18.000.
Más de 160 sacerdotes colaboran con la
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Obra. La Ley de Protección Escolar,
de 19 de julio de 1944, atiende a que
las vocaciones intelectuales no queden
frustradas por escasez de medios fa-
miliares. Concédense becas, pensiones,
bolsas de viaje, exenciones de pago de
matrículas, etc.

El capituló de seguros sociales es
fecundo e interesante. La antigua Ley
de Accidentes de Trabajo fue notable-
mente mejorada por Decreto de 29 de
septiembre de 1943. Funciona la Caja
Nacional de Accidentes de Trabajo den-
tro del Instituto Nacional de Previ-
sión, en la que deben estar asegurados
los organismos públicas. Las empresas
están obligadas a asegurar sus obreros,
ya en la Caja Nacional, ya en Compa-
ñías y Mutualidades, sobre las que se
ejerce una vigilancia inspectora. Como
índice de las mejoras introducidas, re-
cógense las siguientes cifras : Las pres-
taciones económicas en 1935 fueron pe-
setas 2.841.053,16; y en cambio en
1943, 22.823.766,63 pesetas. El Segu-
ro de silicosis ha puesto remedio a esta
dura enfermedad de los trabajadores
de las minas de plomo, caolín, carbón,
etc. Desde septiembre de 1941 la sili-
cosis recibe el tratamiento y Ja com-
pensación adecuadas. Se han intensi-
ficado campañas de previsión, dispen-
sarios y clínicas se encargan de reoli-
zar la obra profiláctica necesaria. Du-
rante el tiempo de observación el obre-
ro recibe la indemnización del 75 por
100 de su jornal. Los gastos anuales
del Seguro de Silicosis se cubren con
las aportaciones de las empresas por
el sistema de reparto.

Por Ley de diciembre de 1942 quedan
asegurados en el Seguro de Enferme-
dad todos los trabajadores económica-
mente débiles, mayores de catorce años,
asalariados, independientes, trabajado-
res a domicilio y del servicio domésti-
co, con tal de que no tengan una ren-
ta de trabajo superior a 9.000 pesetas,
a excepción de los obreros manuales,
que también lo estarán aunque tengan
una renta superior, beneficiándose de
este seguro los asegurados y sus fami-
lias. Las primas son satisfechas por
partes iguales entre empresarios y tra-
bajadores, y equivalen al 5 por 100
de los salarios. En pleno desarrollo,
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protegerá a 16 millones de españoles
y el plan de instalaciones a realizar en
varios años, importa, aproximadamen-
te 1.000 millones de pesetas.

El Seguro de Maternidad ha sido
absorbido por el de Enfermedad como
una especialidad del mismo. El Subsi-
dio de Vejez se estableció por Ley de
6 de octubre de 1939. Los recursos los
deparan únicamente los patronos con
la cuota del 3 por 100 de los salarios
o sueldos devengados a los afiliados,
que han de ser trabajadores por cuen-
ta ajena entre los dieciséis y sesenta y
cinco años, cuya retribución no exceda
de 9.000 pesetas.

El fenómeno del paro obrero ha pues-
to también al Estado español en la ne-
cesidad de tomar providencias especia-
les. Concluida nuestra guerra, se crea
la Junta Interministerial de Obras para
mitigar el Paro, en diciembre de 1939,
que lleva a cabo un plan de obras pú-
blicas. Por Decreto de octubre de 1940
los obreros y empleados españoles que
se encuentren en paro forzoso quedan
exentos de pagar los alquileres de sus
viviendas. La sequía persistente ha
motivado trastornos en la agricultura
y para remediar el paro producido en-
tre los obreros del campo, el Gobierno,
en junio de 1945 destinó, con carácter
de urgencia 660 millones de pesetas
para dar trabajo en diversas obras.
Para que la insuficiencia de energía
eléctrica no cause daños notables en
los ingresos de los trabajaderes de la
Industria, por Decreto de 3 de agosto
de 1945, se ha creado la Caja de Com-
pensación del paro por escasez de ener-
gía eléctrica.

Uno de los problemas de España
es la falta de viviendas suficientes j
dignas para sus productores. Reciente
la victoria, el 19 de abril de 1939 se
crea el Instituto Nacional de la Vivien-
da que, con fc-ndos del Estado, faci-
lita la construcción de las llamadas
viviendas protegidas, que podrán ser
edificadas por los Ayuntamientos, Di-
putaciones Provinciales, empresas para
sus propios trabajadores, sociedades
benéficas de construcción, Cajas de
Ahorro, etc. El Decreto de 3 de fe-
brero de 1945 marca una etapa deci-
siva en el mejoramiento de la vivien-
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da rural española, concediendo al pro-
pietario rural anticipos sin interés.

Débil ha sido casi siempre en España
la acción del Estado para resolver el
problema de la tierra. Buen ejemplo
de ello la fracasada Ley de Reforma
Agraria en tiempos de la República.
Instrumento de la nueva y decidida
acción del Estado en este respecto es el
Instituto Nacional de Colonización,
creado por Decreto de 28 de octubre
de 1939. A mediados de 1944 las fincas
ofrecidas por los particulares al Insti-
tuto para su parcelación tenían un va-
lor superior a los 300.000.000 de pe-
setas. Las condiciones con que el Ins-
tituto reparte las tierras que compra
son : anticipo del 80 por 100 del precio
de compra a los futuros propietarios,
los cuales sólo han de abonar como
primera entrega el 20 por 100 de dicho
precio. El capital anticipado por el Ins-
tituto devenga un interés del 3 por 100
y es reintegrado a largo plazo, siendo
generalmente de 20 a 25 años el nú-
mero de anualidades de reintegro. Para
resolver los pequeños problemas de
jnterés vital para muchas regiones
agrícolas se dio la Ley de 10 de di-
ciembre de 1940 denominada de Colo-
nización de Interés Local, con objeto
de hacer anticipos sin interés a los
agricultores que deseen introducir al-
guna mejora en su campo. Otra de las
deficiencias profundas de la vida eco-
nómica y social de España con que se
encontró el Movimiento, era la falta
de obreros especializados, formación
profesional y de cultura profesional
agrícola. Existen escuelas elementales
de trabajo, Escuelas de Artes y Ofi-
cios y se ha creado recientemente
el Instituto Profesional de la Mujer.
En septiembre de 1939 se obliga a to-
das las industrias y centros de traba-
jo a- dar ocupación en concepto de
aprendices a un número equivalente al
5 por 100 de la plantilla normal. En
febrero de 1940 se obliga a muchas in-
dustrias a organizar cursillos de apren-
dizaje para capacitar al personal obre-
ro que tienen a su servicio.

En la Ley Orgánica de las Delega-
ciones de Trabajo de 10 de noviembre
de 1942 se atribuye a sus titulares la
misión de fomentar la formación profe-

sional de los trabajadores. Pero sobre
todo, la Obra Sindical de Formación
Profesional está desarrollando en este
punto una labor gigantesca. Tiene ya
fundadas unas cincuenta escuelas pro-
fesionales en España. Escuelas en las
que se pretende generalmente la for-
mación del hombre total, tanto en lo
profesional como en lo moral, reli-
gioso, higiénico, etc. Hay que consta-
tar la laudable labor que con los apren-
dices realiza el Frente de Juventudes,
sobre todo en los Campamentos de ve-
rano.

Como otras obras sindicales tene-
mos que recoger las de Artesanía, con
sus gremios; la Obra Educación y
Descanso que depara a los trabajado-
res los medios necesarios para su ex-
pansión espiritual y material en las
horas libres de trabajo. Organiza de-
portes, viajes y agrupaciones artísti-
cas. También la Obra de Previsión
Social y la Obra Sindical del 18 de
Julio, que se refiere a todos los extre-
mos de la política sanitaria en su as-
pecto social.

Interesantísimo es el último aparta-
do en que se detiene el Padre Bruga-
rola : Es el del problema penitenciario,
creado como consecuencia natural e
inevitable de la guerra civil. Entra de
lleno en la enumeración de las reali-
zaciones sociales indicar brevemente
la generosa conducta seguida por el
Estado en la solución de este problema.

Primeramente, hay que recalcar la
notable disminución progresiva de la
población penal. La cifra de 250.719
reclusos, a que ascendía el total de
detenidos en 31 de diciembre de 1939,
y en 31 de diciembre de 1942 la pobla-
ción penal de España era de 95.561 re-
clusos; y en 31 de agosto de 1945
poco más de 20.000. En este mismo
sentido merece especial mención la
Obra de Redención de Penas por el
Trabajo. En 1940 comenzó a aplicarse
el Decreto de Redención de Penas por
el Trabajo intelectual; y para dar reali-
dad al intento, el Patronato de Re-
dención de Penas por el Trabajo es-
tableció varios talleres y granjas aví-
colas y hortícolas en distintas prisio-
nes. Los jornales devengados se en-
tregM>an a las familias de los reclu-
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sos. El total de los jornales devengados
en los seis años últimos suman exacta-
mente 121.069.225 pesetas.

Se creó además el 11 de enero de
1941 la cristiana obra de «Protección
a Familias de Reclusos».

Este es el panorama de las realiza-
ciones sociales en España después de
la Guerra de Liberación; lograda a
pesar de dificultades y obstáculos; pero
la meta no está alcanzada y buena se-
ñal de esto es el continuo anhelo de
perfección y mejora que encontraba
expresión oficial en la declaración del
Consejo de Ministros de 21 de julio
de 1941.—(A. L. C.)

Bcclesia (Madrid).

Año V, núm. 217, 8 de septiembre de
.'945:

EDITORIAL.—El bien supremo de la Pa-
tria. (Págs. 3-4.)

Comenta la pastoral del Arzobispo
de Toledo de 28 de agosto fie 1945, y
dice que con ello viene la Iglesia a
darnos consejo y norma en la presente
situación española; destaca la afirma-
ción del Doctor Plá contra quienes
pretenden que resulte estéril «el marti-
rio de tantos miles que pacientemente
sufrieron muerte por la religión, de
tantos miles que sufrieron luchando
por Dios y por España». Porque según
la pastoral la guerra civil española pasó
a ser Cruzada, a) estar de una parte
la criminal persecución contra las con-
ciencias, y de otra la defensa de sus
derechos. La Iglesia defiende precisa-
mente y quiere salvar el fruto de la
Cruzada, ya que ésta fue un ((plebis-
cito que puso fin a la persecución re-
ligiosa». Es por esto y porque nuestra
guerra terminó antes de comenzar la
mundial que no procede en ningún
caso a una revisión de sus resultados
definitivos. A lo que hay que ir es
a la «consolidación de la paz interna»
con la «estructuración definitiva de
un nuevo Estado español», prosiguien-
do la tarea legislativa, ya iniciada
en muchos órdenes. Hay que cerrar de-
finitivamente el ciclo constitucional im-
puesto por las guerras interior y ex-
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terior «asentando firmes e inconmovi-
bles bases institucionales conformes a
la tradición histórica española y al
grado de educación política del pueblo
español».

España tiene «innegable derecho a
resolver sus problemas internos y a
organizar su régimen. Fue neutral, a
pesar de poderosas presiones, y debe
seguir libremente su camino propio».—
(E. M:)

Año V, núm. 218, 15 de septiembre
de 1945:

EDITORIAL.—Dos experiencias ¿e Lon-
dres. (Págs. 3*4.)

Comentando la reciente Conferencia
de Pax Romana, celebrada en Londres
con motivo de la conversión del Car-
denal Newman, destaca dos experien-
cias para los católicos españoles.

La primera, que España, segura de
sí, encerrada en su firme conciencia
católica, no se la conoce en el ex-
terior, ni siquiera en su posición carac.
terística en la Historia : su catolicis-
mo de vanguardia. La impresión en
Londres ha sido de grato asombro;
se han caído las falsas leyendas como
falsos castillos y ha quedado en pie
una visión española exacta y limpia.
De aquí, una consecuencia: «Es im-
portante que la realidad católica es-
pañola, que es, en suma, la realidad
de España, sea bien conocida en el ex-
tranjero.»

La segunda experiencia, es la ocasión
que tiene España de manifestar su pre-
sencia internacional católica de una
manera inmediata y eficaz : con una
labor de ayuda a la Europa católica
—Polonia, Italia, Bélgica, Francia y
Hungría— que atraviesan una situa-
ción material terrible a consecuencia
de la guerra. En Londres se ha acor-
dado que el próximo Congreso mun,
dial d? Pax Romana se celebre en
Madrid. He aquí una ocasión para
mostrarnos como somos. Para aunar
—al ejemplo de Newman— los concep-
tos de Religión y Patria y luchar por
la gran unidad de los cristianos del
mundo.—(E. M.)
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Año V, núm. 221, 6 de octubre de
1945:

EDITORIAL.—Polonia y el Concordato.
(Pág. 4.)

Comenta la denuncia del Concor-
dato polaco, hecha unilateralmente por
el Gobierno de Varsovia, y dice que
es un acto inspirado en la política tra-
dicional soviética. Refuta el argumento
•empleado por Varsovia de que la San-
ta Sede no ha reconocido al gobierno
provisional, ya que cuando no ha em-
pezado aún a dibujarse la Europa fu-
tura, la actitud de! Papa es la de to-
dos los neutrales y aun buen número
de beligerantes; y destaca que con ello
lo que pretendía Varsovia era robus-
tecer su autoridad precaria —el Go-
bierno es provisional— con el presti-
gio que el reconocimiento de la Santa
Sede implica. Por otro lado, los infor-
mes que llegan de Polonia confirman
•que al pasar del dominio alemán al
dominio ruso la situación del catolir
•cismo no ha mejorado, y se pretende
hacer por la fuerza prosélitos para la
Iglesia rusa en los casos en que re-
sulta difícil hacer descreídos. Nada me-
jor para él que interrumpir sus relacio-
nes con la Iglesia católica, ya que una
experiencia ya secular ha enseñado a
los rusos cuan fáciles de someter son
las iglesias nacionales y cuan difícil
la Iglesia de Roma, y en el fondo de
estas razones políticas se trata de lle-
var a la práctica principios y doctri-
nas antirreligiosas y derogatorios de
la libertad humana que aun domina
las mentes de los que conducen a Po-
lonia. Acabar con el catolicismo es de-
jar el paso libre a la tiranía.—(E. M.)

Año V, núm. 226, 10 de noviembre
de 1945:

EDITORIAL.—El verdadero camino. (Pá-
gina 3.)

Cementa el gesto del Estado español
de ofrecer asilo a cincuenta mil niños
de países víctimas de la guerra, ver-
dadero ejemplo de caridad cristiana,
y señala que las voces de las familias
obreras y de las entidades públicas re-

clamando participar en esta obra, (en
este tiempo de amenazas atómicas y
de campos que fueron de combates hu.
meantes aún) indican a las claras que
el verdadero camino de la paz está en
la práctica de un amor cristiano que
sea un anticipo desbordado de la jus-
ticia anhelada.—(E. M.)

Año V, núm. 227, 17 de noviembre
de ¡945:

EDITORIAL.—Lituania. (Págs. 3-4.)

Llamamiento de los obispos lituanos,
de tonos patéticos ante los grandes
males que desgarran su nación —«corre
el peligro de que Lituania, nuestra pa-
tria católica, sea reconocida de ma-
nera política y jurídica como parte
integrante de la Unión Soviética—. Mas
nosotros debemos declarar solemnísi-
mamente ante el Dios Todopoderoso y
ante su Hijo Salvador que es volun-
tad del pueblo lituano recuperar su
libertad nacional y política y restaurar
su estado independiente...»—, es un
nuevo grito en la oscuridad de esas
«pequeñas potencias que en realidad
más bien son grandes impotencias. ¿ No
ha de quedarle al débil más esperanza
que el poder absorbente y total del .
poderoso? Cualquiera que sea el sesgo
de los destinos del mundo no habrá
paz para ningún imperio terrenal que
desoiga el gemido de los pueblos in-
fantes aplastados. Y a Lituania no le
faltarán los alientos, oraciones y limos-
nas de los católicos del mundo, espe-
cialmente de España, que conoce tan
bien, por civilizadora y cristiana,- lo
imprescindibles que resultan las pe-
queñas naciones si se quiere una paz
alborozada en la inmensa familia de
los pueblos.—(E. M.)

Arbor (Revista General del Con-
sejo Superior de Investigaciones
Científicas) (Madrid).

Tomo III. núm. 8, marzo-abril 1945:

CABRAL DE MONCADA, Luis.: Hacia um
nuevo Derecho natural. (Páginas
215-234.)

El tema del Derecho natural vuelve
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a estar hoy, no sólo en Europa, sino
en todo el mundo, de una manera
particularmente aguda en el orden del
día de nuestras preocupaciones más
apremiantes, más constantes, más per-
turbadoras. De ahí que no sea exage-
rado hablar también, como Gastón
Morin, de un verdadero Renacimiento
del Derecho natural como una de las
características de nuestra época.

El profesor portugués, Cabral de
Moneada, aborda en este artículo un
tema limitado : el problema del Estado
en sus relaciones con el Derecho na-
tural, o sea el problema de los fines
y límites del Estado, tratando esta
cuestión no en un deseo de construir
teorías ni dar soluciones, sino sólo
para desbrozar el camino que debe con-
ducir a ellas. La conclusión a que
Hega es que el hombre europeo vuelve
a tener la convicción de que la vida
social y política debe ser construida de
dentro a fuera como proyección de
una medida más profunda de la vida
individual y de un tipo de existencia
centrado alrededor de una idea religio-
sa de s&lvación. Y vuelve, también,
a estar convencido de que el Estado
o el Derecho no son fines de sí mis-
mos, o simples instrumentos para la
realización de fines económicos, sino
puros quehaceres de una vocación hu-
mana de cultura y, por lo tanto, me-
dios al servicio de fines espirituales
y que, para la realización de estos fi-
nes, el nombre moderno vuelve a creer
en valores absolutos, superiores y an-
teriores al flujo de las contingencias
históricas, y constituyendo un Cosmos
axiológico sobrepuesto a los caprichos
de su voluntad y de las fantasías de
su intelecto.—(A. L. C.)

GONZÁLEZ ALVAREZ, Ángel : La perso-
na humana ante el Estado, según
Santo Tomás. (Págs. 26Í.278.)

Entre los problemas que acucian hoy
a las inteligencias, en esta época crí-
tica en que vivimos, tiene un primer
plano de interés el problema del área
Tital de la persona. El profesor Gon-
aález Alvarez enfoca esta cuestión
proyectando su visión a la luz del to-
mismo.
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Para poder determinar con todo ri-
gor las relaciones entre la persona y
el Estado cree el autor necesario ha-
cer una previa ontología de ambos.
Sólo con conciencia clara de lo que
es y de lo que vale la persona, y de
lo que es y lo que vale el Estado, se
concreta la peculiar inserción de la per-
sona en el Estado y se establecen los
mutuos y ¡recíprocos deberes y de-
rechos.

En ocho puntos fija A. G. A. la doc-
trina antropológica de Santo Tomás :

Primero.—El hombre no es ni cuer-
po sólo, ni sólo alma, sino un com-
puesto sustancial de alma y cuerpo.

Segundo.—La unión del cuerpo y
del alma es sustancial, hilermófica, en
la que el cuerpo representa la materia
y el alma la forma, de tal manera
que, en rigor, no existe el cuerpo ni el
alma, sino el hombre. ,

Tercero.—La esencia concreta cons-
tituye una naturaleza en cuanto se la
considera principio de las acciones.

Cuarto.—De la persona humana así
constituida no podemos decir ni que
sea buena por naturaleza, ni que sea
radicalmente mala.

Quinto.—El acto que pone la esen-
cia extra causas es ¡a existencia.

Sexto.—El hombre, cada hombre,
es sujeto de un destino personal y tras-
cendente y debe sentirse llamado a
l<i santidad.

Séptimo.—Aunque entre individuo y
persona hay distinción, no hay oposi-
ción, y

Octavo.—Persona significa lo perfec-
tísimo en toda la naturaleza, es decir,
el subsistente en la naturaleza ra-
cional.

En cuanto al Estado hay que fijar
las siguientes premisas: El hombre
no sólo vive, sino convive, y en esta
convivencia, en esta vita sociale, satis-
face el individuo sus necesidades, y
alcanza sus fines la persona.—El hom-
bre es un animal, y por ello debe in-
tegrarse en una comunidad política,
de la cual es parte la persona. El
hombre, pues, además de personal,
y tal vez por ello, es social.

El Estado, empero, no es una reali-
dad trascendente dotada de fin propio
que pueda subordinarlos tod» a sí;
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por el contrario, es una institución
natural necesaria al hombre, y no so-
lamente habrá de respetar los derechos
inalienables de la persona, sino que
favorecerá el ejercicio de tales dere-
chos y creará unas condiciones existen-
ciales que permitan el desenvolvimien-
to de las facultades específicamente
humanas y el alcance del fin trascen-
dente del hombre. Aunque la institu-
ción estatal no existe fuera de sus
miembros, las personas, constituyén-
dose en un nuevo ser sustancial, si
Tiene a constituir una nueva forma de
ser real.

Con estos supuestos podemos em-
prender el estudio de la inserción de
persona y Estado. Si bien los textos
de Santo Tomás son escasos, son en
compensación muy claros. Si el hom-
bre fuese únicamente individuo y no
persona, la subordinación al Estado
habría de ser total y absoluta, pues el
individuo, en cuanto tal, debe subordi-
narse a la especie, ya que, como afir-
ma Santo Tomás, es evidente que to-
dos aquellos que están contenidos en
alguna comunidad dicen referencia a
ella, como las partes del todo. Siendo
el hombre al mismo tiempo indivi-
duo y persona y el Estado no una to-
talidad omnicomprensiva, no un ser
sustancial, pero sí una nueva modali-
dad de ser real, derivado de la dimen-
sión social de la persona, conviene
conciliar la subordinación que tient;
en cuanto individuo con respecto 3l
Estado y la independencia de que goza
en cuanto persona. El debe, ciertamen-
te, atender al bien común temporal, al
engrandecimiento de la Sociedad en
cuyo seno vive y a la perfección gene-
ral del Universo; mas no ordenándose
a la comunidad política según su to-
talidad, ha de procurarse poner aquel
bien temporal al servicio de lo eter-
no.— (A. L. C.)

ÁTALA, Francisco Javier de : El descu-
brimiento de América y la evolución
de las ideas políticas. (Págs. 304-321).

Sobre un aspecto nuevo acerca de la'
significación y trascendencia del descu-
brimiento de América, como es la de su

influencia en la evolución de las ideas--
políticas, escribe Javier de Ayala un
ensayo en que intenta su interpreta-
ción.

El Renacimiento había emprendido'
una cuestión capital en la valoración
definitiva de la dignidad humana y en
la declaración formal del concepto de;
libertad. Interferidos con esta cuestión
habían de surgir'problemas con el he-
cho del Descubrimiento. De cómo fue-
ron resueltos éstos conforme a un cri-
terio cristiano y español y de la influen-
cia que estas soluciones tuvieron en
el orden político, arroja luz el ar-
tículo.— (A. L. C.)

Revista Internacional de Sociolo-
gía (Madrid).

MINGUIJÓN, Salvador : La cuestión del
progreso. (Págs. 5-42.)

Finaliza en este artículo la indaga-
ción del señor Minguijón sobre la na-
turaleza y sentido del progreso, afir-
mando —después de una detenida ex-
posición en que hace la referencia y
crítica de todas las últimas posiciones
adoptadas en relación al tema, que un
día fue el lugar común de fáciles pro-
pagandas— que «si bien el hombre tie-
ne el privilegio de ser el único animal
que progresa, ese privilegio tiene una
contrapartida : el hombre es también
el único animal que puede retroceder».
(¡Aquí reclama también atención el pro-
blema del salvajismo. ¿ Es un estado-
salvaje el estado primitivo de la hu-
manidad o el de regresión o decaden-
cia de un estado anterior más elevado
en que los pueblos salvajes se encontra-
ron? La idea de una humanidad pri-
mitiva sin rasgos humanos —continúa
diciendo— en un estado de rudeza ve-
cina de la animalidad, carece de fun-
damentos. Contra la tesis evolutiva
de una humanidad primitiva, entera-
mente inculta, las observaciones mo-
dernas nos dan la idea de que en el'
mundo salvaje hay por todas partes
ideas religiosas elevadas, una moral,
una organización de la familia.»

Y en ello ve el autor, fundadamen-
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te, un claro resultado de la Revela-
ción.

Pero, uudmiUdo el hecho de las re-
gresiones o retrocesos —para lo cual
estudia especialmente las posiciones
que culminan en Scheler y las de la
Teología tomista—, claramente se in-
fiere que el progreso no es una ley fa-
tal y necesaria. Por tanto, no podemos
•confiar en que la ley del progreso
ineluctable nos llevará a un estado me-
jor; ni el progreso ni la decadencia
son leyes necesarias del mundo. El
uso bueno o malo que hagamos de
nuestra libertad es el que principal-
mente ha de impulsar al mundo ha-
d a el bien o hacia el mal. El progreso
no se realiza sino con nuestro esfuer-
zo y nuestra energía moral».

Pero el progreso es, ante todo, un
asunto humano. Schmoler decía que
la transfiguración interior debe acom-
pañar al progreso material; porque,
desde luego, hay que distinguir entre
«el progreso» y «los progresos» : es
decir, que hay «progresos parciales»
•que no son «el progreso», en su natural
acepción de totalidad. Porque «el pro-
greso parcial» necesita ser ' ordenado,
hermanado y jerarquizado en dirección
a un progreso de conjunto que se re-
fiere directamente al hombre y no
•simplemente a las cosas.—(]. M.)

BONET, Alberto : El deslino de Occiden-
te. (Págs. 43-74.)

El autor de este trabajo, sacerdote
y Secretario General de la Acción Ca-
tólica española, estudia detenidamen-
te la posición de Spengler frente al
manido tema de la decadencia de Occi-
dente, resumiendo su posición crítica,
desde un punto de vista netamente
católico a los siguientes temas cen-
trales : la ley general de la decadencia,
la era de las guerras mundiales, la
lucha de clases y la Revolución de los
pueblos de color. Su crítica a Spengler
—que parte de la negación de su idea
de la Historia, como conjunto de enor-
nes ciclos vinales, que la reduce a una
biología—, acaba, después de la revis-
ta de las fundamentales y ya tan co-
nocidas posiciones spenglerianas, afir-
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mando una posición católica y espa-
ñola, que rebate las principales con-
clusiones del autor de La decadencia
de Occidente. .Defiende, en resumen,
el autor, la ecumenicidad cristiana,
que lleva al misionero a predicar la
verdad evangélica a todas las razas;
evangelización atacada por Spengler,
consecuente en esto con sus puntos de
partida, al observar que de esta ma-
nera los pueblos de color se colocan
en un pie de igualdad con los blan-
cos; y así también, reafirma, el con-
cepto católico de la justicia social, que
contradice fundamentalmente la solu-
ción, opresiva, con que Spengler qui-
siera resolver la luchas de clases. «Esto
implicaría —añade el P. Bonet— la
renuncia previa a la gran misión ci-
vilizadora del Occidente, a la eleva-
ción moral del linaje por el credo cris-
tiano. Pero tal renunciación es el sui-
cidio del Occidente. Es arrojar por la
horda su gran ideal histórico; lo más
alto y más bello de una civilización,
no se justifica ni se mantiene sino por
el ideal. Pese a todas las desviaciones
transitorias, el ideal profundo del Oc-
cidente es ir, por la armonía de las
clases y naciones, a la comprensión,
:\ la armonía y a la elevación de todas
las razas. Por la unidad de fe del Oc-
cidente —postulada en el momento ac-
tual por Massis, Platz, Moeniusen,
Wyndham Lcwis, Dawson, etc.— ir
a la unidad de fe en el Mundo, a la
catolicidad total y efectiva.»—(J. M.)

Revista General de Legislación y
Jurisprudencia (Madrid).

Año XC, núms. 1-2. julio-agosto 1945:
//.* época, tomo X, (178 de la co-
lección).

GOI.DSCHMIDT, Werner : Construcción
jurídica de la paz dictada. (Páginas
4056.)

La institución de la paz dictada no
recibe forma jurídica hasta bien en-
trado el siglo xx, y es Mendizábal el
que se la da, en relación con el tratado
de Versalles. Sobre esta base intenta
el autor del artículo la construcción
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jurídica de dicha institución, dividienr
do su trabajo en dos partes : preceden-
tes y teoría dominante en la primera,
dedicando la segunda a desarrollar la
adecuada concepción de la paz dic-
tada.

Examina, previamente, las teorías
dominantes en los siglos xvn (Grocio),
XVIH (Vattel), xix (Heffter) y xx, di-
vidiendo este último en tres grupos :
anglosajón (Oppenheim), latino (Diena)
y germano (Hatscher, Strupp, Liszt,
Fleischmann). Según todos, la coac-
ción bélica no anula el tratado de paz.
Únicamente en Jos autores del último
grupo comienza a abrirse paso la doc-
trina contraria.

Sin embargo, dice el autor, «procede
una distinción entre paz concertada y
paz dictada», consistiendo esta última
«en la realización de la voluntad del
vencedor de una guerra terminada
con la debellatio del adversario». Por
sus clases, puede ser de subyugación
(incorporación del país vencido al ven-
cedor) y de creación, y ésta, a su vez,
de recreación (se vuelve a crear el Es-
tado debelado) o de erección nueva (se
crean nuevas personas jurídicas inter-
nacionales).

La más interesante es la de creación ;
sobre su naturaleza jurídica hay tres
opiniones : constituye un tratado; cons-
tituye una declaración unilateral de
Derecho internacional público; cons-
tituye una ley interna. Él autor, desde
una concepción monista del Derecho,
admite la exactitud de las dos últimas :
no son incompatibles entre sí; única-
mente son resultado de dos modos di-
ferentes, pero no contrapuestos, de ver
una misma cosa. Termina justificando
la paz dictada para el caso de que con-
curran dos requisitos: que la guerra
sea justa para el vencedor, y que la
nueva reglamentación organice «la
tranquilidad en el orden».—(F. A. C.)

Año XC, segunda época, nútn. 3, sep-
tiembre de 1945:

GALÁN Y GUTIÉRREZ, Eustaquio: La
concepción estatal de Heller en refe-
rencia o la filosofía política de su
época. (Págs. 231-260.)

Al morir Heller en Madrid en 1933

la atención del jurista se concentraba
en la teoría del Estado de Kelsen, con
quien culminó el formalismo, pues el
Estado es para él el orden jurídico en
su totalidad y no ninguna realidad.
Lo qué define el pensamiento kelsenia-
no es la pureza del método. Kelsen
identifica Estado y Derecho; los proble-
mas de la teoría del Estado quedan
reducidos a problemas jurídicos.

Frente a esta geometría de las for-
mas políticas se produce un movimien-
to de reacción que trata de construir
una teoría material del Estado. -Sus
representantes son Schmitt, Smend j
Heller.

Del primero, la fase decisiva es el
decisionismo o entronización de «una
instancia decisoria suprema» como
cumbre del orden jurídico. Schmitt es
un cultivador de la ciencia política
más que un teórico del Estado, y sus
conceptos están extraídos de la reali-
dad estatal y de sus situaciones histó-
ricas. Este signo político de su obra
¡e lleva a prestar colaboración legisla-
tiva al nacionalsocialismo y a ser un
renovador del Derecho político alemán.

Smend —que influye en Heller—
ataca al formalismo de Kelsen, que
exige, a su juicio, la previa elaboración
de los contenidos materiales que cons-
tituyen el objeto de sus normas. El
término fundamental de su doctrina
es la integración : el Estado existe
porque y en tanto se integra de modo
duradero; se constituye en los indi-
viduos y es base de ellos. La medula
del Estado es la integración, y el Dere-
cho no representa sino la condición
del proceso llamado integración. Esta
puede ser : personal (por ejemplo, la del
monarca); funcional (por ejemplo, por
una votación electoral) y objetiva (re-
presentación de la historia, realización
de valores o fines).

Para Heller la teoría del Estado
no es ni ciencia de la naturaleza ni
lógica pura, sino ciencia de realidad,
de la cultura, ciencia sociológica de
realidades políticas. Para esta doctrina
el Estado es sobre todo forma histó-
rica y palpitante de actividad y vida;
ni independiente de los individuos ni
mera ficción. Heller se nos aparece
equidistante de Schmitt y de Kelsen.
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Para Heller el poder decisorio en que
culmina la organización del Estado se
justifica desde un punto de vista ins-
naturalista. Rechaza Heller dos ideas
básicas de Smend : el Estado como
vivencia subjetiva y como integración.
El Estado no es integración : es orga-
nización. La unidad estatal es el resul-
tado de la organización. En ella hay
tres elementos : 1) Actuación social por
comportamiento recíproco de una plu-
ralidad de hombres. 2) Ordenamiento
por el que se regula la cooperación
de tales hombres, exigible por normas.
3) Órganos especiales para establecer
y asegurar el orden. Si el género pró-
ximo es la organización, la diferencia
específica para la definición del Estado
es su cualidad de poder territorial so-
berano.

Pero para adentrarse en el estudio
de la concepción estatal de Heller es
menester un nuevo artículo, que el
autor anuncia.—(J. L. V. D.)

Pensamiento (Madrid).

Vol. /.«, núm. 2, abril-junio 1945:

HELLÍN, S. J., José: Necesidad de la
Analogía del Ser, según Suárez. (Pá-
ginas 147-180.)

Documentado trabajo sebre este fun-
damental tema del pensamiento suare-
cino, del que creemos oportuno recoger
e! sumario con que el autor encabeza

/ sus líneas:
(¡Para tratar de la analogía del ser

entre Dios y la criatura de una manera
categórica y no meramente hipotética
es necesario saber ante todo que exis-
te Dios y que trasciende infinitamente
a las criaturas no sólo en el ser, sino
también en la cognoscibilidad. Sólo

. entonces se puede poner el problema
de cómo nuestros conceptos nos pueden
dar a conocer algo sobre Dios. Por
consiguiente, el artículo constará de
tres partes :" "

1. En la primera se estudia qué es
lo que podemos conocer naturalmente
de Dios. Podemos conocer la existen-
cia, l;< esencia y los atributos. La exis-
tencia la conocemos solamente a pos-
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teriori por e) principio de casualidad y
la experiencia que tenemos de efectos
mundanos, al cual argumento se han
de reducir por fuerza todos los que
han de tener alguna fuerza probativa.
La esencia la conocemos comparando
a Dios ya con todas las cosas, ya con
los seres intelectuales en particular,
y estos dos procedimientos nos darán
dos descripciones esenciales de Dios :
la primera es «Dios es el ser por esen-
cia» ; la segunda es «Dios es el ser
inteligente por esencia». Los atributos
los conoceremos primeramente atri-
buyendo a Dios las propiedades que
convienen al ser en cuanto ser; en se-
gundo lugar, atribuyéndole las pro-
piedades que convienen a la natura-
leza intelectual en cuanto tal, y en
tercer lugar, removiendo de Dios todas
las imperfecciones incompatibles con
el ser por esencia.

2. En la segunda parte se estudia
la trascendencia divina : Dios supera
infinitamente en el ser a todo lo creado
y creable, de donde se sigue que tam-
bién supera a toda criatura en la cog-
noscibilidad, y así ninguna criatura es
capaz naturalmente de la visión intuiti.
va ni de concebirle con conceptos quid-
ditativos; asimismo es incapaz, natural
y sobrenaturalmente, de comprenderle ;
solamente podemos concebirlo con con-
ceptos analógicos, parte positivos y
parte negativos.

3. En la tercera se expone la im-
posibilidad ,que parece haber en que,
trascendiendo Dios infinitamente a la
criatura, lo podamos de alguna mane-
ra concebir; parece que sólo lo pode-
mos conocer con conocimientos negati-
vos y relativos, lo cual es profesar el
agnosticismo; y si lo conocemos con
conceptos positivos, parece que se si-
S,ue el panteísmo. La solución se ha
ile dar acudiendo a la analogía de
atribución intrínseca. Esta solución
sólo se apunta, remitiendo para más
adelante su completo desarrollo.—
(E. M.)

ROIG GIRONELLA, S. J., Juan : El «His-
terismo Absoluto» de Benedetto Cro-
ce. (Págs. 207-220.)

Interesante trabajo en que el autor,
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comentado unos artículos de Benedetto
Croce publicados en le Revue de Mé-
taphysique et de Morale, en sus núme-
ros de 1940, refuta agudamente la
postura historicista del filósofo italia-
no que tanto se aparta del pensamiento
católico tradicional.—(E. M.)

Revista Crítica de Derecho Inmo-
biliario (Madrid).

Año XXI, núm. 202, marzo 1945:

GALJÍN GUTIÉRREZ, Eustaquio: El de-
recho natural y su incesante retorno.
(Págs. 168-177.)

La cuestión del derecho natural per-
tenece a lo más vital de la Filosofía
del Derecho, tiene interés humano y
es parte en el sistema de la cultura
europea. Sólo las épocas superficiales
le han extendido certificado de defun-
ción. Pero, tras eclipses pasajeros, re-
torna siempre. Es un problema meta-
físico, atañedero a la raíz de la exis-
tencia humana. De aquí que todo hom-
bre y toda época de auténtica existen-
cia se planteen la cuestión. En nues-
tros días esta preocupación por el de-
recho natural no es puramente aca-
démica, sino dramática y vital : de su
solución se hace depender no sólo la
cultura sino la vida individual y la
convivencia.

El derecho natural encierra la pre-
gunta por un derecho válido en sí,
con independencia del que los hombres
hacen valer; y su problema nace como
intento de resolver esta antinomia : el
•derecho que obliga al hombre como
mandato de otro hombre, y la concien-
cia del hombre que se sabe no sujeto
a ningún semejante, sino igual en dig-
nidad a él. El derecho natural busca
la razón de esa sujeción y anhela or-
denar la convivencia social de modo
justo. Quien primero se preguntó por
e! derecho natural fue Grecia, pueblo
que poseyó libertad y espíritu. Desde
la época griega, la pregunta por el'
derecho natural se renueva sin cesar.
Las respuestas va^'an. Hay diversos
criterios para clasificar los derechos
naturales que nos muestra la historia
de la cultura. Steffes distingue tres
períodos: desde el nacimiento de la

Filosofía hasta el Renacimiento (en
él coexisten derecho natural y positi-
vo) ; del Renacimiento a la escuela jus-
naturalista de los siglos xvn y xvm
(el derecho natural desplaza al positi-
vo) ; y tercero, el siglo xix en que el
derecho positivo domina exclusiva-
mente.

Con el mismo criterio de atender a
las relaciones entre ambos derechos
cabe hablar, a juicio del autor de este
artículo, de un de/echo natural actua-
lizador, de un derecho natural reaccio-
nario y de un derecho natural revolu-
cionario. El primero —sin dejar de ser
inmutable— acompasa sus exigencias a
los tiempos y circunstancias. El segun-
do trata de sustituir al primero —que
es genuino— por instituciones arcaicas
que favorecen a una clase social domi-
nante. A este tipo pertenece el postu-
lado por Platón, ideólogo del capita-'
Hsmo ateniense, frente al ataque hu-
manístico de los sofistas. El tercero
sustituye el sentido histórico y la con-
tinuidad por puras fórmulas raciona-
listas. De esta clase de iusnaturalis-
ino es el de la Ilustración —cuya apo-
teosis es la Revolución francesa—, y el
de la Revolución rusa. Ejemplo de de-
recho natural actualizador es el derecho
natural cristiano tal como fue concebido
por San Agustín, santo Tomás o
e! P. Suárez, que lo vieron como
algo que, «sin menoscabo de su inmu-
tabilidad y- de sus fundamentos eter-
nos, no se pone en pugna con la His-
toria».

Estas clasificaciones se obtienen re-
firiéndose sólo al modo de resolver un
problema —aunque fundamental— del
derecho natural. Es preciso un crite-
rio que abarque de modo plenario el
sentido y las manifestaciones del dere-
cho natural. Este criterio es la con-
cepción del mundo y de la vida de
que parte cada pensador al plantear
y resolver el problema iusnaturalista.
Ateniéndonos a él tendríamos: a) el
derecho natural del idealismo heléni-
co; b) el estoico; c) el trascendente;
d) el racionalista; e) el metafísico-his-
toricista; f) el individualista; g) el del
idealismo alemán ; h) el neokantiano ;
:') el axiológico.

La concepción cristiana del mundo
sirve sólo de punto de apoyo al verda-
dero derecho natural, porque lo que
se nos reveló no fue su sistema sino
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una religión y una concepción del
mundo. El esfuerzo de la razón hu-
mana es el que abre en cada época la
vía de acceso al derecho natural. Pues
derecho natural es «el compendio de
exigencias éticas con sentido de justi-
cidad, derivadas de la ley natural —en-
tendida como impresión luminosa de
la Razón divina en la mente humana—
que, según la situación histórico social,
se hacen precisas para ordenar la con-
vivencia de una comunidad, de acuer-
do con su propia naturaleza y funda-
mentalmente con arreglo a la del hom-
bre».— (]. L. V. D.)

Información Jurídica (Madrid).

JViím. 39, abril 194S:

G. POSADA, Carlos : Régimen legal de
seguros sociales. (Págs. 25-35.)

Los seguros sociales obligatorios si-
guen un ciclo evolutivo que comienza
en 1883 y atraviesa tres períodos :

El primero, 1883-1919, se inicia en
Alemania, con Bismarck, quien, en-
tendiendo la necesidad de ejercer una
acción social estatal, promulga la ley
de 1883, impulsado por dos fuerzas:
la aceptación del riesgo profesional y
la ausencia de tradición liberal indivi-
dualista. Inicialmente, cubre el riesgo
de enfermedad. Luego, nuevas leyes
extienden el seguro a los riesgos de
accidentes y de invalidez-vejez. Los
demás Estados van admitiendo el ré-
gimen de seguros obligatorios, que re-
cibe un nuevo y considerable impulso
con el National Insurance Bill, de
1911, ley de solidaridad nacional que
engloba los riesgos de enfermedad, in-
validez, y el tan discutido de paro in-
voluntario. Se caracteriza esta pri-
mera época por la extensión de los
riesgos de accidentes.

Tras esta época de incubación, en
que los seguros sociales encuentran
bastante resistencia, viene la de ex-
pansión, que dura de 1919 a 1939, en
la que la difusión del seguro social
obligatorio es extraordinaria, por con-
secuencia de la gran crisis que pro-
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dujo el conflicto armado sobre la tra-
dición liberal individualista ; el seguro
social adquiere, incluso, categoría cons-
titucional y es interesantísima la ac-
tuación de la Organización Internacio-
nal del Trabajo, con su tarea unifica-
dora de las condiciones laborales y,
consecuentemente, de los seguros so-
ciales.

En el tercer período, que comienza
en 1939 y aun no se ha cerrado, se
sigue ampliando la institución. Pero
lo característico de esta fase es la
aparición en escena de la idea de se-
guridad social, concebida ésta, en su
sentido más específico, como «el esfuer-
zo adoptado por los ciudadanos a tra-
vés de sus gobiernos para asegurar
la liberación de la miseria física y del
temor a la indigencia», se llega a con-
siderar a los seguros sociales obligato-
rios como medio de obtenerla; esta
idea penetra en las legislaciones con
gran pujanza, extendiéndose, no sólo
en la esfera nacional, sino también en
la internacional, siendo objeto de es-
tudio por varias conferencias interna-
cionales.

Termina el artículo del señor Posada
prometiendo otro trabajo en que se es-
tudie la evolución de los seguros socia-
les en España.—(F. A. C.)

K. B. : La aplicación del Derecho de
Presas en Gran Bretaña durante la
actual contienda. (Págs. 37-45.)

En la guerra terrestre, la norma es
el respeto a la propiedad enemiga. En
la marítima, rige el principio contra-
rio, por estimarse que, aun consignada
a un particular, va a englosar las po-
sibilidades bélicas del Estado adver-
sario, máxime cuando, como ocurre
ahora, la guerra es total, cuando todos
los ciudadanos, sin distinción de sexo,
aunque sí de edad, se hallan, de hecho,
movilizados militarmente. Tampoco
puede ponerse tope al Derecho de im-
pedir que lleguen al Estado enemigo
artículos de ningún género. Y así, se
reconoce el Derecho de presas, cuya
regulación se halla en Inglaterra me-
jor desenvuelta que en ningún otro
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país. La actual legislación sobre la
materia está contenida en la Prize
Act de 1.° de septiembre de 1939 y
en la Prize Salvage Act de 1.° de mar-
zo de 1944. Recogen las disposiciones
fundamentales de leyes anteriores, am-
pliando el concepto de presa a las aero-
naves.

La presa sólo puede hacerla un buque
militar. Pero para declararla buena
presa, ha de recaer resolución de Tri-
bunal, cuya competencia corresponde,
en Inglaterra, al High Court of Jus-
tiee.

La declaración de buena presa plan-
tea interesantes problemas procesales
j materiales, como los relativos a ca-
pacidad procesal, forma de la compa-
recencia por el enemigo, requisitos para
declararlo contrabando, etc., conceptos
que han sufrido alteración durante la
guerra mundial, y que estudia el autor
con algún detenimiento, para acabar
cen el examen de las represalias, con-
sideradas como restricciones excepcio-
nales al comercio de los neutrales con
los beligerantes.—(F. A. C.)

Revista de la Universidad de
Oviedo. Facultad de Derecho
(Oviedo).

Año VI: nútn. 27 y 28, enero-junio
1945:

FKRNÁNDKZ GONZÁLEZ, Víctor : Prin-
cipios fundamentales del proceso del
trabajo. (Págs. 149-166.)

El maquinismo y el industrialismo
dan lugar a la cuestión social, caracte-
rizada por la aparición del proletariado,
con la necesaria secuela de la interven-
ción estatal mediante leyes que vie-
nen a constituir el llamado Derecho
del trabajo (aparte de los códigos ci-
viles), cuya nota característica es la
protección de los trabajadores y que
constituye, según la mayoría de les
autores, una rama especial del Dere-
cho, con su procedimiento y jurisdic-
ción también especiales.—(F. A. C.)

Saitabi (Valencia).

Núm. 15 y 16, enero-junio 1945:

KONETZKE, Richard : El Estado espa-
ñol y la emigración de España a
América. (Págs. 5-18.)

El señor Konetzke parte de la con-
cepción estatal de los Reyes Católicos
desde el viaje de Colón y consiguien-
temente del control que ejercía la auto-
ridad real de todo viaje que tenía como
destino las tierras descubiertas al otro
lado del Océano Atlántico. Establece
que «la emigración española al Nuevo
Mundo no fue jamás un movimiento
privado, irregular, sino, por el con-
trario y desde un principio, encamina-
da y dirigida por el Estado ya favore-
cida, ya inhibida», verdadero ejemplo
de una política estatal de la emigra-
ción, diferenciándose de la coloniza-
ción romana en no ser llevada a cabo-
por individuos de razas diferentes; de
la germana, por no ser emigración de
un pueblo congestionado por una su-
perpoblación ; de la anglosajona, por
no ser llevada a cabo por diversos nú-
cleos humanos en virtud de desfavora-
bles condiciones políticas o religiosas.

Las Leyes de Indias establecían un
control severfsimo en todos los navios
que a Indias se dirigían para evitar
la entrada y viaje de aquellos que no-
estaban autorizados; instrumento mag-
nífico de control fue la casa de Con-
tratación que entendió en todo lo re-
lacionado con América. Todo nuevo-
descubrimiento ampliaba la emigración,
así pasó con el Perú, dando las opor-
tunas órdenes Carlos V, en 1529. Fer-
nando VI, continuó esta política de-
vigilancia y, por ejemplo, los judíos y
moriscos no tuvieron acceso legal al
Nuevo Mundo. Los gitanos y subditos-
de reinos extranjeros no tuvieron acceso
legal a las Indias, siendo por todo esto-
tan puro el sustrato de que había de
nacer el criollaje, cuyas virtudes ra-
ciales son las nuestras.—(E. L. R.)
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Boletín de la Real Sociedad Vas-
congada de Amigos del País
(San Sebastián).

.Año I, cuaderno II.

AREILZA, José María de : Un cente-
nario olvidado: Las Comisiones de
Monumentos del reino. (Pág. 145.)

Se refiere el autor al centenario de
Ja Memoria comprensiva de los tra-
bajos verificados por las Comisiones
• de Monumentos Históricos y Artísti-
cos del Reino desde 1." de julio de
1844 hasta igual fecha de 1845, folleto

-que apareció en este último año. En él
.se aprende que había tres secciones :
la de Bibliotecas y archivos, presidida
por D. Martín Fernández de Navarre-
te; la de Pintura y Escultura, dirigida
por D. José de Madrazo; y la de Ar-
queología y Arquitectura, presidida por
D. Aníbal Alvarez. La labor de inven-
tario y recuperación artística que ini-
ciaron aquellos hombres fue inmensa,
«orno que de su empeño data la salr
vación de gran parte de nuestro te-
soro de arte contemporáneo, y vino a
remediar en lo posible las consecuen-
cias del estado tristísimo de desola-
ción y destrozo que la precedió. La
fecha de 1844 en que nacieron las Co-
misiones no es fortuita : corresponde
-a la subida al Poder del partido mo-
derado, con la cual se puso fin al pe-
ríodo de barbarie que culminó en la
•desamortización de Mendizábal y me-
didas como la de la Junta de demoli-
ción de 1837, que pretendía derribar
•con la piqueta cuantas iglesias o con-
ventos encontrara. Mucho de lo más
valioso de las bibliotecas había sido
.malvendido al extranjero; en cuanto
a la pintura y escultura, ni una sola
de las provincias había establecido su
Museo provincial con lo cogido a las
'iglesias y conventos, según se dispu-
so por los gobiernos liberales. Las
medidas no destructoras de éstos fue-
ron papel mojado. De haber seguido
Espartero en el poder, hoy no ve-
ríamos sino ruinas donde aun se alzan
San Pedro de Cárdena, San Salvador
•de Oña, Miraflores, San Juan de la
Peña, el Poblet, Guadalupe, entre otros
•monumentos.

Examina luego el autor la labor de
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esas Comisiones en las tres provincias
vascongadas, recogiendo cuanto pudo
salvarse. En alguna provincia —Gui-
púzcoa— los resultados fueron escasos,
seguramente porque el ambiente carlis-
ta de la provincia permitió encontrar
muchos subterfugios para evitar la re-
quisa. En Vizcaya, los resultados más
estimables tuvieron lugar en la reco-
gida de cuadros; no así en arqueología,
en la cual se consiguió algo más en
Álava.—(J, M. G. E.) '

Revista de Estudios Penales (Va-
Uadolld).

Tomo I!, curso de 1944-1945:

MASAVEN, Jaime: La responsabilidad
penal de las personas corporativas
en la doctrina y en la legislación.
(Págs. 49-65.)

El autor nos da la primera versión
española del rapport que un día pre-
sentó al II Congreso Internacional de
Derecho Penal, con sede en Bucarest,
(¡sobre la responsabilidad penal de las
personas morales». Pero en esta ver-
sión adopta otra sistematización y en-
riquece con notas la materia allí tra-
tada. El trabajo tiene tres partes y
una introducción o planteamiento de
tipo terminológico. En la primera par-
te trata el aspecto histórico y doctrinal
a! uso : analiza, en lo histórico, la fase
afirmativa que significan el Código de
Hammurabi, el Derecho israelita y el
griego primitivo, así como el Derecho
germano y medieval; y la fase negati-
va que aporta el Derecho romano. Co-
mo fase de transición señala el Derecho
canónico. En lo doctrinal repasa la
teoría de la ficción (Savigny y Laurent)
con su negatividad, teoría que culmi-
na en Feuerbach y en Carrara, que no
admiten más responsabilidad penal que
la de los individuos. Aunque indicando
sus excepciones, engloba en esta ten-
dencia negativista a la Escuela positi-
vista y sus epíg.onos italianos, franceses
y alemanes —cita autores más salien-
tes—. La construcción originaria —di-
ce— en que se apoyan los defensores
de una responsabilidad penal colectiva
es de raigambre alemana (Bohmer,
Koch, Gundling), aunque precedió tí-
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midamente Bartolo en el siglo xiv. Asi-
mismo cita a Gandino, a Chiaro y a
Próspero Farinaccio, que admiten la
penabilidad de las universiíates. Pero
la fórmula de la responsabilidad alcan-
za expresión plena con Otto Gierke.
Tras él vienen Dahn, Cosack, Hart-
wig, etc. Strupp llega a pregonar la
capacidad delictiva del Estado. Von
I.iszt es el paladín que remoza la teo-
ría de la criminalidad colectiva. Hafter
prevé la necesidad de un derecho penal
corporativo. En Francia sostiene Sa-
leilles la asimilación de la persona fí-
sica y la moral; con él piensa Gustavo
Le Bon. Ya antes hubo maestros como
Aquiles Mestre que dio a la teoría, a
fines del siglo xix, carácter sistemático.
Sigue el autor estudiando precursores
en los diversos países y aborda des-
pués opiniones intermedias : Jellinek,
Ferrara, Mitíermaier, Merkel, etc.

Para números sucesivos queda la
inclusión de las otras partes del estu-
dio. La parte segunda tiene los siguien-
tes enunciados bajo el epígrafe de
«tendencias modernas» : 1) El II Con-
greso Internacional de Derecho Penal;
2) Derecho positivo; 3) Eficacia penal.
La tercera parte, bajo el epígrafe •• «Re-
sonancia española» aborda los teínas
siguientes : 1) Los tratadista*;. 2) Di-
rección pragmática; 3) Área legislati-
va.—(B. M.)

Revista Nacional de Educación
(Madrid).

Año V, segunda época, núm. 52, 1945:

BEGOÑA, Fray Mauricio de, francis-
cano capuchino : El Catolicismo ac-
tual y el Concilio de Trento. (Pági-
nas 31-36.)

Nuestro catolicismo actual es toda-
vía el Concilio de Trento realizándose,
sin que sus normas y posibilidades de
organización, perfección y disciplina se
hayan agotado. Las necesidades actua-
les del catolicismo tienen una respues-
ta exacta —y psicológicamente diría-
mos coetánea— en las decisiones con-
ciliares de Trento.

El Concilio, contrariando las bien
intencionadas tendencias de Carlos V,
inició su labor por la parte dogmática,
relegando lo disciplinar y lo referente

a organización eclesiástica. Así se asen-
tó en Trento la verdad para nuestros
días, y el propio Carlos, en sus días
de Yuste, hubo de reconocer su error
en dar beligerancia a los herejes. Re-
huir las afirmaciones y confesiones de
nuestro credo nos lleva a claudicaciones
que el enemigo no agradece. Hoy,
como en Trento, la Iglesia católica
seguirá escuchando el reproche de in-
transigencia y de excesiva preocupación
dogmática, pero la lección de Trento
es ya una garantía para el orbe cató-
lico de nuestros días. La debilidad en
las ideas conduce a la disolución en
la doctrina y en la moral. Trento dio
la pauta : cuatro siglos de historia
comprueban como la única norma de
vivir el catolicismo. Donde la obra del
Concilio de Trento llegó a su más
alto grado de desinterés e idealismo
fue en el asunto de la justificación. •
En este tema la personalidad espiritual
de España se expresó de modo muy
peculiar por medio de sus teólogos.

El Concilio de Trento, a diferencia
de la pretendida Reforma, es realista
con relación al hombre, lo acepta tal
cual, y confiesa simultáneamente sus
capacidades de ennoblecimiento por las
cualidades que Dios le ha dado y por
la acción de la gracia divina sobre él.
í.os dogmas proclamados por Trento
resuelven la gran antinomia moderna :
la depresión del hombre, por una par-
te, y la sublimación del hombre, por
otra. O lo que es lo mismo : Trento
da la solución verdadera contra la sa-
tánica superhombría y contra la de-
gradación naturalista.—(B. M.)

Revista de Educación Española
(Madrid).

AYttn. I, 1 octubre de ¡945:

GUTIÉRREZ DEL CASTILLO, José María :
Ante la nueva Ley de Educación pri-
maria. (Pag. 3.)

«El Estado ha promulgado con la
Ley de Primera Enseñanza no sólo
un mandato para nosotros sino una
faceta a seguir por muchos pueblos.»
El valor de esta Ley radica en que es
un escalón de retorno a los valores
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eternos del espíritu. «Abarca substan-
cialmente toda la idea de Dios y de
la Patria que puede regir los destinos
dejas vidas que comienzan y que han
de iniciarse en el resurgimiento de la
verdad.»

El Servicio Español del Magisterio
saluda en esta Ley el resurgir de la
política educacional de España, pero
no es esto todo lo que aspira a alcan-
zar. Sí es una base sólida en que apo-
yarée, y «mucho si se juzga la penuria
en que vivía la primera enseñanza
en los últimos tiempos». Obras como
ésta prueban la madurez que en los
últimos años ha logrado España, y
«la fidelidad a los principios que son
causa y origen de nuestra historia».

La cultura ha de tener un fin supe-
rior de elevación espiritual. También
el mucho saber, si sólo es material,
puede embrutecer al hombre.—(B. M.)

DR. GARCÍA HOZ : Las correlaciones en
Pedagogía. (Págs. 4-8.)

«Frente a la concepción analítica de
los problemas pedagógicos, que con-
ducen a una fragmentación de la tarea
educativa, cabe una postura sintética
en el mismo terreno de la Pedagogía
experimental.» Abierto así el estudio,
el Dr. García Hoz lo desarrolla con
el rigor científico que requiere la ma-
teria. He aquí sus tesis y conclusiones :

El punto de vista sintético o unifica-
dor está representado en el cálculo de
las correlaciones. La idea de corre-
lación lleva consigo la de dependencia
entre unas y otras tareas educativas
dentro del complejo total que es la
educación del hombre. Se apoya en
Decroly y Buyse para afirmar que el
cálculo de las correlaciones «permite
juzgar la importancia relativa de las
diversas ramas de instrucción en fun-
ción de la formación general; sirve
también para agrupar o disociar las
ramas de estudio según el grado de
semejanza o de diferencia de sus re-
sultados».

«Correlación es la tendencia de dos
funciones a variar concomitantemente.»
A continuación examina las clases de
correlación : perfecta, nula, imperfec-
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ta, negativa, (perfecta o imperfecta),
positiva. Y tras esto, se determina la
representación gráfica de las correla-
ciones, según sean de una u otra cla-
se. A lo que siguen, pormenorizados .
en cuadros y ejemplos, el cálculo ana-
lítico de las correlaciones y el valor
de las fórmulas y coeficientes de corre.-
lación en la pedagogía. Termina el
trabajo enjuiciando el valor pronóstico
de las correlaciones : «es —para el au-
tor— de alto valor científico, porque
el objeto de la ciencia es buscar rela-
ciones, ya que no existe conocimiento
científico cuando no es sistemático, es
decir, relacionado. Con miras a pre-
decir resultados futuros, el método de
las correlaciones tiene la clave.

El trabajo del Dr. García Hoz pro-
mete una segunda parte.—(B. M.)

J. ONIEVA, Antonio: La educación y
la filosofía. (Págs. 9-11.)

¿ Qué relación existe entre educa-
ción y filosofía? Si la filosofía estudia
y valora el «sentido de la vida», y la
educación es manifestación de la vida,
la educación ha de quedar resumida en
la filosofía. Se trata, pues, de un mun-
do inmerso en otro.

Trae Onieva el testimonio u opinión
de Herbart sobre el concepto de ética,
psicología y filosofía y sobre él se des-
liza a preguntar —después de negar
Herbart que la psicología sea filosofía,
y sí la moral—: ¿Cómo enlaza Her-
bart el problema de la educación con el
de la filosofía? «Para que el niño vaya
desde la psicología —que es puro vi-
vir— a la filosofía —que es puro con-
ceptuar— ha de construirse primero su
psicología, ha de irse haciendo hom-
bre, y al hacerse, irá caminando ha-
cia la meta filosófica.» Este camino
del niño es la tarea de la educación.
La educación no hace, pues, a la psi-
cología —que se articula sobre la uni-
dad de representaciones—; la educa-
ción sistematiza estas representacio-
nes para que sirvan a la ética. Tam-
poco la educación hace la ética, que
es cosa dada a la conciencia univer-
sal, sino que conduce a ella.

Onieva rechaza la concepción total
de Herbart, por anticristiana, pero re-



REVISTA DE REVISTAS

coge su idea de la sistematización, con-
dicionándola. En breves rasgos sinte-
tiza asimismo el sistema filosófico de
Natorp para inquirir de nuevo cómo se
enlaza el problema de la educación con
este sistema filosófico. Para Natorp
—nos dice— la educación tiene por ob-
jeto hacer que el hombre participe en
la vida de la comunidad, elevar inten,-
cionadamente al niño desde su vida
subjetiva a la vida en que las concien-
cias plurales se han unificado en una
síntesis superior.

Analiza después los rasgos esencia-
les de la filosofía de Santo Tomás:
conocimiento de la verdad en sus tres
aspectos de lógica, moral y estética.
Estas facetas de la verdad son sólo
reflejos de la verdad única y absoluta
que reside en Dios. Refuta a Kant,
cuando éste desvirtúa las pruebas ra-
cionales de 13 existencia de Dios, y
deduce : «La lógica de nuestra filoso-
fía es, pues, el conocimiento de la
verdad única : primero, de que so-
mos ; segundo, de que somos conscien-
tes, y tercero, de que esa consciencia
nos íleva al conocimiento de Dios; la
ética, iluminada por la lógica, nos
enseña el camino de la conducta, que
reside en entregarse a los dictados de
la Religión; la estética, iluminada por
la lógica y la ética, nos suministra la
visión de la belleza, que es el objeto
de nuestro sentimiento; por éste al-
canzamos la belleza divina y la de las
cosas, que es trasunto de aquélla.

((¿Cómo se enlaza el problema de
la educación con el de esta filosofía?
El alma de cada hombre tiene carac-
teres propios (individualidad) y espe-
cíficos (psicología). Por la psicología
llegamos al conocimiento de la esen-
cia y cualidades del alma humana y
comprendemos que esta alma humana,
general, tiene en sí las potencias de
su propio perfeccionamiento : inteligen-
cia para conocer, voluntad para que-
rer, sensibilidad para sentir. Vista esta
posibilidad volvemos al alma indivi-
dual, pues si el hombre es un con-
cepto metafísica cada hombre es una
realidad esoatológica. Cada hombre
ha sido creado para conocer, servir y
amar a Dios en esta vida y después
verle y gozarle en la eterna. Esta vida
es un medio para llegar a la eterna,

pero como es un medio necesario
—como es necesario vivir en esta vida,
debemos educar al hombre para que
la viva como un medio, no como un
fin. Cada hombre debe vivir para sal-
varse; le haremos, por tanto, conocer
la verdad, el bien y la belleza de las
cosas humanas para que por ellas as-
cienda a la Verdad, el Bien y la Be-
lleza sumas, que se resumen y unifi-
can en Dios.»

Estudia luego el autor la tesis de
Spengler sobre la cultura y llega a esta
conclusión : la educación como proble-
ma de la perfección humana —fácil-
mente se advierte— carece de signifi-
cación, por su valor absoluto, dentro
de la tesis spengleriana, en la que fal-
ta un ideal humano considerado como
expresión suprema y coincidente de los
diversos grupos sociales. En la doc-
trina de Spengler no existe la volun-
tad o es inútil; lo que le importa es la
educación de la inteligencia práctica (o
sea : la técnica y la política). Para
Spengler no existe la perfectibilidad
constante, que es la raigambre que da
vida al libre albedrío.

El articulista promete continuar so-
bre el tema.—(B. M.)

TALAYERO, José : Pedagogía cristiana y
española. (Págs. 22-23.)

Comienza el articulista por discri-
minar lo que hay de universal y de
nacional en la ciencia, trátese de cien-
cia físico-matemática o de ciencia nor-
mativa. «Hay en el hombre una ten-
dencia a utilizar para su vida algo pro-
pio y peculiar, proveniente de la in-
timidad psicológica, que valora como
mejor y más adecuado a sus fines lo
propio que lo ajeno.»

Todos los países con pretensión de
influir en el gobierno del mundo se
han preocupado de crear su sistema
educativo en función de su peculiar
psicología y de la finalidad propia en
la vida. Ello les ha conducido a sentar
principios y obtener consecuencias prác-
ticas para constituir una doctrina, un
sistema y una organización propios.
Existen, por lo mismo, muchas peda-
gogías, tantas como pueblos con con-
ciencia de su intransferible personali-
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dad histórica. Y todas esas pedagogías
difieren entre sí, no sólo por razones
políticas y psicológicas, sino por los
principios filosóficos de que partieron.
Así hay una pedagogía positivista, otra
pietista, otra naturalista, etc. Como
son diversos los principios, lo son tam-
bién los fines de cada una de esas pe-
dagogías. Por eso, una pedagogía ade-
cuada para un país puede ser contra-
producente en otro país de distinta
psicología y cuyos fines educativos di-
fieran. Prueba de ello son los ensa-
yos realizados en Inglaterra con el
plan del norteamericano Dalton, que
no nan dado el resultado que en su
tierra de origen. La escuela activa, im-
plantada en Suiza por Fcrriere, al en-
sayarse en España en algunos sitios,
«produjo —dice el articulista— maes-
tros pedantes y vagos y alumnos pe-
rezosos y sibaritas, cuya norma de vida
era tan sólo sus antojos».

Dentro de lo que puedan tener de
común, estas ciencias normativas tie-
nen un área biológica, concreta y de-
terminada, de modo análogo a la fau-
na y flora en el mundo. Su trasplante
no siempre se puede hacer sin dege-
neraciones de la especie. La vida, como
la naturaleza, tienen sus leyes pro-
pias, que no pueden ser quebrantadas
impunemente. La pedagogía españo-
la —razona Talayero— está inficiona-
da de elementos extraños, sobre todo
franceses : positivismo, memorismo, et-
cétera. El grave defecto del sistema or-
gánico de la enseñanza primaria es-
pañola es el que la reduce a un apren-
dizaje de memoria.» De ello se deriva
la subestimación del hombre com-
pleto.

Lo grave del caso no es —dice Tala-
yero— el sistema implantado, sino la
casi imposibilidad de sustituirlo por
otro. El personal docente de España
está formado con esa pedagogía que
comentamos. Este personal docente,
excepción hecha de algunos individuos,
está incapacitado, aun presupuesta su
buena voluntad, para cualquier otro
sistema. Esta es la causa del despres-
tigio actual de la escuela y del maes-
tro.

Es necesario, después de la profun-
da conmoción histórica de esta gue-
rra, establecer otro orden en que estén
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valorados justamente aquellos factores
humanos de entidad psicológica dife-
rente que la razón. El hombre está fa-
tigado de vivir mutilado. Hay que edu-
carlo para la vida, con un espíritu de
iniciativa, una voluntad enérgica, una
gran claridad de juicio y, sobre todo,
un espíritu de convivencia social y de
generosidad para el prójimo. Hay que
organizar, consecuentemente, otro sis-
tema pedagógico, una nueva pedago-
gía, nuestra, para nosotros, sin que en
ella influya para nada lo que hacen o
dicen en otras partes del mundo. En
las obras de José Antonio hay pensa-
mientos profundos, que son. base para
una pedagogía doctrinal y práctica.
Otro creador de bases doctrinales para
una pedagogía española fue San Juan
de la Cruz, cuya doctrina no ha sido
suficientemente comprendida en Espa-
ña desde el punto de vista psicopeda-
gógico.—(13. M.)

Revista de Estudios de la Vida
Local (Madrid).

Núm. 20, marzo-abril 1945:

GASCÓN V MARÍN, José : La concepción
institucional del Derecho y la Ad-
ministración. (Págs. 173-181.)

La obra de Joaquín Ruiz Giménez,
publicada por el Instituto de Estudios
Políticos bajo el título La concepción
institucional del Derecho, ha sugerido
al ilustre maestro la proyección de los
principios filosóficos que la informan
al campo, cada día más dilatado, de
la Ciencia Administrativa.

El desarrollo de la doctrina institu-
cional se alcanza, para los administra-
tivistas, impulsado por el magisterio
de Hauriou (Principes de Droit Pu-
blic, Droit Administralif) que culmina
y se condensa en su Théorie de l'Ins-
titution. Duguit llega a aceptar que
con ella se relacione su doctrina del
servicio público, aunque sin entrar en
las etapas metafísica y crítica; lo que
no empece, en opinión de Bonnard,
a que se realice esta especulación.

Francisco de Vitoria, con su concep-
ción institucional de las sociedades po-
líticas y de la comunidad internacional;
Suárez, adoctrinando acerca de la so-
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ciedad de las naciones; Domingo de
Soto, enderezando toda ley al bien co-
mún de los subditos; Luis de Molina
al señalar como objetivo de la potes-
tad civil legislativa la felicidad natural
de la comunidad, cimentan la cons-
trucción de las doctrinas que contem-
poráneamente se nos ofrecen. Hauriou,
influido por la filosofía del catolicis-
mo, so declaró tributario de los teólo-
gos de la Edad Media y Renard prOr
clama que Santo Tomás ofreció en su
obra garantías para dibujar la teoría
de la institución.

En España, Castán (Hacia un nue-
vo Derecho Civil) subraya cómo la vo-
luntad individual aparece minada por
la acción simultánea de ideas y he-
chos sociales; Garrigues (Tres Confe-
rencias en Italia sobre el Fuero del
Trabajo) observa que el Estado moder-
no sustituye la idea del bien individual
por la del bien común y consiguiente-
mente el Derecho mercantil, individua-
lista y privado, cede el paso al Derecho
social, influido por la organización
económica; Ruiz del Castillo (Manual
de Derecho Político) asigna al bien co-
mún el rango de categoría esencial del
Estado, dentro del cual el individuo
sale de sí para vivir con los demás,
acrecienta su personalidad, la fija y la
prolonga.

Las instituciones aparecen —en la
perspectiva de Hauriou—• como encar-
naduras de una idea, de ur: medio so-
cial, dotadas de poder realizador y or,-
gánico, transidas de manifestaciones
comunitarias entre los miembros del
grupo. El individuo no resulta anulado,
sino servido por la institución. Su con-
cepto, en el Derecho público de Hau-
riou, ha sido glosado por Lissarrague,
y su amplia significación se extiende,
más que como mera pieza de la filo-
sofía jurídica, como teoría general del
Derecho (Délos planteó esta opción).

En lo interno, los diversos tipos ins-
titucionales, desde la familia a la co-
munidad política, trascienden a las re-
laciones jurídicas dominadas por la
idea de actuación común para reali-
zar un fin y desplazan de las contrac-
tuales el supuesto de un mero equili-
brio de dos voluntades autónomas que
se enfrentan para sustituirlo por el ele-
mento institucional, el cual aparece
también —apunta Pérez Botija— en
la relación de trabajo. En el Derecho

Internacional se advierte la evolución
del contracrualismo, del Derecho mer-
cante convencional, hacia el Derecho
objetivo que encuentra en un realismo
institucional el espíritu tradicionalmen-
te preconizado por nuestros teólogos
y juristas fundadores, encaminado ha-
cia una comunidad orgánica de los
Estados.

En el horizonte del Derecho Adminis-
trativo no puede prevalecer la con-
cepción jurídica puramente individua-
lista. Su examen no ha de detenerse
en el estudio de los derechos subjetivos.
Hay que considerar el Derecho obje-
tivamente, ver cómo actúan las ins-
tituciones en los diversos servicios,
dentro del mismo orden general esta-
blecido en una determinada organiza-
ción- política. Este aspecto objetivo so
intensifica en los nuevos sistemas del
siglo xx.

Uno de los caracteres esenciales del
régimen administrativo es para Hau-
riou la existencia de una vasta empresa
administrativa que por su centraliza-
ción, su jerarquía, su burocracia, cons-
tituye elemento básico del edificio de
la vida pública. Esa organización, con
su personal de administradores y fun-
cionarios rigiendo a los administrados,
integra el Estado; pero es, al propio
tiempo, una institución, un organismo
social en el cual los que tienen el po-
der se someten a la ¡dea que anima la
empresa, esto es, cumplen su función
en vez de usar de su autoridad para
fines egoístas. La sumisión del poder
a la función, en gran parte voluntaria
y resultante de la influencia que las
ideas ejercen sobre los hombres —fa-
cilitada por la mentalidad de la orga-
nización social que empuja a los diri-
gentes a cumplir su misión y por los
resortes de la institución misma que
pueden adoptar formas jurídicas—
constituye propiamente el fenómeno
institucional.

La institución administrativa es, a
la vez, una y compleja y su conjunto
una institución global, tal cual la des-
cribe Hauriou ; pero existen institucio-
nes particulares, unas que centralizan
los servicios comunes a todos los habi-
tantes de una circunscripción (Estado,
departamentos o provincias, Munici-
pios, colonias), otras los servicios es-
peciales para ciertos habitantes (es-
tablecimientos públicos), otras que ejer-
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cen atribuciones de determinadas ad-
ministraciones públicas (Diputaciones,
Ayuntamientos, Corporaciones admi-
nistrativas), y las funciones y puestos
de servicio organizados en institución
(cuando se confían a un agente aisla-
do, como una Prefectura). A la mul-
tiplicidad de fines y servicios que abar-
ca la Administración corresponden las
diversas instituciones administrativas,
bien sean territoriales —cual el Muni-
cipio— o meramente institucionales
—circunscritas al cumplimiento de un
fin específico—, poro todas ellas en
unidad de orden, utilizando el Poder
como servicio en pro del bien público
y como deber al estilo de nuestros es-
critores clásicos.

En cuanto a los administradores, el
régimen administrativo les interesa en
su acción, les permite participar en la
fiscalización de la administrativa, les
facilita las reclamaciones contenciosas,
el recurso por abuso de poder y hace
que los agentes de la Administración
respeten las directrices de toda em-
presa de Administración pública.

Concebir así la Administración im-
plica 'el estudio de lá significación del'
poder, de los actos, de sus órganos, de
la jerarquía, del órgano administrati-
vo, de la colaboración de los particu-
lares con la Administración, del régi-
men administrativo en su aspecto sub-
jetivo y objetivo.—(/. / . B.)

CAHPOY, Antonio : Aspectos jurídicos
de las Ordenanzas y Privilegios de
la ciudad de torca. (Año 1527.) (Pá-
ginas 189-192.)

Entre las cartas privilegiadas que
en los siglos xn y xm revisten forma
orgánica y extenso contenido, como
verdaderos códigos del derecho públi-
co y privado de la ciudad, destaca el
Fuero de Larca, otorgado en los albo-
res de su reconquista, tras otras pre-
rrogativas y mercedes, por Don Alfon-
so X, el Sabio, en Murcia, el 20 de
agosto de 1271.

Comprende desde la regulación del
gobierno municipal hasta las ordenan-
zas referentes a diversas materias de
justicia y de orden jurídico privado y
se encamina a fijar y asegurar la po-
sición política de la población, recono-
ciendo su autonomía; merced a lo cual
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pudo el Concejo de Lorca dictar el
19 de marzo de 1527 las Ordenanzas
que sancionó Carlos I. Toda Ordenan-
za municipal refleja la situación eco-
nómica, la vida y la ¡diosincracia del
pueblo al que se extiende su vigen-
cia; y así en las lorquinas se trasluce
el ambiente agrícola del país por las
frecuentes referencias a los problemas
del cultivo de la tierra.

Dos normas fundamentales de estas
Ordenanzas son especialmente intere-
santes y se nos muestran hoy como re-
moto antecedente de las regulaciones
modernas de rango nacional : La regla
79, que prohibe labrar en los campos
de la ciudad a los que no sean vecinos,
salvo que tengan perdidos los pares y
aparejos, porque se pierden los térmi-
nos y jurisdicción, parece renovada en
el Decreto-ley de 28 de abril de 1931,
que estableció la preferencia de lus bra-
ceros de la localidad para las faenas
agrícolas y en la Ley de 28 de mayo
de 1943, que lo derogó, restableciendo
el derecho a la libre contratación del
trabajo y como solución al problema
de los braceros avencidados en lugares
de escasas perspectivas laborales. Si
bien aquí se persigue una finalidad de
política social y allí se tiende'a conser-
var el territorio municipal como base
de los poderes de la ciudad a los que
han de someterse quienes se aprovechen
de las tierras concejiles. En las reglas
26 y 142 destaca la «acción directa»
que se reconoce a cualquier vecino para
entrar en tierra abandonada y tomarla
para sí y al dueño de la era ocupada
indebidamente para arrojar la mies,
sin pena ninguna. Y aunque tales es-
bozos de un derecho de defensa pri-
vada parecen más propios de aquellas
etapas en que el Poder, la autoridad y
las funciones estatales estaban en em-
brión, existen actualmente muestras
de autodefensa en varias ramas del
Derecho, como facultad otorgada al
particular agraviado para reparar, por
sí propio, la lesión causada, pese a
que hace mucho tiempo que el Estado
centralizó la coacción y la justicia. Los
artículos 592 y 612 de nuestro Código
civil muestran dos notas típicas de
«autotutela» (según denominación de
la moderna técnica alemana) con rela-
ción a los casos que en ellos se indican,
en los cuales se arbitra el mismo re-
curso expeditivo que consigna la orde-
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nanza local. Lo que demuestra la in-
dudable influencia del derecho histó-
rico en diversas instituciones de nues-
tro Código sustantivo.— (]. I. B.)

GARCÍA CORTÉS, Mariano: La gestión
económica del Concejo madrileño.
(Págs: 1&3-197.)

Los Municipios son órganos de reali-
zaciones sociales. Su cometido es sal-
vaguardar la salud pública, facilitar
el abastecimiento, fomentar la enseñan-
za primaria —pan espiritual—, las vi-
viendas confortables y económicas, la
estética de la ciudad y la conservación
de sus monumentos y lugares históri-
cos o pintorescos, tutelar a los desvali-
dos, procurar, en suma, que las ciu^
dades sean —como preconizó Aristóte-
les, verdadero padre del urbanismo—
higiénicas, bellas y baratas. Por ello
la bondad do los presupuestos edili-
cios no se mide por la distribución de
sus partidas de gastos y de ingresos,
ni por sus saldos, sino por la eficacia
de sus servicios comunales.

Entendiéndolo así el Concejo madri-
leño, al publicar la nota informando
al vecindario del superávit alcanzado
en 1944, advierte no sólo que los in-
gresos han excedido a los gastos en
17.421.327 pesetas, sino los millones
invertidos en mejoras diversas y en
atender los dispendios imprevistos. Lo
cual puede comprobarse compulsando
los presupuestos a partir de 1939 y
la enorme labor realizada, austera y
tenazmente, con arreglo' a las mejores
doctrinas económicas y supliendo las
directrices que una ley municipal es-
table ha de plasmar, para subvenir a
los déficits originados por la guerra
y para la «puesta en marcha» de aque-
llos «servicios empantanados» por ese
mismo motivo.

En la Casa de la Villa perdura la
política que Echegaray llamó del «san-
to temor al déficit» y se perfecciona
de día en día la «máquina recaudato-
ria municipal», prescindiendo —y esto
es lo más notable— de los hábitos ar-
bitristas que en ocasiones caracterizan
a la Administración financiera. Así,
visto el superávit del ejercicio, el Ayun-
tamiento liberó del impuesto de inquir
linato a los contribuyentes de las cla-
ses artesana y media y se afana en

emplear los excesos de ingresos en la
ampliación y perfeccionamiento de los
servicios.

Tales son los rumbos de la hacienda
municipal madrileña, cuyos gestores
saben que el criterio de administración
de las sociedades mercantiles o indus-
triales resulta anticientífico, antieco-
nómico y contrario al interés vecinal
si se pretende aplicar al gobierno del
Municipio, obteniendo superávits a ex-
pensas del déficit en la satisfacción
de las necesidades fundamentales de
la población.

No revela modelo de hacendistas un
. Estado adinerado y fastuoso sobre una
masa ciudadana empobrecida y exan-
güe. He ahí el mérito de liquidar un
presupuesto con superávit cuando los
servicios están atendidos y en vías de
mejoramiento.—(J. I. B.)

GUERRERO RUIZ, Juan : Las Institu-
ciones de Estudios e Investigaói¿n
de carácter local. (Págs. 198-243.)

La reciente creación en diversas re-
giones españolas de Instituciones de
investigación y Estudios Locales, tie-
ne su antecedente en aquellas Socieda-
des de Cultura local que a mediados
del siglo xix se constituyeron en las
capitales de provincia y en otras ciu-
dades de alguna importancia, con ca-
rácter literario y artístico, creando bi-
bliotecas que fomentaron los eruditos
e investigadores de cada localidad.

Aparte de tales sociedades, que en
su mayoría languidecieron a fines del
pasado siglo; de las Academia literarias
y de los Centros surgidos en el seno del
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, interesa conocer las enti-
dades creadas o sostenidas por las Cor-
poraciones locales, que se dedican a
la investigación científica o a estudios
de índole local, históricos, arqueológi-
cos o prácticos, desde el punto de vis-
ta agrícola o industrial en cada re-
gión.

Tales son : la Institución «Príncipe
de Viana», en Navarra; el «Instituto
de Estudios Ilerdenses», en Lérida; la
Institución «Fernando el Católico», en
Zaragoza; la «Real Sociedad Vascon-
gada de Amigos del País», en Guipúz-
coa; la Institución de ((Servicios Cul-
turales Extremeños», en Badajoz; la
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«Junt." de Cultura de Vizcaya», en Bil-
bao; el «Centro de Estudios Montañe-
ses, en Santander, seguidor de la So-
ciedad de Bibliófilos Cántabros proyec-
tada por Menéndez Pelayo; el uServi-
cio de Investigación Prehistórica», y
el «Centro de Cultura», en Valencia ;
el «Instituto de Estudios Canarios»,
en La Laguna; el «Museo Canario»,
en Las Palmas de Gran Canaria; la
«Sociedad Castellonense de Cultura»,
en Castellón; la «Institución Setaben-
ses Jaime y Lorenzo Villanuevan, en
Játiva ; la «Academia de Alfonso X el
Sabio», en Murcia, creada por el ac-
tual ministro Ibáñez Martin en 1930,
siendo presidente de aquella Diputa-
ción; el «Seminario de Historia y Ar-
queología», en Albacete; la «Sociedad
Colombina Onobense, en Huelva; los
«Servicios de Cultura» de la Diputación
y el «Instituto Municipal de Historia»,
en Barcelona; la «Real Academia de
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes»,
de Córdoba; la «Real Academia ele
Buenas Letras», de Sevilla; el «Centro
de Estudios Andaluces», de Málaga;
la «Sociedad Arqueológica» y el «Ins-
tituto de Cultura», de Tarragona; la
«Biblioteca-Museo Balagucr», en Villa-
nueva y Geltrú ; la «Institución Bosch
y Cardellach», de Sabadell ; la «Funda-
ción Soler y Palet». en Tarrasa.

El origen histórico o fundacional, el
contenido, organización y funciona-
miento de cada una de ^stas Institu-
ciones, se expone sucinta y separada-
mente.

Entre los centros creados por el Mi-
nisterio de Educación Nacional, dentro
del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, merecen especial men-
ción el ((Instituto Padre Sarmiento de
Estudios Gallegos» y la «Estación de
Estudios Pirenaicos», de Jaca.

Una Ponencia dirigida por dicho
Consejo y presidida por el Director
del Instituto de Administración Local,
está encargada de coordinar la labor
de estos centros para mejorar sus téc-
nicas y orientar sus esfuerzos bene-
méritos —sin pretender sumir en la
uniformidad de sus propias y distintas
personalidades, inspiradas las más de
las veces en una tradición— en pro
de la cultura regional, que en su con-
junto constituye el gran tesoro de la
cultura española.—(J. I. ti.)

Núm. 21, mayo-junio 1945:

MARTÍN RETORTIIXO, Cirilo : Recons-
trucción de los pueblos destruidas
por la guerra. (Págs. 369-382.)

Sobre la marcha de la contienda, ef
Gobierno inició su labor para la re-
construcción de las ciudades destrui-
das, creando el Servicio de Regiones
Devastadas y Reparaciones para la
restauración del patrimonio español
dañado por la guerra (Decreto de 25
de marzo de 1938). Más adelante se-
observó que las previsiones adoptadas
resultaban insuficientes para facilitar
y disciplinar la reconstrucción nacio-
nal, si habían de atenderse los casos
particulares en que la magnitud de
la destrucción , el afectar a la casi to-
talidad de los bienes de uso público,
a los servicios de igual índole de ia
localidad y a las clases menesterosas,
creara una situación jurídica especial
que, por similitud con una institución
(le derecho privado, vino a recibir nom-
bre simbólico —recogido del derecho
familiar— : la de los pueblos adopta-
dos por el Jefe del Estado, a quien
éste, en nombre de la Nación, acoge,
tutela y ampara, aplicándoseles, consi-
guientemente, todo un sistema pecu-
liar de normas.

Siendo de todo punto loable la ac-
tuación del organismo que rige y eje-
cuta tan abrumadora tarea reconstruc-
tora, convendría, no obstante, dar pre-
ferencia a las obras de tales pueblos,
sobre cualquiera otra actividad de Re-
giones Devastadas; y, dentro de esa
preferencia, anteponer aquéllas que son-
vitales para los mismos porque afec-
tan a servicios generales (viviendas
para clases modestas, traída de aguas)
a la erección de monumentos, palacios
consistoriales, etc. No se vivificará el
pueblo sólo porque se levante de nue-
va planta la iglesia o el juzgado, si a
la vez no se procura rehacer todo
cuanto signifique contenido económi-
co y social. Tierras perdidas, olivares y
viñedos, medios y aperos de labranza
que el fragor del combate hizo des-
aparecer; acequias de riego inutiliza-
das, encinares y pinares talados o
arrasados, constituyeron graves que-
brantos para los lugares y aldeas por
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donde pasó la devastadora contienda y
reclaman pronta restauración y repo-
sición más urgente que la riqueza pro-
piamente urbana. Podría llevarse a
cabo sin gastos extraordinarios, po-
niendo en ejecución los proyectos de
cada Corporación recogidos en los pla-
nes elaborados por los Centros minis-
teriales, con las aprobaciones regla-
mentarias y pendientes, únicamente de
realización.

El lema de unidad nacional que se
postula y «es condición esencial de una
prosperidad duradera», según el eco-
nomista List, debe traducirse en una
cooperación de Servicios y Organismos
técnicos, encauzada e impulsada ha-
cia el objetivo común de la recons-
trucción. Las Divisiones Hidrológicas,
las Jefaturas del Patrimonio Forestal,
las Confederaciones Hidrográficas, el
Ramo de carreteras y caminos veci-
nales, la edificación de escuelas, Casa
de Correos y Telégrafos, cuarteles, et-
cétera, son elementos que, confluyen-
do en esta empresa de rango nacional,
pueden y deben ayudar al levanta-
miento material y cultural de los pue-
blos asolados.

La meditada distribución por el Es-
tado de muchos edificios y servicios
que no necesitan una adscripción te-
rritorial determinada (C o 1 e g i os de
Huérfanos, Reformatorios de Menores,
Sanatorios) también habría de signifi-
car una inyección de vida para mu-
chas villas y ciudades que languidecen
por falta de establecimientos de interés
general, mientras éstos, instalados por
lo común en las grandes urbes o en
sus inmediaciones, poco o nada repre-
sentan en torno a la masa de sus cen-
tros vitales y de sus vigorosas irra-
diaciones cívicas.

El Ministerio de Industria y Comer-
cio, facilitando la instauración o am-
pliación de cupos para las industrias
radicantes, estimularía el desarrollo del
trabajo industrial; el de Agricultura,
otorgando preferencias objetivas en or-
den al Servicio Nacional del Trigo, ayu-
daría a los núcleos rurales en adopció.-i
a recobrar su antiguo rango y asimis-
mo mediante el establecimiento de
granjas o campos de experimentación
y cultivo.

La colaboración efectiva de los Ayun-

tamientos es esencialísima, porque na-
die como ellos conoce las apremiantes,
necesidades del vecindario y del pue-
blo ; y por eso deben actuar de ampa-
radores de los derechos de los vecinos
frente a posibles errores, procurando
que se mantengan las situaciones ju-
rídicas vigentes en la ordenación de
alineaciones, en e! levantamiento de
edificios que puedan reducir o anular
servidumbres existentes, procurando
que se compensen equitativamente, en
la defensa y salvaguarda del patrimo-
nio comunal. La Corporación debe se-
ñalar qué obras son más urgeNtes,
cuáles necesarias y cuáles de mera con-
veniencia, limitando por sí misma el-
volumen y suntuosidad de todas con
miras a la economía de la reconstruc-
ción global y de la propia, puesto que
una vez concluidas ha de encargarse
de su sostenimiento y conservación,
que de otro modo resultarían gravo-
sos. Incumbe, finalmente, a los Ayun-
tamientos velar por la pureza de Ios-
hábitos y tradiciones del lugar, de las
que tantas veces es testigo mudo una
calle, cuyo trazado conviene respetar.
(/• /• tí.)

DE USERA, Gabriel : El Derecho fis-
cal de las Corporaóiones locales es-
pañolas. (Págs. 383-396.)

El Derecho fiscal positivo español,
relativo a la Administración local, com-
prende el estudio y discriminación de
las Haciendas provincias y munici-
pal, sus respectivas fuentes de ingre-
sos, razón y motivación de gastos, ga-
rantías legales. Y agrupa, para su me-
jor comprensión, todos estos concep-
tos en dos fundamentales aspectos:
material o sustantivo y formal o es-
tructural, el primero de los cuales se
desdobla a su vez en gastos e ingre-
sos y tiende a asegurar la mejor ges-
tión de la Hacienda a que se contrae.

La entidad pública no tiene esen-
cialmente una finalidad de lucro, sino-
que sustenta una idea y se encamina
a cumplir un deber : la satisfacción de
las necesidades colectivas que compren-
de su órbita de acción. Su Hacienda
es, pues, un medio para llegar a esa
finalidad.

Servir los fines de la comunidad que
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•encuadre, es el objetivo de toda Ha-
•cienda y a él ha de dirigir su esfuer-
zo y acción la Corporación pública
•que la rija. Mas sus actos no son por
-eso absolutamente libres; por el con-
trario, se hallan autoritariamente re-
blados. El desarrollo material y for-
mal de la Hacienda supone la sumisión
a normas que establecen una triple
garantía administrativa, jurídica y eco-
nómica, en- favor de los administra-
dos.

Se ordena la exposición del Derecho
fiscal de la provincia española, otor-
gando prioridad sobre su Hacienda en
sí al Presupuesto, para desarrollar des-
pués los ingresos, gastos y garantías.

En las corporaciones locales el Pre-
supuesto aparece despojado del carác-
ter de ley que al estatal singulariza.
Lo cual es obvio, puesto que aquéllas
no pueden producir normas de ese
rango, y viene a demostrar que si en
algunos casos reviste forma de ley,
-esta no es consustancial al Presupues-
to; si bien, mediante ella, alcanza una
mayor autenticidad y publicidad. Tal
solemnidad aparece sustituida en las
•Corporaciones por el «quorum» espe-
cial que para su aprobación se requie-
re. No es otra cosa el Presupuesto
•que un acto administrativo por el que
se evalúan apriorísticamente los gas-
tos y los ingresos. Su significado téc-
nico no difiere, por tanto, cualquiera
que sea la esfera en que se aplique, y
sí tan sólo su mecánica, en cuanto
afecta a las fases de confección, apro-
bación y justificación, que se exponen
detalladamente, siguiendo los precep-
tos que regulan la materia y contras-
tando su vigencia.—(/. /. B.)

'GALLEGO Y BURIN, Alberto: El térmi-
no muttícipal. (Págs. 397-423.)

Continuando el desarrollo del tema,
•estudia el término municipal en el an-
tiguo Derecho español, arrancando del
Código de Eurico y del Breviario de
Aniano. El Fuero Juzgo, al ordenar
•«que los términos y los fitos sean guar-
•dados», disposición básica que preci-
sa y puntualiza en otras varias, sentó
•el principio de la inalterabilidad del
Municipio histórico, garantizando la
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inmutabilidad de su territorio; lo.cual
pone de relieve la raigambre del he-
cho municipal.

El Fuero Viejo de Castilla conso-
lida el patrimonio de los pueblos, man-
dando «que ningún exido de la villa
non se a de partir sin mandamiento
del Rey o del Señor de la villa». Si
bien, como en el Fuero Juzgo, apa-
recen confundidos los conceptos de po-.
testad jurisdiccional y potestad patri-
monial ; el término municipal propia-
mente dicho y los terrenos que el Mu-
nicipio poseía como un particular.

El Código de Las Partidas contiene
ya previsiones relativas a los elemen-
tos constitutivos de la ciudad y a las
garantías jurídicas de los límites de
su término jurisdiccional; a la impres-
criptibilidad de los bienes de uso pú-
blico; a la permanencia de los térmi-
nos municipales existentes antes de
la conquista árabe, con sus nombres,
derecho y territorio. La Novísima re-
copilación pone cortapisas a las exce-
sivas donaciones de lugares, términos
y jurisdicciones y procura la consoli-
dación de los términos que los pue-
blos tenían anteriormente u obtuvie-
ron por la reconquista; lo que asegu-
ra la base del grupo social en que cada
Ayuntamiento había de asentarse y pa-
rifica los conceptos de término y ju-
risdicción, separados hasta este mo-
mento.

Elemento valioso para la exacta de-
terminación de los términos munici-
pales definitivos de España, que per.-
mitiera fijar el campo jurisdiccional de
las autoridades locales, debió ser el
Libro de pergamino en el que, por
pragmática de los Reyes Católicos
(1501), se obligaba a los escribanos Je
Concejo a reseñar los privilegios de las
ciudades y villas, sus tierras y razón
de sus términos. Otra Cédula de Car-
los III (1767) provee meticulosamente
a la población, despoblación, contien-
das, planes y descripciones de térmi-
nos, «para entender y decidir los re-
cursos que sobrevengan».

El ámbito jurisdiccional de los
Ayuntamientos se diseña en los Fue-
ros Municipales, que coexisten con los
Ordenamientos y Códigos dictados por
el todavía desdibujado Poder Central.
Por lo cual, conocido el proceso que
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el término municipal sigue hasta los
albores del siglo xix, nada que lo con-
tradiga ha de encontrarse en estos
Cuerpos legales, de .tan abigarrado
contenido y diversas normas.

La preocupación del legislador por
el término, resalta al remitirnos a las
Constituciones y Leyes municipales.
Así el artículo 310 de" la de Cádiz dis-
pone que «se pondrá Ayuntamiento en
cada pueblo... y también se le señalará
término correspondiente» ; y el Decreto
de 23 de mayo de 1812 provee, aunque
arbitraria y confusamente, a las agre-
gaciones de pueblos y de jurisdicciones,
ya estuvieren o no poblados. La Ins-
trucción de 3 de febrero de 1823, para
el gobierno económico de las provin-
cias, atendiendo al corto vecindario de
los núcleos de población, a su reducido
territorio o a la penuria de sus fon-
dos, autorizó su unión a otros limítro-
fes. La Ley de Organización y Atri-
buciones de los Ayuntamientos, pro-
mulgada en 8 de enero de 1845 por
Doña Isabel II, siguió en cuanto a
Términos municipales una mecánica
tan defectuosa como sus precedentes;
mejorada en algo por la R. O. de 25
del mismo mes y año, que se dictó
«para la supresión de Ayuntamientos
en pueblos que no pasen de 30 veci-
nos». KÍ R. D. de 21 de octubre de
1866, reformador de la precitada Ley,
aportó nuevos factores a "la modifica-
ción del ámbito municipal : las condi-
ciones topográficas, la riqueza de los
pueblos y la salvaguarda en todo caso,
por el Gobierno, de la personalidad
municipal.—(].. I. B.)

Revista Moderna de Adminis-
tración Local (Barcelona).

Año XXXVI, núm. 413, mayo ¡945:

Pf SCJ.ÑER, José María : El problema de
«método» en Derecho Administrati-
vo. (Págs. 133-135.)

Continuando el examen del tema, re-
visa la filosofía cartesiana y atisba en
un pasaje de La Ciudad de Dios, de
San Agustín, el anticipo del (¡pienso,
luego existo», interpretándolo como
afirmación del derecho de pensar, quin-

taesencia del Discurso del método, de
Descartes.

El siglo xvm y parte del xix ofre-
cen una concepción rutinaria y estre-
cha del Método, aplicado a las cien-
cias jurídicas, cuando más, para se-
parar el denominado arte jurídico de
los estudios legislativos; distinción que
proyecta como Derecho puro y Dere-
cho aplicado. Tradicionalmente el Mé-
todo consistía en la interpretación de-
vota de la ley que, al iniciarse el mo-
vimiento codificador, vuelve la espal-
da a la costumbre y se pierde en el fo-
llaje de opiniones de las autoridades
en Derecho. La evolución tiende a ate-
nuar, con normas metodológicas, la
exégesis ciega. Cuando la ley es clara
•—se dice— ha de estarse a su letra
y cuando no al pensamiento, por en-
cima de las palabras.

La interpretación positivista se re-
emplaza, en la escuela histórica repre-
sentada por Savigny, acudiendo a la
equidad, a la justicia y las grandes
categorías del Derecho en una época
determinada. El fin en el Derecho, de
Ihering y Método de interpretación
de las fuentes en Derecho privado po-
sitivo, de Gény, siguen esta dirección
ideológica.

La omnipotencia del legislador tiene
un límite. No puede «decretarse la au-
sencia total de antimonias en su obra»,
como afirmara Justiniano. Frente al
Método legalista, que tiene por me-
cánica la lógica y cae en el vicio de las
abstracciones, sin fecundar los motivos
morales, psicológicos, históricogeográ-
ficos y económicosociales, Durkheim,
en Les regles de la méihode sociologi-
que, critica el Método tradicional y nie-
ga que la ley sea la fuente absoluta de
interpretación. Tal supuesto es una
ficción o «una mentira técnica», en ex-
presión de Hauriou.—(]. I. B.)

Año XXXVI, núm. 414, junio 1944:

Pí SUÑER, José María : El problema de
amélodon en Derecho Administrati-
vo. (Págs. 167,170.)

Prosiguiendo el desarrollo del enun-
ciado, examina la evolución concreta
de opiniones jurídicas, que hace arran-
car de Savigny, quien, con referencia
al Derecho romano, hizo la preeminen-
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cía que debía otorgársele al Método.
El texto legal se sosViene sobre la infra-
estructura del pensamiento rector. Así
se ha podido hablar del espíritu de una
masa de preceptos, es decir, de todo
un Derecho. Tal es la terminología
de Ihering que revela el título de su
libro El espíritu del Derecho romano,
y el pensamiento de Saleilles, quien,
influido por el principio directivo, que
cifra principalmente en la opinión de
los jurisconsulto?, atribuye a la juris-
prudencia el perfeccionamiento del De-
recho romano.

Las ((Sumas» de glosadores y post-
glosadores, a lo largo de los siglos xi
a xv, carecieron de sistemática, y no
fueron más allá de la exégesis aislada;
lo que, no obstante, significa enorme
esfuerzo e importancia, como subrayan
nuestros cronistas clásicos Soto, Moli-
na, Suárez, Vázquez de Menchaca, et-
cétera, Quod non agnoscit Glossa non

, agnoscit forutn.
El profesor Blas Pérez, en su estu-

dio El Método Jurídico, analiza la evo-
lución ideológica en cuestión y afirma
que un paso más allá lo ofrece el
libro de Doneau Comentarii juris ci-
vilis. La escuela francesa de los siglos
xv y xvi mantiene la dogmática gene-
ral y sigue, por tanto, una metodo-
logía.

El Renacimiento da paso a la escue-
la del Derecho natural. La vida me-
dieval había sido un caso de conten-
ción : se amurallan las ciudades y los
espíritus. El Gobierno es absolutista,
llega a todo. Y si desaparecen las mu-
rallas con sus puentes levadizos, en
aras de la expansión de las ciudades,
también en lo jurídico surge la reacción
contra el Gobierno absoluto y se reco-
noce un Derecho anterior al Estado y
superior a él, que tiende a liberar al
individuo situándole en una atmósfera
de abstrarciones. Es la época de la
Razón, que ve primero los esquemas
del pensamiento que el abigarramiento
de la realidad.

Grocio, en su libro De iure belli ac
pacis, arranca del consentimiento para
constituir la autoridad. Puffendorf
construye su tesis de los derechos in-
r.atos que habían de desembocar en
los derechos del hombre. Rousseau
también parte del consentimliento ex.-
presado por la mayoría, como antece-
dente del poder, para mantener su doc-

trina de la voluntad general. El si-
glo xvn es, pues, profundamente me-
todológico, por cuanto funde en direc-
trices racionalistas la complejidad del
mundo.

Nace como reacción, en este movi-
miento pendular de las ideas, la Es-
cuela Histórica. El Derecho no es fru-
to de meditación ni de elaboración en
el gabinete de un jurista : es el resul-
tado de la vida popular y su único
Método el historicirta. Savigny es la
figura representativa a la que siguen
discípulos de tanto relieve como Puchta.

En oposición a esta tendencia se
muestra Rudolf von Ihering. Su es-
cuela ve en el Derecho la idea de fin,
de meta, hacia la que hay que dirigir
la mirada. Pese a quienes le tildan de
espíritu literario, el esfuerzo vital de
Ihering, la originalidad de sus con-
cepciones, todo, en fin, acusa en él y
en su escuela un interés que permite
situarla en la Metodología como crea-
dora de una dogmática jurídica que
recoge el sentimiento de las generacio-
nes con su contenido social, político,
ético y económico. Síntesis bien dis-
tinta de la del sistema que después
había de adoptar Kelsen, quien vola-
tizó del Derecho toda clase de ingre-
dientes que no fueran de tipo rigurosa-
mente técnicojurídico.—(J. I. B.)

Revista de Trabajo (Madrid).

Núin. 2, febrero 1942:

MARAVALL, Héctor : La despolitización
del concepto de salario a través de
la técnica social jurídica.

En la historia de las relaciones de
trabajo el problema del salario ha apa-
recido siempre en un primer plano po-
lítico-económico, modernamente admir
nistrativo, recorriéndose las etapas his-
tóricas de su evolución siguiendo una
línea de progreso moral y de perfeccio-
namiento técnico. El autor estudia la
aparición del concepto de salario míni-
mo en la historia, principalmente en
la doctrina de los canonistas, y, en las
ideas liberales de fines del siglo xvm
y xix. La idea del salario mínimo se
impone en todos los países, indepen-
diente de las formas de Gobierno.

Analiza el concepto de salarios míni-
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mos en las declaraciones de seguridad
social de Santiago de Chile, Cuba y
en la Conferencia de Filadelfia, y
las situaciones de excepción que
se producen en la política de salarios
con las medidas de congelación adopta-
das por el poder público en los países
beligerantes, y, que han supuesto en la
mayoría de los casos molestias que
pesan por lo general más del lado del
obrero.

Finalmente traza una comparación
entre el concepto estático de salarios
tal como se entiende en el Derecho de
Trabajo, en el contrato individual de
trabajo, y, el concepto dinámico de sa-
larios que aparece dentro del campo
de la previsión, a efectos de fijar las co-
tizaciones contributivas a los regíme-
nes de Seguros Sociales Obligatorios
y de percepción las indemnizaciones co-
rrespondientes. El autor concluye mos-
trando cómo se va aceptando la doc-
trina de la competencia exclusiva de
los organismos oficiales para fijar los
llamados salarios administrativos, evo-
lución que convierte el salario en un
concepto más bien técnico que político o
económico.—(E. M.)

Boletín de la Asociación de Li-
cenciados en Ciencias Económi-
cas, por la Universidad Comercial

de Deusto, Deusto (Bilbao).

Año IV, núm. 6, febrero 1945:

F. DE AGUIRRE, J. L. : La industriali-
zación de España: ¿ Tópico, utopia.,
o probabilidad realizable? (Páginas
1-3.)

Entre las ideas económicas más ex-
tendidas en los últimos años en nuestro
país ocupa un lugar destacado el de
la necesidad de industrializar la econo-
mía española. Se propone como medio
de redimir a los habitantes de la Espa-
ña central alegando que la mayor pro-
ductividad de la industria permitiría
elevar el nivel de vida. Esta doctrina
tiene detractores y otros que, sin serlo,
musstran una actitud escéptica. Para
considerar ponderadamente el proble-
ma es preciso partir de la necesidad
de capitales reales que la industriali-
zación requiere. Estos pueden proceder

de la renta real del país o ce importa-
ciones del exterior. La primera solu-
ción no es viable en España, que tiene
aproximadamente una renta anual por
habitante de 1500 a 1750 pesetas, que
no permite un ahorro anual superior
a los 2.500 millones de pesetas, cifra
muy reducida ya que, por ejemplo, la
ampliación de las centrales eléctricas
en un millón de K. V. A. de potencia
instalada requeriría de 4 a 5 mil millo-
nes de pesetas. Un mediano proceso
de industrialización exigiría además
quintuplicar, cuando menos, la produc-
ción de hulla y, según los cálculos del
Consejo Sindical Nacional, se necesita-
rían veinte años sólo para triplicarla.
Otra dificultad sería la de hallar mer-
cados de salida para los productos na-
cionales. Los países de economía débil
no venden lo que quieren, sino lo que
los demás les quieren comprar, y el
argumento de «toma y daca», que in-
forma los tratados de comercio, podría
condicionar el carácter de nuestras ex-
portaciones.

La industrialización rápida tiene ade-
más otro peligro : el de que una vez
saturadas las necesidades de material
de primer establecimiento para la in-
dustria las empresas productoras de
este material verían reducida su activi-
dad a la reposición de desgastes por
uso. con !o que pudría darse un des-
equilibrio vertical. Otro problema sería
el de la ejecución del plan, que no pue-
de quedar exclusivamente a cargo del
Estado, y sufriría las consecuencias de
la inercia y pasividad de la economía
privada.

La conclusión es que la industriali-
zación de España puede realizarse pero
a un ritmo muy lento empezando desde
luego por la agricultura en la que hay
todavía mucho por hacer.—(J. P.)

MANTILLA, S. : Esencia del Capitalis-
mo. (Págs. 3rS.)

Sobre el capitalismo se han escrito
infinidad de libros sin que sea fácil
caracterizar este fenómeno. Con este
nombre se designa el régimen económi-
co actual. El método para conocerlo
consiste en estudiar la actividad, el
espíritu, las instituciones del mundo
económico, sintetizar sus caracteres y
plasmar así un concepto descriptivo
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del mismo. Pero, para este estudio no
sirve el régimen actual, que presenta
caracteres disociativos y se diferencia
notablemente del que pudiéramos lla-
mar capitalismo liberal. El autor re-
coge los conceptos que del capitalismo
han formulado Marx, Vito, Lucios,
Azpiazu, etc...., y compara los elemen-
tos que integran las diversas uefinicio-
nes para llegar a la conclusión de que
al capitalismo lo caracterizan : 1) El
goce ilimitado de la riqueza adquirida.
2) El usó constante de los medios de
adquirir la riqueza no sólo lícitos, sino
también legales; y 3) El lucro como fin
único de toda actividad económica. La
definición esencial se concreta así :
un régimen económico regido por el
espíritu de lucro ilimitado.—(J. P.)

Revista General de Marina
(Madrid).

Vol. 127, marzo 1945:

FUI.LANA, P. Luis : Defensa del almi-
rante Cristóbal Colón ante la Reina
Católica por Luis de Santángel, es-
cribano de ración del Rey Católico.
(Págs. 325-332.)

Se agrupan y se examinan en este
trabajo los diferentes testimonios his-
tóricos que hacen constar la interven-
ción del escribano Luis de Santángel
cerca de los Reyes Católicos para que
éstos aceptasen los planes de Cristóbal
Colón. «No cabe la menor duda —dice
el P. Fullana, después de recoger unas
palabras de Hernando del Pulgar acer-
ca de la estancia de Don Fernando y
Doña Isabel en Santa Fe— que fueron
varios y distinguidos personajes los que
influyeron en el ánimo de los Reyes
Católicos; como D. Pedro de Mendoza,
Cardenal de España; D. Diego Deza,
Arzobispo de Sevilla; Alonso de Quin-
tanilla, Contador Mayor de Castilla;
Luis de Santángel, Escribano de ra-
ción del Rey Católico; el camarero real
Juan Cabrero y otros.» Pero, a juicio
del autor, la intervención de Santángel
(¡fue la más decisiva y eficaz», siendo el
primero en reconocerla D. Fernando
Colón, hijo del Almirante. Del otro
hijo, D. Diego, arranca el testimonio

del Padre Bartolomé de las Casas,
quien gracias a su amistad con aquél,
pudo cómodamente examinar los pape-
les del Descubridor. Historiador que
también habla con gran profusión de
datos sobre la intervención de Santán-
gel es Antonio de Herrera, «que antes
de ser historiador de Felipe II había
sido secretario del Virrey de Valencia
D. Vespasiano Gonzaga y Colonna,
en cuyo tiempo pudo recoger los docu-
mentos suficientes acerca de la actua-
ción de Santángel». Otras citas que
el Padre Fullana hace a tal respecto,
corresponden a las Historias de La-
fuente, Fernández de Kavarrete y Ba-
llesteros Beretta.—(M. F. A.)

SALDAÑA, Javier : Apuntes para una
introducción. (Págs. 347-363.)

Artículo en que se ensayan diversas
ideas que tienden a interpretar deter-'
minados momentos de nuestra Histo-
ria en relación con la Universal, y de
modo especial las causas de la decaden-
cia del Imperio hispánico. El autor
apunta rápidamente multitud de temas
relacionados con la expansión de Es-
paña en el siglo xvi, aludiendo a «la
grandeza y caída del Imperio español»
en función de «su piedra clave, el po-
der naval».—(M. F. A.)

Vol. ¡28, abril de 1945:

LOZACH, Juan : El Marqués de Du-
quesne. (Págs. 529-31.)

El Sr. Lozach estudia en una bre-
ve síntesis, la vida del marqués de Du-
quesne, quien abandonando la armada
francesa a causa de la Revolución,
pasó a formar parte de la española,
con su grado y empleo; pero no utili-
zándosele en el servicio activo vive en
La Habana de donde sale para ponerse
a las órdenes de Luis XVIII que le
nombró contraalmirante, Gran Cruz de
la Legión de Honor y de la de San
Luis, mientras España le otorgaba la de
San Hermenegildo. Volvió a La Haba,
na, donde murió en 1834.—(E. L. R.)
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Revista de Indias (Madrid).

Año VI, núm. 19.

BONNET REVERÓN, B. : Expediciones a
Canarias en el siglo XIV. (Páginas
7-32.)

El señor Bonnet estudia con gran
detenimiento las expediciones que tu-
vieron como meta las islas Canarias
o Afortunadas en el siglo xvi, desta-
cando la importancia de las llevadas a
cabo por los mallorquines, ya que in-
fluirían grandemente en la agricultura,
a la que aportarían especies hasta en-
tonces desconocidas, como las higueras,
y en la Arquitectura, pues innovaron
la construcción y adorno de las casas
y cuevas.—(E. L. R.)

LOHMAN VILLENA, G. : El Testamento
de D. Antonlio de León Pinelo. (Pá-
ginas 33-72.)

El hallazgo del testamento del insig-
ne polígrafo de las Indias, no esclare-
ce su lugar de origen como se espera-
ba, pero da noticias de numerosos con-
temporáneos suyos en una memoria
a él aneja, y por la relación de bienes
del albacea se viene en conocimiento
de multitud de prendas y enseres al
uso en el siglo xvu.—(E. L. R.)

Híspanla (Madrid).

Tomo V, núm. XVIII.

RUBÍ, Basilio de : Establecimiento de
los Capuchinos en España. (Pági-
nas 3-37.)

Tras el examen de la crónica de Fray
Sixto de Pisa, de la orden de los Capu-
chinos, pasa el autor a describir el es-
tablecimiento de los capuchinos en
España, que al principio encontró el
veto del rey, cuidadoso de conservar
la unidad en la congregación de los
franciscanos; Gregorio XIII les auto-
rizó en contra de la decisión de Fe-
lipe II, pero sólo en 30 de marzo de
1578 se estableció la nueva orden en
Barcelona, fundándose la primera casa
en el barrio de Sarria.—(E. L. R.)

ESCOLANO, Francisco : Documentos y
noticias de ¡a antigua Universidad
de Baeza. (Págs. 38-71.)

Este trabajo es un esbozo de la his-
toria de la universidad arriba mencio-
nada según documentos existentes en
el Instituto de Enseñanza Media de
Baeza. La bula fundacional de Pau-
lo II en 1538 se expidió a ruegos de
su familiar D. Rodrigo López, natural
de Baeza, quien aportó fondos para
su sostenimiento. En 1542 se amplió*
la facultad a leer letras humanas y
poder otorgar grados de Bachiller, Li-
cenciado y Doctor en Facultades de
Cánones, Leyes y Medicina y en todas,
en cuantas se enseñase. Pío V en fe-
brero de 1565 instituyó las cátedras de
Lengua Griega, Retórica, Artes y Fi-
losofía. Establecióse la autoridad del
Rector sobre ministros y estudiantes y
autorizóse la conservación del Santísi-
mo Sacramento en la capilla de la.
Universidad. Todo esto siendo Rector
el doctor Juan de Avila, más tarde
Beato. Le sustituyó el canónigo Pedro
Fernández, que ayudó económicamente,
erigiendo nuevos edificios a los que
se trasladaron todas las Facultades el
19 de septiembre de 1595, siendo to-
mada bajo la protección del rey. Años,
después, en 1667, consiguió la herman-
dad con la Universidad de Salamanca.
Carlos III concedió licencia para es-
tablecer tres cátedras en la facultad
de cánones y legitimó cuantos grados,
se alcanzaron per ella. Por Real orden
de 1824 fue suprimida esta Universi-
dad, sucediéndole un colegio de Hu-
manidades, y en 1875 un Instituto de
Segunda Enseñanza sostenido en un
principio por el Ayuntamiento y desde
1911 por el Estado.—(E. L. R.)

Boletín de la Real Academia
de la Historia.

Temo CXVI, cuaderno II, abril-junio*,
de 1945:

CASTAÑEDA, Vicente : Aportaciones para'
la vida española. (Págs. 315-324.)

Analizando los componentes del Con-,
sejo de Castilla el año de 1637, el autor
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•da noticia biográfica del Presidente Don
Fernandu de Valdés y de los Doc-
tores y Licenciados que lo compo-
nían.—(E. L. R.)

MAURA, Duque de : Política experi-
mental. (Págs. 405-416.)

Somero análisis de Comentarios po-
líticos de J. Alfonso de Lencina, publi-
cados por J. A. Maravall, y Breviario
de política experimental, del conde de
Romanones, viéndose a través de los
siglos una coincidencia entre los dos
autores, que estiman que la política
•es un arte aplicada y más necesario
el carácter que el talento para gober-
nar a las naciones.—(E. L. R.)

ATARES, Conde de: Memoria de las
que obo en el reyno llamadas Co-
munidades. (Págs. 417-467.)

Investigación llevada a cabo por el
autor en los fondos de Salazar; histo-
ria de Diego Hernández Ortiz, en la
•que se examinan hechos militares, po-
líticos, económicos y distintos sucesos
del mencionado levantamiento.—(E.
L. R.)

Archivo Ibero-Americano
(Madrid).

Núm. 18, abril-junio 1945:

ElJÁN, Samuel : £1 P. Lerchundi y la
fundación del Colegio Misionero de
Chipiona. (Págs. 145-171.)

Por los años de 1868, siendo el
P. Francisco Manuel Malo rector del
•Colegio de Santiago, dirigió una ex-
posición al ministro de Estado encami-
nada a establecer en algún lugar pro-
picio un nuevo colegio que proveyera
.a las necesidades siempre crecientes
de personal en Tierra Santa y Marrue-
cos. Sucedió al P. Malu en el cargo
«1 P. Lerchundi, quien renovó aquella
gestión en la forma que se detalla, has-
ta que se obtiene todo lo necesario
para la erección de un Colegio de mi-
sioneros franciscanos en el convento
<de Nuestra Señora de Regla, en 1882.
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Documentación hasta ahora inédita,
hace ver los esfuerzos rendidos por el
benemérito P. Lerchundi en pro de
«su fundación predilecta», que sostuvo
y conservó frente a un plan de Gobier-
no por cuya virtud se suprimiría aqué-
lla y contra (dos proyectos de nuestros
Superiores mayores, cuyas miras ten-
dían a realizar la unión de ambos co-
legios de Santiago y Chipiona, entre sí
y con Marruecos».—(M. F. A.)

F. LOPES, Fernando : Para a historia
da orden franciscana em Portugal.
(Págs. 172-203.)

Se enumeran en este trabajo las fuen-
tes narrativas y los textos legales que
se conservan en los antiguos conven-
tos y monasterios de la Orden francis-
cana en Portugal, y que, cualquiera
que sea la importancia de cada docu-
mento aisladamente considerado, ayu-
dan a reconstruir la Historia de aquella
Orden en dicho país.—(M. F. A.)

Mauritania (Madrid).

Núm. 211, I.» de junio de 1945:

DOMENECH LAFUF.NTE, Teniente Coro-
nel : Colonia de liw de Oro, las tri-
bus. (Págs. 168-173.)

Después de poner al día los antece-
dentes históricos de la Colonia de Río
de Oro, el autor, que presta sus ser-
vicios en el Gobierno Político-Militar
de lfni y del Sahara, estudia las tribus
que «nomadizan y pastorean por las
diversas regiones» de aquel territorio,
y que son : Ulad Delim, Regueibat
Sahel, Ulad Tidralin, Ulad Bu Sbaa,
y los Ahí Mohamed Delimi, oriundos
de los Ait Lahsen (Tecna) de la región
Uad Nun. Cada una de estas tribus
queda caracterizada por su localización
geográfica, modos de vivir, etcéte-
ra.— (M. F. A.)

SANCHO, Hipólito : El Hermano Pedro
de la Concepción Garrido, fundador
de los hospitales de cautivos de Ar-
gel. (Págs. 166-168.)

Conclusión del estudio biográfico que
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el Padre Sancho ha llevado a cabo
acerca del fundador de los hospitales
de cautivos de Argel, H. Pedro de la
Concepción Garrido (1611-1667). Se fija
en esta última parte la cronología de
las sucesivas estancias de dicho per-
sonaje en Berbería, y se precisan los
datos que cualifican su actividad apos-
tólica. Como el Padre Sancho declara
que no hace labor de hagiógrafo sino
de historiador, se cree excusado de em-
prender un estudio que aquilate el va-
lor de los prodigios atribuidos a dicho
hermano: apaciguar tempestades en
el Estrecho, multiplicar los víveres y
el dinero para las limosnas, etcéte-
ra.— (Ai. F. A.)

CARRANZA, Fernando de: Política ex-
terior de Marruecos. (Págs. 179-180.)

Se continúa en este artículo el exa-
men histórico de la política exterior
a que Marruecos diera motivo, concre-

tándose la atención del autor a las re-
laciones comerciales del Norte de Áfri-
ca con las Repúblicas Italianas y Por-
tugal, desde el siglo ix a las disensión

• nes de esta última nación y España
respecto a la política en Marruecos,
al intentar guarniciones portuguesas
ocupar Mazalkivir, dando lugar a la
intervención del Cardenal Cisneros; a
la influencia turca que se extrema en
determinado momento; a los actos de
presencia en el Norte de África de pi-
ratas y corsarios ingleses; a la política
xenófoba de los Xerifes Hassaníes o
Sahadianos; a las relaciones diplomáti-
cas de éstos con Inglaterra, Francia,
Países Bajos y España, y a la política
de Muley Ismael que fue principalmen-
te autoritario y despótico, en cuanto
al gobierno interior, y respecto a la po-
lítica exterior ((disimulaba su xenofo-
bia» con procedimientos dilatorios por
los cuales daba largas a las pretensio-
nes de los otros países, sin complacer
a ninguno.—(M. F. A.)
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